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¿Heredarán los/las homosexuales el Reino de Dios? 
En busca de respuestas bíblico-éticas para identidades sexuales no toleradas 


Hipótesis. La homosexualidad ni contradice la vivencia cristiana ni 
está en pugna con las opciones por el Reino de Dios. Esta hipótesis se 
pretende justificar en oposición de la opinión dominante contraria. 
Tanto la referencia bíblica sobre la homosexualidad en la carta paulina 


que será estudiada (1Co 6: 9-11) como la doctrina de la iglesia hoy están 
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marcadas por un pensamiento y contexto patriarcal y “heterosexista”, 
fuertemente adheridos también en las acciones cristianas y éticas de la 
época actual, que lleva a definir la homosexualidad o las conductas 
homosexuales como una aberración; por lo tanto se las excluye de una 
vida ética cristiana saludable. 





INTRODUCCIÓN 


El tema escogido parte de la interrogante que presenta el título ¿Heredarán los/las 
homosexuales el Reino de Dios? En el transcurso del trabajo se tratará de vislumbrar, de 
manera crítica, las posibles respuestas que, tanto hoy como ayer la sociedad, en general, y 
el cristianismo, en concreto, han abordado el tema. Se realizará una exégesis de 1 Co 6: 9b- 
10; para luego plantear la hermenéutica de estos pasajes; de esta manera, relacionarse la 


Palabra con el contexto actual en relación a esta cuestión. 


Es importante tener conocimiento claro y concreto de los conceptos que se manejarán en el 
presente trabajo. Especialmente cuando se hagan manifiestas las palabras “homosexual”, 
“lesbiana” y las demás relacionadas; por lo tanto, en primera instancia se propone un 


pequeño glosario con estos conceptos que ayudarán a una mayor comprensión del tema. 


Nos encontramos con conceptualizaciones variadas y hasta contradictorias, especialmente 
si vamos al campo religioso-teológico y luego abordamos una conceptualización 


sociológica O psicológica. 





2 E e S % . 
“Heterosexismo” significa que se da valor normativo a la experiencia heterosexual hasta tal punto que se 
excluye la expresión legítima y aceptable de la experiencia homosexual. 


Gustav Malone en su libro Homosexualidad gays y lesbianas: Una alternativa sin tabúes, 
indica que como la homosexualidad está dentro de la esfera de la sexualidad, no será fácil 
ni definirla ni delimitarla ya que ésta se presenta en diferentes grados y con diversas 
manifestaciones. Esto implica reconocer que la homosexualidad puede ser “latente” y 
significa que ésta no llega a “declararse de manera pública y manifiesta” (Malone 1998: 5); 


la otra variante será aquella en que el individuo manifiesta y se realiza plenamente. 


Con estas anotaciones se pasará a desglosar las diferentes manifestaciones de la 


homosexualidad que se dan con diferentes aspectos (y nombres) en la cotidianidad. 


“Homosexualidad”: Es un término genérico, que alude ”al fenómeno general del erotismo 
del mismo sexo y, en consecuencia, es la más amplia de las categorías empleadas; 
comprende todos los fenómenos sexuales entre personas del mismo sexo, ya sean 
resultados de preferencia consciente, deseo subliminal o necesidad circunstancial” (Boswell 


1997: 67) 


“Homosexualismo” (“ismo” significa “partidario de”): Este término da a entender la 
organización comunitaria de los/las homosexuales, la cual tiende a la promoción del libre 


ejercicio de sus conductas y la lucha por sus derechos. 


“Homosexual”: La palabra está compuesta por “un prefijo griego y una raíz latina, su 
significado más evidente es “de un mismo (solo) sexo”” (Boswell 1997: 65). Esta palabra 
surge en los ambientes académicos a finales del siglo XIX entre los psicólogos alemanes; 


en Inglaterra se empieza a emplear esta palabra al inicio del siglo XX. 


“Según criterios clínicos, es la persona (hombre o mujer) que autoconfiesa su inclinación 
sexual y que tiene un historial de actividad homosexual clara y constante después de los 
dieciocho años de edad. Asimismo que no haya padecido ningún episodio de trastorno 
psiquiátrico de consideración (...) Principalmente es la preferencia psicológica predominante 
por el sexo propio.” (Malone 1998: 5). 


“Gay”: Término de raíz inglesa que originalmente significa “alegre”, “contento”. Esta 
palabra es asumida hoy en muchas lenguas modernas para designar a una persona 


(masculina) que prefiere el contacto erótico con otra de su mismo sexo. Probablemente esta 


2 


palabra es anterior a la palabra homosexual y es empleada con más precisión para una 


autodesignación por orientación sexual. 


Esta palabra está ligada más con la homosexualidad masculina y a la vez con “los 
movimientos de liberación de este grupo social” y/o como postura política de identidad 


sexual. 


“Lesbiana”: “De modo general se refiere a toda mujer con atracción sexual hacia personas 
de su mismo sexo. Etimológicamente, deriva de la palabra griega Lesbos, la cual, según la 


mitología griega, era una isla habitada exclusivamente por mujeres” (Gutiérrez 2001: 26). 


Existe otra definición, por demás interesante, que vale la pena proponerla por el fondo de 
su contenido: “Mujeres que aman a otras mujeres sin desarrollar una fijación en la 


presencia O ausencia de actividad genital que defina la relación” (Hunt 1996: 273). 


“Lesbianidad”: Este vocablo supone una similitud con el de “homosexualidad”, pero se 
limita a la realidad de la mujer lesbiana. Es un término que se utiliza como sinónimo de 
“lésbico”, aunque “lesbianidad” no está dentro de la cotidianidad del lenguaje”, son muy 


pocos los autores que hacen referencia a esta acepción. 


“Lesbianismo”: Este término se identifica con la tendencia ideológica que supone el 
trabajo, lucha u organización de mujeres lesbianas que buscan la igualdad, la visibilidad y 


aceptación en las leyes civiles y la incidencia política, entre otros temas. 


“Bisexual”: Persona que siente atracción tanto por personas de su propio sexo como por las 
del otro sexo. Puede mantener relaciones sexuales tanto con mujeres como con hombres. 
“En este sentido el/la bisexual es en esencia homosexual, aunque mantenga relaciones 


heterosexuales” (Gutiérrez 2001: 27). 


3 En este trabajo se utilizará “lesbianidad” y “lésbico” indistintamente. 


“Transgénero”: “Son las personas que trascienden o rompen las definiciones de “hombre” 
174 a EE) AA , . . . o 
o “mujer” pero no únicamente en su aspecto físico, sino también en sus actitudes y gestos. 


Pueden ser heterosexuales, homosexuales, lesbianas o bisexuales.” (FEDAEPS 1998: 36) 


“Travesti”: “Son parte del grupo transgénero. Pueden ser hombres o mujeres, 
homosexuales, heterosexuales o bisexuales que se visten y arreglan siguiendo los modelos 


establecidos para el otro género” (idem). 


“Transexual”: “Personas que han decidido cambiar su sexo o partes de su cuerpo a través 


de un proceso quirúrgico u hormonal” (idem). 


“Teoría “Queer: Esta teoría “parte de la consideración del género como una construcción 
y no como un hecho natural y establece ante todo la posibilidad de repensar las identidades 
desde fuera de los cuadros normativos de una sociedad que entiende el hecho sexual como 
constitutivo de una separación binaria de los seres humanos; dicha separación estaría 


fundada en la idea de la complementariedad de la pareja heterosexual”. 


En el presente trabajo se hará referencia a los tres primeros grupos presentados en este 
breve glosario, a decir, “gay”, “lesbianas” y “bisexuales”, ya que los demás grupos deben 
ser parte de un estudio más profundo y exhaustivo y que, por su complejidad, sobrepasa la 


propuesta de esta tesina. 


1 http://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa_QueerfNormalidad_y_anomal.C3.ADa 


PRIMER CAPÍTULO: UNA REALIDAD Y MUCHAS POSTURAS 


Datos importantes para comprender la homosexualidad 


La homosexualidad es una realidad histórica y permanentemente actual. Es por eso que las 
distintas ciencias, la religión e incluso ciertas ideologías la toman en cuenta en su estudio, 
investigación, o confrontación. Para una mejor comprensión de esta identidad sexual se 
propone abarcar varias posturas tanto científicas como religiosas, para de esta manera 
llegar a entrever la verdad entre lo que es y lo que aparenta ser. Para esto es importante 
considerar que la homosexualidad “no puede ser entendida fuera de los fenómenos 


biopsicosociológicos de la sexualidad en general” (Corraze 1997: 81). 


1.1 La homosexualidad: visión científica 


1.1.1 Aportes de la medicina 

La medicina ha abierto un campo de estudio sobre la homosexualidad; existen variadas 
investigaciones y teorías que plantean el origen de la homosexualidad. Cabe destacar que 
la mayoría de los estudios se realizaron con homosexuales varones; por tal razón la 
naturaleza de la lesbianidad está aún más oscura que la naturaleza del homosexual 


masculino. 


Se reproducirán textualmente las teorías (particularmente la de neuroanatomía) ya que se 


corre el riesgo (de no ser así) de errar en la descripción y explicación de las mismas. 


1.1.1.1 La genética tiene estudios realizados particularmente en el campo de la 


homosexualidad masculina. 


Bailey y Pillard? estudiaron en el año 1991 a gemelos monocigóticos (idénticos), 
dicigóticos (no idénticos) y hermanos adoptivos. 


“Esto se hizo con el fin de investigar la influencia de la genética sobre la 
homosexualidad masculina. Ellos encontraron que en los gemelos idénticos, si uno era 
gay, el otro también lo era en el 52% de los casos; en los gemelos dicigóticos sólo el 
22% lo era; y en los hermanos adoptivos únicamente el 11% lo era. Esta investigación 
buscó controlar todos los factores relevantes para evitar errores, que son frecuentes al 
investigar la relación herencia-ambiente” (Ardila* 1998: 68). 


Bailey, Pillard, Neale y Agyei, en el año 1993 

“Estudiaron los factores hereditarios en la orientación sexual de las mujeres. 
Encontraron resultados similares hallados antes con los varones. El 48% de las mujeres 
gemelas monocigóticas lesbianas tenían su hermana gemela lesbiana; sólo el 16% se 
presentaba en el caso de gemelas dicigóticas y únicamente 6% en el caso de hermanas 
adoptivas. Estos autores concluyen que aproximadamente entre el 30% y el 70% de la 
varianza fenotípica (la manifestación conductual) de la orientación sexual en ambos 
sexos puede explicarse genéticamente” (Ardila 1998: 68). 


1.1.1.2. En el campo de la neuroanatomía también se realizaron estudios sobre la 
homosexualidad donde se comprobaron diferencias entre homosexuales y 
heterosexuales específicamente en tres estructuras importantes: 


a. “El núcleo supraquísmico es más grande y alargado en homosexuales que en 
heterosexuales. También es más alargado en las mujeres que en los hombres. 
Esto tiene que ver con la generación y coordinación de ritmos hormonales, 
fisiológicos y psicológicos. 

b. En la región preóptica medial del hipotálamo se encuentran los núcleos 
intersticiales del hipotálamo anterior (INAH). Uno de ellos, el INAH-3 es de dos 
a tres veces más grande en varones heterosexuales que en varones homosexuales. 
También es más grande en varones heterosexuales que en mujeres. En promedio, 
tiene el mismo tamaño en varones homosexuales que en mujeres. 

o La comisura anterior es un tracto de fibras que conecta los lóbulos temporales de 
los dos hemisferios cerebrales, y es más grande en homosexuales que en 


% Michael Bailey es psicólogo de la Universidad Northwestern (ubicada en la ciudad de Evanston, en el 
Estado de Illinois, Estados Unidos). Michael Bailey era catedrático y presidente de la facultad de psicología 
de la Universidad Northwestern hasta 2004, cuando dimitió de la presidencia de la facultad de psicología de la 
Universidad Northwestern durante el otoño de ese año. 

Richard Pillard es psiquiatra de la Escuela de Medicina de la Universidad de Boston. 

$ Rubén Ardila Ardila es considerado uno de los padres de la psicología en Colombia. Es especialista en 
psicología experimental, análisis experimental del comportamiento y ha estudiado, entre otros, problemas 
sociales como el desempleo y la crianza de los niños. Por su trayectoria recibió en 2004 el Premio Nacional al 
Mérito Científico. 


heterosexuales. Es también 12% más grande en mujeres que en varones. Se ha 
encontrado que es, incluso, mayor en hombres homosexuales que en mujeres. 

En el estado actual de nuestros conocimientos, podemos afirmar que los cambios 
estructurales entre los hombres homosexuales y heterosexuales ocurren durante 
el periodo inicial de diferenciación sexual del hipotálamo. Un posible 
mecanismo evolutivo que explique la diferencia de tamaño en el INAH-3 de 
homosexuales y heterosexuales es que en los fetos de estos dos grupos de 
personas existen diferencias en los niveles de andrógenos circulantes durante el 
periodo crítico para el desarrollo del INAH-3. Otra posible explicación es que 
aunque los niveles de andrógenos sean los mismos, los mecanismos celulares por 
medio de los cuales las neuronas del INAH-3 responden a las hormonas sean 
diferentes en homosexuales y heterosexuales. 

Sin duda, tanto la homosexualidad como la heterosexualidad resultan, al menos, 
en parte por interacciones específicas entre las hormonas sexuales androgénicas 
y el cerebro en desarrollo. Parece que existen diferencias intrínsecas, 
determinadas genéticamente en los receptores de las hormonas del cerebro 
(receptor de andrógenos, receptor de estrógenos, y por lo menos dos receptores 
relacionados con los estrógenos). 


Estas investigaciones nos llevan a afirmar lo siguiente, teniendo en cuenta la 
compleja y multivariada interacción de factores neuroanatómicos, hormonales y 
conductuales: 

e Los varones homosexuales poseen una estructura neuroanatómica relativamente 
más parecida a la de las mujeres que a la de los varones heterosexuales. 

e Tales diferencias se establecen muy temprano en la vida. 

e  Influyen sobre el comportamiento. 

e Los estímulos sociales y ambientales postnatales pueden alterar las respuestas a 
las hormonas, y pueden influir sobre el desarrollo neutral postnatal. 

e El sistema nervioso central se diferencia debido a la influencia de factores 
hormonales, genéticos y ambientales, en algunos casos hasta los cuatro años de 
edad de los seres humanos. 

e Es absurdo afirmar que “biología es destino” y tales asociaciones hormonales y 
neuroanatómicas pueden ser simplemente correlacionales o causales.” (Ardila 
1998: 70s.). 


A la información que maneja Rubén Ardila hay que añadir que hasta el momento no 
existe una determinante inequícova y única para que, científicamente, se establezcan 


las causas de la homosexualidad. 


Es importante indicar también que el 17 de mayo” de 1990, la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) excluyó la homosexualidad del Código Internacional de 
Enfermedades. Esto significa que la ciencia médica y psiquiátrica ya no toma a la 
homosexualidad como una enfermedad mental, y en la última edición de Diagnostic 
and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM — IV) la homosexualidad ya no es 


mencionada. 


1.1.2 Aportes de la psicología 


Aunque existen variadas posiciones como escuelas psicológicas, en este trabajo se 
rescatará las más representativas. El psicoanálisis en sus distintas facetas ha explicado la 
homosexualidad desde la perspectiva freudiana: apela a causas psicogenéticas en el 
ámbito de constructos que todavía no han sido probados, como el "complejo de Edipo" y 
el "complejo de Electra" que deberían dar cuenta, respectivamente, de la homosexualidad 


masculina y femenina. 


La hipóteis del psicoanálisis clásico indicaba que 


“se combinaban conceptos biogéneticos y psicosociales. En su época, la teoría 
predominante era la bisexualidad, que Freud también aceptaba (...). Así mientras se 
creía que los factores constitucionales eran los que explicaban la predominancia de 
la tendencia masculina o en sentido opuesto a ésta. Freud admitía que también 
podían desempeñar un papel las experiencias vivenciadas por el individuo, 
reforzando o debilitando los factores genéticos. Para él, los homosexuales habían 
tenido con su madre una adhesión erótica especialmente intensa durante su 
infancia.” (Malone 1998: 25). 


“En el caso de la homosexualidad femenina, Freud, aclara sus aspectos etiológicos, 
por ejemplo, en "La feminidad”, donde dice que el Edipo femenino tiene varias 
alternativas: la salida normal, que implica buscar un sustituto del pene perdido (por 
ejemplo un hijo), y algunas salidas patológicas, entre las cuales está la resolución 
homosexual: la mujer niega la pérdida del pene comportándose como un hombre, o 
en otras palabras, la niña niega su castración y exagera su actividad clitoridiana 
buscando refugio en una identificación con la madre fálica o con el padre” (Cazau 
2002: 196). 





Los grupos GLBT (Población gay, lésbica, bisexual, transgenérica, transexual) escogieron esta fecha en 
2005 para celebrar la Primera Jornada Mundial contra la homofobia. 


La teoría del psicoanálisis ha sido superada en varios de sus aspectos; los dos 
primordiales que hoy ya no se consideran son la hipótesis de la bisexualidad innata y el 


complejo de castración. 


El Prof. Dr. Aquilino Polaino-Lorente, catedrático de Psicopatología de la Universidad 
Complutense de Madrid, indica que la teoría conductista es ampliamente aceptada en el 
campo psicológico; esta teoría postula que la homosexualidad es aprendida, debido a una 
variedad de factores que resultan determinantes. 


“Tal aprendizaje se llevaría a cabo según principios que son idénticos a los que presiden la 
adquisición de cualquier otro comportamiento. Algunos autores han minimizado, a este 
respecto, la relevancia atribuida en otro tiempo a ciertos factores sociales como la valoración 
descalificadora y/o marginadora de la homosexualidad, el etiquetado social, la aceptación o 
rechazo de estos comportamientos atípicos, etc. Por contra, otros conceden un mayor énfasis 
al papel etiológico desempeñado por ciertos factores sociales.” (...) “La evolución 
experimentada por la psicología comportamental hacia la psicología cognitiva, parece haber 
condicionado también el modo de afrontar este problema. En la actualidad, las hipótesis 
psicológicas han puesto de manifiesto la presencia de ciertos factores cognitivos en la génesis 
de la homosexualidad, en los que tiempo atrás apenas si se había reparado. Me refiero, a la 
autoestima, los estilos perceptivos, los procesos de atribución, las fantasías sexuales, el 
autoconcepto, el etiquetado social, etc. Muchos de ellos están incomprensiblemente 
implicados en la primeras manifestaciones —+fortuitas, espontáneas y muchas veces no 
deliberadamente buscadas— de la conducta homosexual. Más tarde, esos y otros factores 
cognitivos mediarían —a través de los procesos de reforzamiento, aprendizaje social e 
identificación— la implantación y emergencia de ciertas actitudes que servirían de sostén a la 
conducta homosexual y de fundamento a una determinada orientación sexual.” (Polaino — 
Lorente)' 


Una vez más, hay que indicar que ninguna teoría está totalmente aceptada. Tanto los 
estudios en el área de medicina como de la psicología demuestran que la homosexualidad 
es un fenómeno cuyo origen, motivaciones, aspectos, diferencias son aún desconocidos. 
Las teorías más destacadas al respecto son: teoría hereditaria, teoría adquisitiva y teoría 
mixta. Al realizar esta investigación, llama la atención que las causas de la 
homosexualidad, a pesar de los estudios e investigaciones, no tienen aún un sostén 
certero. La pregunta final que queda pendiente es: si se estudia la heterosexualidad como 
la homosexualidad ¿alguna de ellas tendrá resultados acertados, datos que indiquen el 


porqué se es heterosexual u homosexual? 


$ Fuente: http://es.catholic.net/psicologoscatolicos/692/948/articulo.php %id=23080 


1.2 Las Iglesias cristianas de hoy frente al tema de la homosexualidad 


La documentación más extensa sobre este tema la tiene la Iglesia católica. En las últimas 
décadas ha realizado oficialmente una serie de documentos sobre la homosexualidad” que 
presentan la línea ética, bíblica y de Tradición. Asímismo, por tener la Iglesia católica la 
fundamentación en la Tradición, el Magisterio y la Palabra de Dios, se basa justamente en 
estas tres fuentes para proponer las pautas cristianas católicas que deben regir a todos/as 
los/as que se hallan congregados/as en esta Iglesia. La línea es estrictamente ética/moral, 


aunque se apoya en fundamentaciones bíblicas y de Tradición. 


Sintéticamente (y al final de esta parte) se presentarán posiciones un tanto opuestas de 
miembros, movimientos O agrupaciones de diferentes Iglesias que tienen, desde una 


visión ética más realista, una postura diferente a la oficial. 


1.2.1 Las posiciones de la Iglesia Católica 

En la Iglesia Católica*”, en el año 1986 la Congregación para la Doctrina de la Fe'' 
elaboró un documento titulado “Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la 
atención pastoral a las personas homosexuales”, donde de manera, explícita una vez más, 
la Iglesia oficial puso los principios de por qué la práctica homosexual es un error natural 


y ético. 


Aquí un resumen de esta Carta, con sus aspectos más sobresalientes: 


? “Declaración acerca de ciertas cuestiones de ética sexual” (1975). Si no es el primero, es uno de los 
principales documentos que abarca el tema de la homosexualidad escuetamente (entre otros temas referentes a 
la sexualidad); a partir de este documento la Iglesia católica mantiene la posición que el documento expresa, 
(véase pp. 11ss del presente trabajo). 

10 En el ANEXO 1 se presenta la lista completa de los documentos oficiales elaborados por la Iglesia católica, 
en torno al tema de la homosexualidad. 

' La Congregación para la Doctrina de la Fe, originalmente llamada “Sagrada Congregación de la Romana 
y Universal Inquisición”, fue fundada por Pablo HI en 1542 con la Constitución "Licet ab initio", para 
defender a la Iglesia de las herejías. Es la más antigua de las nueve Congregaciones de la Curia. La 
Congregación, en conformidad con su razón de ser, promueve colegialmente encuentros e iniciativas para 
“difundir la sólida doctrina y defender aquellos puntos de la tradición cristiana que parecen estar en peligro, 
como consecuencia de doctrinas nuevas no aceptables”. Fuente: 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations.html 
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El documento cita a la Declaración acerca de ciertas cuestiones de ética sexual del año 
1975 la cual tuvo en cuenta la distinción comúnmente hecha entre la condición o 
tendencia homosexual y los actos homosexuales, siendo estos actos "intrínsecamente 
desordenados” y en ningún caso aprobables. 


"En la discusión que siguió a la publicación de la Declaración, se propusieron unas 
interpretaciones excesivamente benévolas de la condición homosexual misma, hasta el punto 
de que alguno se atrevió incluso a definirla indiferente o, sin más, buena"(n. 3). 


La Carta clarifica respecto a lo anteriormente expuesto: 

"..que la particular inclinación de la persona homosexual, aunque en sí no sea pecado, 
constituye sin embargo una tendencia, más o menos fuerte, hacia un comportamiento 
intrínsecamente malo desde el punto de vista moral. Por este motivo la inclinación misma 
debe ser considerada como objetivamente desordenada" (n. 3). "Como sucede en cualquier 
otro desorden moral, la actividad homosexual impide la propia realización y felicidad porque 
es contraria a la sabiduría creadora de Dios. La Iglesia, cuando rechaza las doctrinas erróneas 
en relación con la homosexualidad, no limita sino que más bien defiende la libertad y la 
dignidad de la persona, entendidas de modo realístico y auténtico” (n. 7). 


Con referencia al movimiento homosexual la Carta afirma: 

"Una de las tácticas utilizadas es la de afirmar, en tono de protesta, que cualquier crítica, o 
reserva en relación con las personas homosexuales, con su actitud y con su estilo de vida, 
constituye simplemente una forma de injusta discriminación" (n. 9). "En algunas naciones se 
realiza, por consiguiente, una verdadera y propia tentativa de manipular a la Iglesia, 
conquistando el apoyo de sus Pastores, frecuentemente de buena fe, en el esfuerzo de cambiar 
las normas de la legislación civil. El fin de tal acción consiste en conformar esta legislación 
con la concepción propia de estos grupos de presión, para quienes la homosexualidad es, si 
no totalmente buena, al menos una realidad perfectamente inocua. Aunque la práctica de la 
homosexualidad amenace seriamente la vida y el bienestar de un gran número de personas, 
los partidarios de esta tendencia no desisten de sus acciones y se niegan a tomar en 
consideración las proporciones del riesgo allí implicado" (n. 9). "La Iglesia es consciente de 
que la opinión, según la cual la actividad homosexual sería equivalente, o por lo menos 
igualmente aceptable, a la expresión sexual del amor conyugal, tiene una incidencia directa 
sobre la concepción que la sociedad tiene acerca de la naturaleza y de los derechos de la 
familia, poniéndolos seriamente en peligro” (n. 9). 


El documento también se refiere a las acciones que se realizan en contra de los 
homosexuales, poniendo en claro que aunque no apoya cualquier trato injusto, esto no 
significa que tales actos sean aceptados por la Iglesia: 


"Es de deplorar con firmeza que las personas homosexuales hayan sido y sean todavía objeto 
de expresiones malévolas y de acciones violentas. Tales comportamientos merecen la 
condena de los Pastores de la Iglesia, dondequiera que se verifiquen. Revelan una falta de 
respeto por los demás, que lesiona unos principios elementales sobre los que se basa una sana 
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convivencia civil. La dignidad propia de toda persona siempre debe ser respetada en las 
palabras, en las acciones y en las legislaciones. Sin embargo, la justa reacción a las 
injusticias cometidas contra las personas homosexuales de ningún modo puede llevar a la 
afirmación de que la condición homosexual no sea desordenada. Cuando tal afirmación se 
acoge y, por consiguiente, la actividad homosexual se acepta como buena, o también cuando 
se introduce una legislación civil para proteger un comportamiento al cual nadie puede 
reivindicar derecho alguno, ni la Iglesia, ni la sociedad en su conjunto debería luego 
sorprenderse de que también ganen terreno otras opiniones y prácticas desviadas y aumenten 
los comportamientos irracionales y violentos" (n. 10). "...se debe evitar la presunción 
infundada y humillante de que el comportamiento homosexual de las personas homosexuales 
esté siempre totalmente sujeto a coacción y por consiguiente sin culpa. En realidad también 
en las personas con tendencia homosexual se debe reconocer aquella libertad fundamental 
que caracteriza a la persona humana y le confiere su particular dignidad (n. 11). (Los obispos) 
"al evaluar eventuales proyectos legislativos, deberán poner en primer plano el empeño de 
defender y promover la vida de la familia" (n. 17). 


Este planteamiento merece ser releído con atención ya que la postura eclesial contiene 
varias contradicciones: por un lado, indica que no considera a la inclinación homosexual 
como un pecado; sin embargo, es o conduce a actos malos a nivel moral; indica también 
que la actividad homosexual “impide la propia realización y felicidad porque es contraria a la 
sabiduría creadora de Dios”. (n. 7) ¿Amar y ser amado es contrario a la sabiduría creadora 
de Dios? La infelicidad del ser humano tiene sus bases en la falta de autenticidad como 
persona, ¿se puede pedir a un homosexual o a un heterosexual que deje de serlo?, de ser 


así se le pide que sea infeliz. 


En el n. 9 expone que la práctica de la homosexualidad amenaza a la vida y al bienestar 
de las personas, e incluso se ha visto, indica el documento, que se trata de manipular a la 
iglesia en algunos lugares para que entre otras posturas se les otorgue derechos... Este 
punto se ve contradicho con los que siguen los cuales indican que la iglesia debería 
condenar las acciones que se realizan contra las personas homosexuales. “Revelan una 
falta de respeto por los demás, que lesiona unos principios elementales sobre los que se basa una 
sana convivencia civil” (n. 17). Sin embargo, en el mismo n. 9 de la carta indica que los 
homosexuales no deben tener derechos civiles. Empero los movimientos no sólo 
homosexuales, sino los que son discriminados o intolerados por distintas razones; al 
negárseles derechos fundamentales se les está negando la dignidad y muestran falta de 
respeto, lesionan los principios elementales para una convivencia saludable, como indica 


el n. 17 de la carta. 
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Otro documento, tal vez más conocido por su referencia catequética es el Catecismo de la 


Iglesia Católica!” (CIC), que expone el mismo planteamiento de la carta pastoral. 


En el Catecismo de la Iglesia Católica, dentro de la explicación de los mandamientos, el 
artículo seis; en relación al sexto mandamiento “No cometerás adulterio” (Ex 2: 14; Dt 5: 
17) se expresa refiriéndose a la homosexualidad: 


"2357 La homosexualidad designa las relaciones entre hombres o mujeres que experimentan 
una atracción sexual, exclusiva o predominante, hacia personas del mismo sexo. Reviste 
formas muy variadas a través de los siglos y las culturas. Su origen psíquico permanece en 
gran medida inexplicado. Apoyándose en la Sagrada Escritura que los presenta como 
depravaciones graves (cf Gn 19, 1-29; Rm 1, 24-27: 1 Co 6, 10,1; Tm 1, 10) la tradición ha 
declarado siempre “los actos homosexuales son intrínsicamente desordenados” (CDF, decl. 
“Persona humana”). Son contrarios a la ley natural. Cierran el acto sexual al don de la vida. 
No proceden de una verdadera complementariedad afectiva y sexual. No pueden recibir 
aprobación en ningún caso. 

2358 Un número apreciable de hombres y mujeres presentan tendencias homosexuales 
instintivas. No eligen su condición homosexual; ésta constituye para la mayoría de ellos una 
auténtica prueba. Deben ser acogidos con respeto, compasión y delicadeza. Se evitará, 
respecto a ellos, todo signo de discriminación injusta. Estas personas están llamadas a realizar 
la voluntad de Dios en su vida, y, si son cristianas, a unir al sacrificio de la cruz del Señor las 
dificultades que pueden encontrar a causa de su condición. 

2359 Las personas homosexuales están llamadas a la castidad. Mediante virtudes de dominio 
de sí mismo que eduquen la libertad interior, y a veces mediante el apoyo de una amistad 
desinteresada, de la oración y la gracia sacramental, pueden y deben acercarse gradual y 
resueltamente a la perfección cristiana.” (CIC 1992: 1610-1611). 


Leyendo estos artículos, nacen interrogantes que dejan entrever la posición todavía 


manifiestamente conservadora y limitante en la Iglesia Católica oficial. 


Esta amplia cita puede dividirse en cuatro puntos específicos; una introducción con una 
breve explicación sobre la condición homosexual. El siguiente punto, el catecismo, 
basándose en la Sagrada Escritura y en la Tradición, desaprueba los actos homosexuales 


principalmente porque son contrarios a la ley natural”, también porque estos actos están 


2 El CIC, según indica la introducción del mismo, “es un “texto de referencia” para una catequesis renovada 
en las fuentes vivas de a fe (...). Es una exposición de la fe de la Iglesia y de la doctrina católica, atestiguadas 
o iluminadas por la Sagrada Escritura, la Tradición apostólica y el Magisterio eclesiástico” (CIC 9-10). Es un 
documento aprobado, y conforme a esto se ordenó su publicación con la autoridad apostólica (autoridad 
suprema que es el Papa), en el año 1992, 

1% Como “ley natural” se entiende: “el sentido moral original que permite al hombre discernir mediante la 
razón lo que son el bien y el mal, la verdad y la mentira (...) Esta ley se llama natural no por referencia a la 
naturaleza de los seres irracionales, sino porque la razón que la proclama pertenece propiamente a la 
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negando la vida, no son parte de una verdadera complementariedad afectiva y sexual. 
Cuando se indica esto, se está negando que las personas homosexuales sean o tengan en sí 
aptitud y actitud para sentimientos verdaderos si se relacionan con personas de su mismo 
sexo a través de una relación homosexual. ¿No pueden, entonces, sentir verdaderamente 
amor? En el tercer punto se propone una relación adecuada con las personas 
homosexuales. En este punto existe un planteamiento que llama la atención; se indica que 
se debe evitar cualquier tipo de discriminación injusta. En el diccionario básico, la 
discriminación es entendida como “diferenciar, separar, dar trato de inferioridad a una 
persona o colectividad”; por lo tanto, vale hacerse la pregunta: ¿existe alguna 
discriminación justa? En el último punto se encuentra la manera de cómo deberían 
actuar las personas homosexuales “llamadas a la castidad'*”, como se indica. Esta 
opción por la cual la Iglesia indica que debería optar un/una homosexual, es poco realista 
ya que el ser humano por esencia biológica lleva consigo la necesidad de vivir en relación 
a otros/as no sólo con un amor ágape o filia, sino también con un amor eros. La castidad, 
por lo tanto, aunque tiene varias dimensiones, se mantiene dentro de un espacio 
estructural, espiritual y de convicción religioso, no así dentro de una cultura y sociedad en 


general. 


En el año 2005 la Congregación para la Educación Católica elaboró una instrucción 
vaticana sobre homosexualidad y admisión a seminarios y a las órdenes sagradas. La cual 
manifiesta explícitamente que cualquier candidato al sacerdocio no puede tener actividad 
homosexual ni tener tendencias homosexuales arraigadas: 


A la luz de tales enseñanzas este Dicasterio, de acuerdo con la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, cree necesario afirmar con claridad que la Iglesia, 
respetando profundamente a las personas en cuestión, no puede admitir al Seminario y a las 
Órdenes Sagradas a quienes practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales 
profundamente arraigadas o sostienen la así llamada cultura gay. 


naturaleza humana. (...) La ley natural, presente en el corazón de todo hombre y establecida por la razón, es 
universal en sus preceptos, y su autoridad se extiende a todos los hombres. Expresa la dignidad de la persona 
y determina la base de sus derechos y sus deberes fundamentales. (...) La Ley natural es inmutable y 
permanece a través de las variaciones de la historia; subsiste bajo el flujo de ideas y costumbres y sostiene su 
progreso”. (CIC. N*s 1954,1955,1956,1958) 

1 La castidad es definida como una virtud (por lo tanto parte final de un proceso/ejercicio de exigencia 
personal que lleva a una determinada conducta, la cual es definida por factores interiores tanto psíquicos 
como biológicos) y la cual implica “un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de la libertad 
humana. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por 
ellas y se hace desgraciado. (...) La virtud de la castidad forma parte de la virtud cardinal de la templanza, que 
tiende a impregnar de racionalidad las pasiones y los apetitos de la sensibilidad humana.” (CIC N%s 2337c, 
2339a, 234 1c). 
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Dichas personas se encuentran, efectivamente, en una situación que obstaculiza gravemente 
una correcta relación con hombres y mujeres. De ningún modo pueden ignorarse las 
consecuencias negativas que se pueden derivar de la Ordenación de personas con tendencias 
homosexuales profundamente arraigadas. 

Si se tratase, en cambio, de tendencias homosexuales que fuesen sólo la expresión de un 
problema transitorio, como, por ejemplo, él de una adolescencia todavía no terminada, ésas 
deberán ser claramente superadas al menos tres años antes de la Ordenación diaconal. (n. 2) 


Esta instrucción fue aprobada por el actual Papa, Benedicto XVI (Card. Joseph 
Ratzinger), el 31 de agosto de 2005.' 


Sobre esta instrucción se puede indicar que la misma también refiere que se realizó por la 
“Cuestión particular que las circunstancias actuales han hecho más urgente”. Esto nos da a 
entender que la problemática está no sólo inmersa en la iglesia —particularmente en los 
seminarios y casas de formación religiosa masculinas— sino es un punto focal no aislado. 
Por tal razón, la iglesia quiere normar la situación. A la postura de la Instrucción cabría 
preguntarse ¿qué harán con la población homosexual ya ordenada con el sacramento del 
sacerdocio? Y por último, la homosexualidad femenina no es tomada en cuenta porque la 
mujer no puede acceder a la ordenación sacerdotal. ¿está permitido o no que una mujer 


lesbiana “con tendencias arraigadas” pueda ser candidata a la vida religiosa? 


1.2.2 Postura de la Iglesia Anglicana 

Siguiendo de cerca la postura de la Iglesia católica, se encuentra la Iglesia Anglicana que 
en el año 1998, en la Conferencia de Lamberth (una reunión realizada cada diez años a 
nivel mundial), con la presencia de más de 550 obispos de todo el mundo, por votación 
emitió la resolución que declaraba: “la actividad homosexual es incompatible a las 
Escrituras” (Conferencia de Lambeth, Canterbury). Por lo tanto, la ordenación de 
homosexuales está en contra de lo establecido tanto a nivel de las Escrituras como de la 
legislación eclesial. Sin embargo, esa resolución, “que tiene fuerza moral pero no es 


obligatoria para las Iglesias anglicanas, puede ser ignorada por los obispos liberales” (Redacción 





5 Fuente: http://www.zenit.org/article-17614?l=spanish. Catholic.net es el primer portal católico de la red, 
fundado en 1995 por James Mullholland como el acceso directo a las realidades eclesiales que fueron 
surgiendo en la Internet. En el año 2000, en unión con la Agencia de Noticias Zenit y varios organismos de la 
Iglesia, surge la versión en español de Catholic.net como miembro de la RIAL (Red Informática de la Iglesia 
en América Latina), con el objetivo de llevar a todos los rincones de la tierra el mensaje de Jesucristo, la 
respuesta a los interrogantes del hombre y la solución a los problemas del mundo, brindando a los visitantes 
información veraz y completa, una formación profunda y orientación personalizada en cualquier tema 
relacionado con la Religión Católica y la vida diaria.” Fuente: www.catolicos.net 
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CENCOS - IGLESIAS 1998: 5). Este tema repercute en esta Iglesia porque en ella ya 
existen ordenaciones tanto diaconales como presbiterales de homosexuales. A partir de 
esta Conferencia, 100 de los 550 obispos (de posición liberal) reunidos en aquélla 
reunión emitieron una carta pastoral dirigida a los homosexuales y lesbianas anglicanos a 
quienes indican textualmente: “Ustedes, nuestras hermanas y hermanos, merecen ser 
mejor escuchados de lo que fueron en las últimas tres semanas”. La carta indica también 
que los obispos lamentan el sentimiento de rechazo sentido por esas personas a causa de 
la resolución: “Es nuestra profunda preocupación de que ustedes no se sientan abandonados por 


su Iglesia y que sepan de nuestro continuo respeto y apoyo” (Idem). 


Esta Iglesia muestra una diferencia grande dentro de sus élites, es decir, de su gobierno 
interno. Es importante mencionarlo, ya que a diferencia de la Iglesia católica, ésa presenta 
planteamientos más abiertos de un centenar de obispos; en el caso de la Iglesia católica, 
las divergencias se encuentran en representaciones que podríamos llamar “de base”, como 


se verá más adelante. 


1.2.3 Posición de la Iglesia Metodista 

La posición del mundo evangélico, al parecer, es más abierta que la del mundo católico. 
Otro claro reflejo de lo indicado es la perspectiva en la Iglesia Metodista que se ve 
expresada a nivel de documentos oficiales que aunque no aprueban la homosexualidad 
por ser incompatible con la enseñanza cristiana, dentro de los principios de esta Iglesia a 
nivel social, haciendo referencia a la sexualidad en general y a la homosexualidad en 
concreto indica: 


“Tanto los homosexuales como los heterosexuales son seres sagrados. Todos necesitan el 
ministerio y la dirección de la Iglesia para lograr un desarrollo humano cabal. Y recibir el 
cuidado espiritual y emocional de una fraternidad que facilita las relaciones conciliatorias 
con Dios, con el prójimo y con uno mismo. Aun cuando no aprobemos la homosexualidad 
y la consideremos incompatible con la enseñanza cristiana, afirmamos que la gracia divina 
está disponible para todos. Imploramos a las familias y a las Iglesias que no rechacen o 
condenen a los miembros y amigos homosexuales o a las lesbianas. Estamos 
comprometidos a ministrar a favor de todas las personas y a compartir con ellas.” (The 
general Board of Church and Society 2002: 14s.). 


En el mismo documento, esta Iglesia toma una actitud honesta en los Principios Sociales 


con respecto a los derechos y a las libertades de los homosexuales: 
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“Todas las personas tienen el derecho a ciertos derechos humanos básicos y a ciertas 
libertades civiles. Tenemos un compromiso de hacer valer estos derechos y libertades para 
los homosexuales y las lesbianas, también. En los temas que enumeramos a continuación, 
hay un punto claro en que se debe hacer justicia para proteger sus reclamos de derechos y 
obtener una protección equitativa frente a la ley: pensiones/jubilaciones, recursos 
compartidos, situaciones de custodia, poderes mutuos para disponer (poder general o 
parcial), y otros temas de contenido legal, tal como contratos en donde hay contribuciones, 
responsabilidades y pérdidas compartidas. Además apoyamos todo esfuerzo que detenga la 
violencia y otras formas de coerción contra los homosexuales y las lesbianas.” (The general 
Board of Church and Society 2002: 16s.). 


Es importante tomar en cuenta estos aportes que, aunque son concebidos desde la Iglesia 
metodista de Norteamérica, es un punto de referencia válido que indica no sólo la 
apertura sino la visión más real hacia los homosexuales y lesbianas. Este se hace evidente 
cuando toca el tema legal, ya que dentro de todo está la justicia elemental a estas personas 


que legalmente no tienen aún los derechos básicos. 


1.2.4 Enfoque de la Iglesia Luterana 

La Iglesia Luterana de América tiene documentación escrita respecto a la 
homosexualidad. Llama la atención que esta Iglesia ha realizado talleres sobre sexualidad 
y toca el tema de la homosexualidad desde una perspectiva abierta, aunque el Apéndice 
que se pone a continuación expone expresamente que los actos homosexuales “son 
contrarios a la intención de Dios”. Especifica también que está abierta a la exégesis 
contemporánea. Los representantes de esta iglesia indican que “abiertos a nuevas 
perspectivas bíblicas y teológicas”. El Apéndice que se propone a continuación no se 
encuentra entre los últimos documentos de la Iglesia; sin embargo, éste refleja claramente 
la postura oficial de la Iglesia Luterana de América. 


“Advertimos el consenso que existe actualmente en la comunidad científica sobre el hecho 
de que el comportamiento sexual preferido de una persona existe en un rango que va de lo 
exclusivamente heterosexual a lo exclusivamente homosexual y que el comportamiento 
homosexual puede adoptar de entre una amplia variedad de formas. Creemos que es 
apropiado distinguir entre orientación homosexual y comportamiento homosexual. Las 
personas que no practican su preferencia erótica homosexual no violan nuestra 
interpretación del comportamiento sexual cristiano. 

Esta Iglesia considera la práctica del comportamiento erótico homosexual como algo 
contrario a la intención de Dios para con sus hijos. Rechaza el argumento de que el 
comportamiento homosexual es sencillamente otra forma de comportamiento sexual 
igualmente válida que el patrón dominante de hombre-mujer. 
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Hemos revisado los desafíos a las interpretaciones tradicionales de aquellos pasajes bíblicos 
que parecen proscribir el comportamiento homosexual. Las evidencias presentadas no nos 
han dejado convencidos. 

Entre los pasajes citados aduciendo que necesitaban interpretaciones diferentes de la 
interpretación tradicional están: Génesis 18: 16-19: 29; Levítico 18: 22 y 20: 13; Romanos 1: 
24-32; 1 Corintios 6: 9-10, y 1 Timoteo 1: 10. A pesar de no advertir ninguna razón para 
revisar la enseñanza tradicional de la Iglesia respecto de que el comportamiento erótico 
homosexual viola la intención de Dios, seguimos abiertos a la posibilidad de nuevas 
perspectivas bíblicas y teológicas. 

Estamos de acuerdo en que las personas de comportamiento homosexual, igual que todo ser 
humano, necesitan la gracia de Dios. Todos necesitamos de los cuidados y atención de la 
congregación. Todos necesitamos la oportunidad de escuchar la Palabra, de recibir los 
sacramentos, de aceptar el perdón que Dios nos ofrece, de experimentar la comprensión y 
compañía de la comunidad de Cristo. Todos necesitamos del poder del Espíritu Santo para 
acceder a una vida ética sensible a nuestra propia situación individual. Dicho esto, de todas 
maneras no condonamos el comportamiento erótico homosexual. 

Como tampoco condonamos la idolatría, el orgullo, la falta de respeto hacia los padres, el 
asesinato, el adulterio, el robo, la murmuración o el resto de pecados conocidos en nuestros 
círculos. El sacrificio (que a Dios le parece aceptable) de cada uno de nosotros es "un 
espíritu roto, un corazón roto y contrito". 

Es entonces cuando puede responder a nuestra oración pidiendo un "corazón limpio... un 
nuevo y buen espíritu dentro de mí" (Consulte Salmos 51). 

La verdad, la piedad y la justicia deben impulsar a los miembros de las congregaciones de 
la Iglesia Evangélica Luterana de América a revisar sus actitudes, palabras y acciones con 
respecto a la homosexualidad. 

Los cristianos necesitan ser más comprensivos y más sensibles a la vida tal como la 
experimentan aquellas personas que son homosexuales. Ellos necesitan llegar a roles de 
liderazgo para cambiar la opinión pública, las leyes civiles y las prácticas predominantes 
que niegan justicia y oportunidades a cualquier persona, ya sea homosexual o heterosexual. 
Todos necesitamos del reconocimiento y la aceptación como seres humanos conocidos y 
amados por Dios." (Iglesia Evangélica Luterana en América 2003: 37) 


La Iglesia Evangélica Luterana Unida Argentina — Uruguay, editó una serie de folletos 
referentes a la homosexualidad donde propone elementos de estudio sobre este tema. 
Los encargados de realizar este trabajo fueron la Pastoral Ecuménica VIH — SIDA, 
quienes proponen como objetivo básico “ser de utilidad en grupos de estudios a nivel 
congregacional. Es un documento de estudio y no pretende ser una afirmación de una posición. 
Su objetivo es presentar y discutir varias posiciones con la esperanza de que los participantes en 
este estudio puedan, como resultado del mismo, estar más capacitados para poder examinarlo 


todo y quedarse con lo bueno (1 Tes 5:21).” (La homosexualidad. Seis estudios 2004: 5). 
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Este aporte es un hito dentro de las iglesias de América Latina, ya que de manera oficial 
esta iglesia propone un planteamiento abierto a una identidad diferente a la 
heterosexual. Aunque cada uno de estos folletos son traducciones de trabajos realizados 
en Canadá y Alemania, el avance de esta postura da luces a los centenares de 
homosexuales y lesbianas que ven como necesidad vivir dentro de una comunidad 


cristiana siendo aceptados y aceptadas como son. 


1.3 Acciones y puntos de vista diferentes 


A través de la historia nos encontramos con personajes, movimientos o grupos humanos 
que, a pesar de ser y sentirse miembros activos de sus Iglesias han tenido, respecto a 
posturas eclesiales oficiales, otra mirada, otra postura, una crítica, que han sido necesarias 
para que las concepciones y visiones cambien poco a poco. Este es el caso de personas, que 
dentro de un movimiento o no, tienen una palabra diferente a la oficial respecto al del tema 
de la homosexualidad, tanto porque se está viviendo la experiencia de compartir una 
pastoral con este grupo de personas, como también por investigaciones realizadas. Otra de 
las razones es porque están dentro de este grupo, es decir de homosexuales y lesbianas, que 
viven sinceramente su vida cristiana; O se trata de personas que, dentro de su ambiente 


familiar han encontrado personas con esta orientación sexual. 


En los Estados Unidos, en el año 1977, la CTSA (Catholic Theological Society of America) 
presenta un informe que propone a “la homosexualidad como parte del orden natural. Éstos 
son un grupo minoritario natural cuya sexualidad es una expresión de su naturaleza” 
(Nelson 1996: 590). Esta sociedad de teólogos/as (muchos/as de ellos/as en el área moral) 
presenta esta postura tomando en cuenta los testimonios de gays y lesbianas descubriendo 
su Orientación como natural; el hecho de haber querido cambiar esta situación sólo les 
produjo lo que llamaron “violación a sus sentimientos espontáneos” (Nelson 1996: 590). 


“El informe de la CTSA argumenta las visiones de la homosexualidad como un 
inconveniente o como algo que se puede cambiar mediante la coerción psicológica y social. 
Al igual que en el caso de los heterosexuales, se invita a los homosexuales a apropiarse de 
su orientación sexual natural en un desarrollo moral hacia relaciones sanas, mutuas, 
amorosas y fieles.” (Nelson 1996: 590-591). 
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Sin duda, este planteamiento es altamente opuesto a la visión de la Iglesia oficial católica, 
ya que contradice la posición de que los actos homosexuales sean parte de un desorden 
intrínseco, y a la vez, depravaciones graves. Es más, al hacer la última invitación de “vivir 
relaciones sanas, mutuas, amorosas y fieles”, está descalificando la posición oficial que 
manifiesta que las personas homosexuales y sus relaciones no sean parte de una 
complementariedad afectiva y social. Esta posición tiene un planteamiento que muestra la 
parte no conservadora de la Iglesia católica la cual es cuestionada también por personas 


particulares como se observará en el siguiente testimonio. 


En la revista Xilor]'*, existe un artículo titulado “Religión y homosexualidad: Una relación 
espinosa”, donde el sacerdote católico Raúl Lugo (sacerdote desde hace 22 años) expone 
tanto testimonios como propuestas para plantear de manera diferente la posición de la 
Iglesia hacia este tema. Lugo escribe: 


“Al estudiar los documentos de la Iglesia descubro que se ha llegado a un callejón sin 
salida. El trato compasivo exigido a los pastores con respecto a las personas homosexuales, 
choca en un momento determinado con la afirmación incontestable de que los actos 
homosexuales son intrínsicamente desordenados en opinión de la Iglesia. No hay 
posibilidad alguna de que un homosexual pueda vivir conforme a la orientación que ha 
descubierto en su interior. Siempre vivirá una dicotomía desgastante: Es gay o lesbiana, 
pero no puede vivir como tal; puede tener amigos, pero no puede amar en cuerpo y alma a 
nadie en particular; la atracción que siente por las personas de su mismo sexo no puede 
calificarse de pecaminosa, pero debe ser reprimida, de lo contrario le llevará a realizar 
algún acto homosexual que es, en todos los casos y sin distinción ninguna, gravemente 
pecaminoso ¿Quién puede vivir así?” (Lugo 2004: 58s.)”. 


Una postura complementaria de sectores de las Iglesias cristianas que presentan un espacio 
abierto a esta realidad son los/as teólogos/as que evidencian la necesidad de realizar una 
teología desde estos sujetos gays y lesbianas. Un pionero en este campo en América del Sur 
es André Sydney Musskopf quien está desarrollando una teología gay, partiendo del 


presupuesto de que antes de reflexionar teológicamente sobre la homosexualidad, se hace 


necesario escuchar a aquellas personas desde un punto de vista también social, es decir: 


16 Lugo, Raúl (2004). “Religión y Homosexualidad: Una relación espinosa”. En: Xilotl. Revista Nicaragiense 
de teología. STB, UPOLLI, CAV, SIETES (Comité Editorial). Nicaragua. 55-73 

7 Cf. Lugo, Raúl. (2004). “Religión y homosexualidad: Una relación espinosa". En XILOTL.N? 34, año 17 
(número temático: “Ética sexual”). 55-73 
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¿qué significa ser gay o lesbiana en el lugar donde ellos y ellas están? Desde esta realidad 
nace la proyección a teorizar y realizar una teología gay. 


“Antes de refletir teologicamente sobre a homossexualidade, é preciso escutar a experiéncia 
de pessoas reais sobre o que significa ser gay nessa sociedade. Escutar como se dá o 
processo de construgáo de uma identidade que é, por esséncia, anormal (avessa á norma)”. 
(Musskopf 2002: 85). 


Una teología que nace, una vez más, de un sector excluido. 


Es importante mencionar en este punto especificaciones sobre la “teoría queer” (TQ) que 
propone un enfoque diferente sobre el “radicalismo de identificaciones sexuales y de 
género. (...) La TQ está marcada por la teología de la liberación y la teología inductiva. 
Reconoce que negros, blancos, discapacitados, pobres ricos, hombres, mujeres y personas 
transgénero son oprimidos de diferentes modos y que algunos de entre nosotros son a su 
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vez opresores de sus hermanos queers.” 


La palabra queer, puede traducirse como raro, exquisito, singular, extraño, excéntrico. 
Refleja justamente a las categorías consideras de esta manera. La TQ 
“no surgió como una corriente académica, sino surgió de una lucha comprometida por los 
derechos civiles que tuvo lugar en Estados Unidos en las décadas de los 60 y 70, 
incluyendo las luchas de raza, movimientos antiguerra y la segunda Onda del 
Movimiento Feminista.” (Musskopf 2005: 23) 


La TQ logró desarrollar una propuesta seria para que sexo y sexualidad pudieran entrar 
en los debates académicos, aunque tal teoría no sólo maneje las categorías sexuales, no se 
cierra a ello, sino que propone también trabajos acerca de raza, género, clase y creencias 
espirituales. Todo aquello que tenga que ver con los discursos referentes a la construcción 


de identidades. 


A nivel cristiano se habla de una “teología queer. Elizabeth Stuart!” propone cuatro 


criterios que la definen: 


$ Fuente: Fuente: http://periodistadigital.com/josemantero.php/2006/05/29/p29441 

* Teóloga universitaria especializada en cuestiones de teología gay, lesbiana y queer. Fue la primera 
especialista en teología gay/lesbiana/queer que obtuvo una cátedra en el Reino Unido. Fue cofundadora del 
Centro para el Estudio del Cristianismo y la Sexualidad y hace tiempo que es miembro del Movimiento inglés 
de Lesbianas y Gays Cristianos del que, en 1993, creó el Roman Catholic Caucus, que hace el seguimiento de 
las cuestiones relativas a gays, lesbianas, bisexuales y transexuales en la Iglesia Católica. 

Fuente: http://www.melusina.com/autor.php %idg=4914 
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e La supuesta esencialidad en materia de identidades sexuales, las cuales ni son 
universales ni inmutables. Son construcciones sociales. 

e Toda construcción se hace con las dificultades de la relación con el poder. 

e Enseñar y aprender a vivir/actuar las identidades permite en cierta medida 
asumirlas 


e No se puede salir completamente de las identidades, pero sí se las puede 
» 20 


“arreglar”. 
Para terminar esta sección se hará referencia a las prohibiciones que la Iglesia católica hace 
a ciertas personas que realizan acciones o escriben, aparentemente, en contra de la doctrina. 
En el año 1999 la Congregación para la Doctrina de la Fe del Vaticano prohibió a la 
hermana Jeannine Gramick y al Padre Robert Nugent, fundadores de New Way Ministries 
("Ministerio de Nuevos Caminos”), en Estados Unidos, continuar su labor pastoral con 
personas homosexuales debido a sus errores doctrinales en relación con este tema. Los dos 
religiosos rechazaban condenar los actos homosexuales como actos moralmente 


reprobables. 


El sacerdote Nugent, de todos modos continúa con su labor pastoral con las personas 
homosexuales. Por su parte, la hermana Gramick refirió que, a pesar de que se siente dentro 
de la Iglesia y obedece la orden del Vaticano, trabajaría "dentro" de la Iglesia para 
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cambiarla. 


1.4 La homosexualidad, posición planteada por las personas que viven con esta 


identidad sexual 


La persona homosexual o lesbiana cuando se da a conocer como tal no es aceptada 
totalmente y, en el peor de los casos, es discriminada y rechazada. Estas personas por tener 
esta carga social han tomado una serie de posiciones frente a las reacciones contrarias a su 
orientación sexual. Existen hoy variedad de organizaciones homosexuales y lesbianas que 


traspasan fronteras, las cuales son consecuencia de una serie de hechos y procesos 


% Fuente: http://periodistadigital.com/josemantero.php/2006/05/29/p29441 

2 Fuente: Associated Press: "Nun Says She Will Stop Gay Ministry." The New York Times, 27 de septiembre 
de 1999. Cabe recalcar que la nota emitida por esta asociación de prensa tiene un tono de oposición a los 
hechos suscitados por estos dos miembros de la Iglesia. 
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históricos. Algunos de esos espacios serán abordados en esta parte para conocer y entender 
la posición de estas personas. Es también trascendental, para una mejor comprensión, 
encontrarnos con esta “subcultura”, ver sus características y la forma en que actúan, en la 
misma, las y los protagonistas. Por lo tanto, es necesario dividir en dos vertientes este 
punto; el primero recurre a la historia. Se dará una breve pincelada a ella (se refiere a 
aspectos del siglo pasado, en el contexto universal y, se propondrá un espacio más tardío en 
el nivel religioso cristiano) ya que de esta manera se tendrá una perspectiva más acertada 
del surgimiento de los movimientos homosexuales. El segundo punto tendrá una 
perspectiva más particular, es decir, se evidenciará los cuestionamientos, planteamientos, 


realidad social de los sujetos homosexuales en la presente época. 


1.4.1 Un recorrido histórico 
Los datos históricos indican que es un hecho indiscutible que la homosexualidad ha 
estado presente en el transcurso de la historia, y es también un hecho que la forma en que 


la humanidad ha respondido a esta realidad ha sido heterogénea. 


Algunos ejemplos del siglo XX muestran que existieron formas de fuerte represión contra 
homosexuales y lesbianas. El ejemplo más conocido por ser altamente indignante se da en 
la época nazi. Los datos muestran que en 1936 se promulga en Alemania una ley: “En 
nuestro juicio de la homosexualidad (síntoma de degeneración que podría destruir nuestra 
raza) hemos de volver al principio rector nórdico: el exterminio de los degenerados...” 
(Mc Neill 1979: 125). 


“Himmler” dio orden de enviar a todos los homosexuales a campos de nivel 3: es decir, 
campos de exterminio. La Iglesia luterana austríaca sitúa el número de homosexuales 
muertos en por lo menos 220 000, la cifra más alta después de los judíos” (Mc Neill 1979: 
125 


2 Heinrich Himmler, militar y político alemán. Miembro de un cuerpo franco tras la Primera Guerra Mundial, 
fue uno de los primeros afiliados al partido nazi. Participó en el putsch de 1923 y fue secretario de Fregor 
Strasser. Pronto atrajo la atención de Hitler, que en 1929 le nombró jefe de su guardia personal, las SS. Tras la 
subida de los nazis al poder se convirtió en jefe de la policía política del régimen (Gestapo), y desempeñó un 
importante papel en la noche de los cuchillos largos. Convertido en jefe supremo de la policía germana, este 
cargo y su control sobre las SS le convirtieron en uno de los personajes más poderosos del Reich. Durante la 
Segunda Guerra Mundial dirigió las actividades represivas y el sistema concentratorio e impulsó el exterminio 
de los judíos. 

2% Existen variedad de argumentaciones parcializadas acerca de la historia nazi respecto a este grupo de 
personas; la que se presenta se encuentra en el portal católico www.vidahumana.org: “Argumento pro 
homosexual: Los homosexuales, junto con el pueblo judío, fueron las principales víctimas del Holocausto. 
Esa es una mentira tan grande que un erudito judío la considera igual a la negación del Holocausto. Otro la 
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Después de la II Guerra Mundial se dieron espacios de cambio en diferentes estratos, 
grupos y movimientos de la sociedad, tanto para buscar mayor aceptación y también para 
lograr construir una identidad propia. En el mundo homosexual la fecha clave fue el 28 de 
junio de 1969 cuando un grupo de activistas gays, apoyados por movimientos de distintos 
puntos de Europa (Holanda y Alemania principalmente), realizó una revuelta en 
Stonewall, un bar de Nueva York. Los homosexuales empezaron a oponerse a los policías 
que los hostigaban permanentemente. Fueron dos días de manifestaciones y conflicto en 
aquella ciudad; desde allí empezó la liberación de este grupo minoritario que empezó a 


buscar reivindicaciones y aceptación en la sociedad. 


Un dato que ya es parte de la historia, se revela en los años 80 del siglo pasado, cuando 
surge el VIH-SIDA. La tolerancia que se manifestaba hacia este grupo de personas fue 
disminuyendo nuevamente ya que la contaminación con este virus era casi incontrolable, 
y se hizo evidente el unir estas dos realidades: la homosexualidad y el SIDA. Esto supuso 
una postura homofóbica mucho más abierta; sin embargo, también reveló que: 


“temas invisibles y de los que no se habla públicamente, como la homosexualidad (o la 
sexualidad, simplemente) no sólo sean ineludibles de las agendas públicas, sino que se 
vuelvan necesarios. La visibilización de la homosexualidad y de los homosexuales que 
aportó la aparición del SIDA ha tenido como efecto el resquebrajamiento de ese orden 
hipócrita (...) así como la catalización de la organización homosexual, de la demanda de 
derechos y de la discusión pública del tema”. (Pecheny 2004: 31) 


En el ambiente cristiano, la homosexualidad ha sido reprobada tanto por las Iglesias como 
por las teologías. Empero, es también cierto que dentro de la vida religiosa cristiana 
existen, (este solo hecho es presentado como ejemplo) como parte de la historia, hechos 
que muestran a la vida religiosa como una opción de vida que surgió para el homosexual 


O la lesbiana particularmente en la baja edad media. Esto no significa de ninguna manera 


llamó "una deshonra a la memoria de 6 millones de judíos." Hasta un prominente investigador homosexual 
del Museo del Holocausto, en los Estados Unidos, reconoce que no más de 15,000 hombres homosexuales - y 
un número mucho menor de lesbianas- fueron internados en campos de concentración y han acusado al 
movimiento de “derechos homosexuales” de inventar una nueva historia más cruel, por razones políticas. Esta 
es una deformación enfermiza de la verdad, si se considera que en realidad la S.S. y la administración de los 
campos de concentración se componía, en su mayor parte, de Nazis que eran ardientes homosexuales. Un 
erudito judío ha escrito: "Es irónico que los datos demuestren que hubo más brutalidad, violaciones, torturas y 
asesinatos cometidos contra gente inocente por pervertidos Nazis y homosexuales que los que se cometieron 
contra los homosexuales.” Fuente: Debate Points: Homosexuality in World History. Compilado y distribuido 
por: Colorado for family Values. Vol. 27, Abril 1995. 573-4229. 
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que todas las personas que optaron (u optan) por este estilo de vida tengan esta 
orientación sexual. 
“El tipo de romance homosexual que había sido tan común en la vida religiosa desde 
comienzos del cristianismo se hizo no sólo sospechoso, sino también peligroso. Se 
consideraba que las infracciones homosexuales de la ley del celibato eran mucho peores 


que las caídas heterosexuales.” (Boswell 1996: 558).” 


1.4.2 El protagonismo de los/las homosexuales 
En la segunda parte de este inciso se precisará el protagonismo de los homosexuales y 


las lesbianas desde posturas más particulares, concretas y contemporáneas. 


Como se ha visto en la historia, las y los protagonistas (homosexuales y lesbianas) de esta 
realidad han pasado por diversas fases O procesos de invisibilidad a visibilidad; esto 
significa que estas personas existen, pero las sociedades no siempre han querido (y no 
quieren) hacerlas evidentes. Es por eso que los/las homosexuales han desarrollado una 
subcultura, la cual está matizada con peculiaridades propias del ambiente gay. ¿Quiénes 
componen esta subcultura? ¿cómo se identifican? ¿cuáles son los procesos de apertura en 


la misma? ¿cuál es la relación con la cultura dominante? 


A través de propuestas, especialmente de testimonios y vivencias (testimonios que se 
desarrollarán ampliamente en el cuarto capítulo), se tratará de responder a estas 
interrogantes. Se debe tomar en cuenta que cuando se leen y se escuchan testimonios de 
personas (mujeres y varones) con orientación sexual homosexual, se hace evidente una 
serie de características similares, las cuales pueden expresarse muy bien a través de 
algunos planteamientos que presenta Mario Pecheny, al referirse en su artículo 
“Identidades discretas” a cinco hipótesis que manifiestan el estudio de los modos en que 


se estructura la sociabilidad de las personas homosexuales, tomando en cuenta su 


24 Se sugiere la lectura del ensayo: Boswell, John (1996). “Homosexualidad y vida religiosa: Una 
aproximación histórica”. En: James B., Nelson. Longfellow P, Sandra. (1996). La sexualidad y lo sagrado. 
Bilbao: Desclée de Brouwer. 545-562. Parte de la introducción a este ensayo indica: “El ensayo de John 
Boswell proporciona una perspectiva histórica crítica, y nos recuerda que si los gays y las lesbianas son hoy 
los “extraños” más obvios en la Iglesia, en los primeros doce siglos del cristianismo fueron con frecuencia 
“miembros distinguibles”. De hecho, tanto el sacerdocio como la vida religiosa tenían un atractivo particular 
para los gays y para las lesbianas como una alternativa real al matrimonio heterosexual. En los monasterios y 
en los conventos se celebraban con poesías y cantos las uniones eróticas de personas del mismo sexo, y ya en 
el s. V algunos clérigos gays tomaban parte en ceremonias matrimoniales homosexuales y “conmemoraban 
amistades especiales”. (Nelson 1996: 540). 
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socialización en un medio netamente homosexual, como también en el entorno no- 


homosexual. 


1) Las personas homosexuales que pueden hablar abiertamente de su orientación explican 
que ellos y ellas se dieron cuenta de su identidad en la adolescencia; las primeras 
reacciones fueron de temor, rabia, depresión, confusión y silencio, ya que bien saben que 


vivir de esta manera no es “normal” para la sociedad. 


Las referencias sociales son muy limitantes, tanto el ambiente familiar, estudiantil, 
laboral, religioso como político ya que son muy pocas las sociedades donde no se 
estigmatiza, discrimina o excluye al homosexual o a la lesbiana. Por lo tanto, la persona 
homosexual o lesbiana desarrolla generalmente dos rasgos: la invisibilidad, la cual 
significa que esta orientación se puede ocultar o disfrazar fácilmente, no es evidente (se 
utiliza como sistema de protección) y, el poco o nulo conocimiento de la orientación 
sexual en el núcleo de socialización primaria, la familia, amigos/as de infancia, entre 
otros. 


“Un adolescente que va descubriendo su deseo hacia personas de su mismo sexo, y vive 
esta situación con angustia y temor, no sólo es raro que encuentre apoyo en su núcleo 
familiar y amistoso, sino que la angustia o el temor residen justamente en el eventual 
rechazo que pudiere surgir de ese entorno primario de otros significativos” (Pecheny 2004: 
18) 


2) Otro aspecto que caracteriza a esta subcultura es lo que Pecheny llamará “un secreto 
fundante de la identidad y las relaciones personales de los individuos homosexuales” 
(Pecheny 2004: 19), secreto que está delimitado por la intolerancia, por la ausencia de 
conocimiento o por la hipocresía, “un secreto a voces” se diría en tono popular. Esto hace 
que la persona homosexual o lesbiana viva dos realidades: la privada y la pública, ambas 
con características distintas. La privada que estará marcada por ambientes donde puede 
encontrarse con personas con su misma orientación, logrará, por lo tanto, manifestarse 
abiertamente como es; y la pública, la cual debe ir, como se indicaba antes, plasmada de 


invisibilidad. 


3) Otra característica de la vivencia homosexual o lésbica es la discriminación la cual se 


manifiesta de diversas maneras y es percibida de varias formas. La discriminación que el 
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homosexual o la lesbiana vivencian es generalmente la llamada indirecta, es decir aquella 
que manifiesta aparentemente normas o actos universales que en algún aspecto o en todos 
discriminan a sectores o categorías determinadas. Existen también otras dos formas de 
discriminación: la real y la sentida. La primera es como se indica, ejecutada, llevada a 
cabo, la segunda es más bien una autodiscriminación lo que supone una anticipación de 
rechazo. En los ambientes familiares donde existen homosexuales o lesbianas, suelen 
darse estos dos últimos tipos de discriminación, ya que se presentan reacciones hostiles 
entre los familiares o simplemente se niega con el silencio tal realidad de aquellas 


personas. 


Fuera del ambiente familiar, los homosexuales o lesbianas encuentran actitudes variadas. 
Entre los compañeros de trabajo o vecinos suele darse la tolerancia y discreción. Sin 
embargo, en algunas profesiones u ocupaciones es más bien necesario el secreto ya que 
de no ser así serían expulsados/as del trabajo (profesores, militares, sacerdotes, 


religiosos/as, entre otros/as). 


Finalmente en el seno del mundo de aquellos, puede hablarse de “los otros 
indeterminados” de “la sociedad”, la cual es percibida por los homosexuales o las 


lesbianas (en general) como “claramente discriminatoria” “hipócrita” o “ignorante”. 


4) La subcultura homosexual/lésbica no atraviesa la sociedad, sino que se yuxtapone, es 
decir, camina paralelamente. Los homosexuales y las lesbianas, en general, viven y se 
encuentran en lugares que ellos/as mismos/as llaman “de ambiente”, han creado una jerga 
que los/as caracteriza y los/as hace evidentes unos a otros, pero invisibles dentro de la 


sociedad. 


5) Otra característica relevante en esta subcultura es la separación o alejamiento del 
homosexual o la lesbiana de las Iglesias (cualquier denominación a que éstos/as 
pertenezcan). Esta posición es general pero no totalitaria; muchos de estos casos se dan 
porque la religión tiene un punto de vista contrario a las acciones que realizan 
homosexuales y lesbianas. De todos modos hay personas que a pesar de todo continúan 


siendo miembros activos en sus Iglesias. Es ya conocida la frase “soy gay y el Señor es 
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mi pastor”, postura que enfatiza y ensancha la posibilidad de una vida cristiana desde una 


orientación sexual diferente a la establecida por las Iglesias. 


La complejidad que supone esta orientación sexual tanto en el marco ético, religioso, 
social y científico, plantea una postura de éstas personas que, sin lugar a dudas, sólo 


necesitan y desean vivir aceptándose y siendo aceptadas. 


Existen hoy espacios concretos donde estas personas pueden recibir una serie de ayuda, 
apoyo y sobre todo tener el ambiente donde puedan ser ellos/as mismos/as. En el mundo 
se han creado a través de movimientos, instituciones, organizaciones estos espacios que 
son cada vez más específicos y con características profesionales, liderizados por personas 


no heterosexuales. 


En la ciudad de La Paz existe una institución, sin fines de lucro, ADESCROP 
(Asociación Civil de Desarrollo Social y Promoción Cultural Libertad) constituida por 
personas activistas, y motivadas en el trabajo social, donde se da un servicio 
especializado a la población gay, lésbica, bisexual, transgenérica, transexual (GLBT) de 
La Paz y de Bolivia. La propuesta es variada, desde una biblioteca y videoteca 
especializada en estos temas, como talleres sobre puntos específicos, por ejemplo IT'S- 
VIH-SIDA. Temas especializados para debatir y exponer. Y una línea telefónica 


confidencial “línea contigo”. 


En la ciudad de Cochabamba se creó el Comité DSG (Diversidades Sexuales y genéricas) 
constituido por representantes de la variedad de orientaciones sexuales que se encuentran 
en esta ciudad. Este Comité es la línea base del activismo de diversidades sexuales en 


Cochabamba. 


En internet hay dos portales representativos realizados en Bolivia www.boliviagay.com y 


el otro de recién creación www.boliviales.com, del grupo lésbico “Lambda”? donde entre 


2 E grupo “Lambda” está conformado por mujeres lesbianas, que realizan activismo, sin remuneración, hace 
más de 1 año en Cochabamba. El objetivo del grupo es de visualizar a la comunidad lésbica dentro de la 
sociedad, y de hacer un alto a la discriminación y homofobia a las que son expuestas las mujeres lesbianas en 
la vida cotidiana. 
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otras propuestas mantienen un espacio de ayuda psicológica refrendado por tres 


profesionales en el campo. Proyectos realizados por activistas gays y lesbianas de la 


ciudad de Cochabamba. 


Por otro lado, las manifestaciones a nivel mundial del “orgullo gay” también se dan en 
Bolivia; a partir del año 2004 se realizaron desfiles, donde los y las participantes a través 
de disfraces, pancartas y carros alegóricos muestran su identidad de manera espontánea 


por las calles más concurridas de la ciudad. 


En el ANEXO 2 se encontrarán “imágenes que hablan” acerca del planteamiento de un 
buen número de homosexuales y lesbianas en Bolivia frente a la sociedad; fotografías 


tomadas en el desfile del “orgullo gay” en la ciudad de La Paz, el año 2005. 


La letra lambda | es la undécima letra del alfabeto griego, fue elegida como símbolo lésbico en 1970 por 
poseer varios significados: la inicial de liberación en griego, energía en la física, para los griegos espartanos 
unidad, y para los romanos la luz del conocimiento esparcida en la oscuridad de la ignorancia. 

Fuente: http://www .boliviales.com/simbolos.html 
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SEGUNDO CAPÍTULO: BASE BÍBLICA Y SU INTERPRETACIÓN 


Este capítulo pretende dar, por un lado, una breve pincelada acerca de los textos bíblicos 


que tratan sobre lo que hoy llamamos “homosexualidad”; y por otro lado realizar una 


exégesis histórico crítica de 1 Co 6: 9-11, que se ampliará específicamente en la 


investigación de dos términos que han sido y continúan siendo motivo de prejuicios, 


contiendas intelectuales y discriminatorias. 


2.1 Textos bíblicos relacionados con la homosexualidad 


Para introducir el tema y breve exégesis sobre 1 Co 6: 9-11 es necesario señalar que tanto 


en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento se hace referencia explícita a 


personas que mantienen relaciones sexuales con otras de su mismo sexo. Los autores 


bíblicos no aceptan esta realidad, considerándola deshonrosa. Juan José Tamayo, director 


de la Cátedra de Teología y Ciencias de las Religiones, de la Universidad Carlos III de 


Madrid propone en su artículo “Homosexualidad y cristianismo” un bosquejo significativo 


sobre dos pasajes del Antiguo Testamento en relación a la homosexualidad.”*: 


“La relación entre homosexualidad y cristianismo es un tema complejo, sobre el que no se 
suele hablar con serenidad y equilibrio. Se opera con estereotipos, prejuicios y concepciones 
míticas, debido a una educación religiosa y cívica caracterizada por la homofobia. Faltan 
objetividad, rigor y respeto en el tratamiento sobre el tema. La tendencia es a la descalificación. 
Antes de informarse, la gente opina y no precisamente para comprender sino para condenar. 
(..) 

Intentando objetivar el tema, creo que el problema de fondo radica en una serie de distorsiones 
que paso a explicitar. (...) 

La tercera —distorción— (...) consiste en una lectura fundamentalista de los textos bíblicos 
relativos a la homosexualidad. Voy a poner un par de ejemplos. El primero es el de Sodoma y 
Gomorra (Gn 19: 1-11). Según la interpretación tradicional, el pecado de los habitantes de esas 
dos ciudades fue mantener relaciones homosexuales. Sin embargo, según la interpretación que 
hoy parece más correcta, lo que se condena no es la homosexualidad en sí, sino la dureza de 


2% Como ANEXO 3 se propone el artículo completo editado por Eclesalia el 18 de enero de 2006. 
Homosexualidad y cristianismo de Juan José Tamayo, director de la Cátedra de Teología y Ciencias de las 
Religiones, de la Universidad Carlos III de Madrid, y autor de Nuevo Diccionario de Teología (Madrid: 


Trotta. 2005) 
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corazón de los sodomitas, la violación de hombre con hombre, que implica una humillación, la 
ofensa a los extranjeros a quienes Lot había acogido en su casa ejerciendo la virtud de la 
hospitalidad. La teóloga norteamericana Alice Winter demuestra que el pecado de estas dos 
ciudades se concreta en un sistema de injusticia y opresión defendido por una pequeña elite 
para asegurarse una vida en abundancia y ociosidad a costa de los pobres. En definitiva es la 
falta de hospitalidad para con los extranjeros lo que se condena. 

El segundo ejemplo son las prescripciones del Levítico. En un texto de este libro (18:22) se 
califica la homosexualidad masculina como abominable. En otro (20:13) se dice que si un 
varón se acuesta con otro varón, ambos cometen una abominación y deben morir. Los dos 
textos deben ser leídos en su contexto. En la legislación hebrea se ordena pena de muerte para 
quienes maldicen a sus padres, para los adúlteros, los incestuosos y los pecados de animalismo. 
Se considera igualmente abominable mantener relaciones sexuales con una mujer durante la 
menstruación. Por el contrario, se permite vender a la hija como esclava, poseer esclavos, tanto 
varones como hembras, siempre que se adquieran en naciones vecinas. Se establece la pena de 
muerte para quien transgrede el precepto del descanso sabático y osa trabajar el séptimo día. Se 
prohíbe acceder al altar a toda persona con algún defecto corporal. ¿Hay que interpretar estos 
textos en su sentido literal? Decididamente, no. Lo que estas prohibiciones quieren poner de 
relieve es el carácter peculiar del pueblo hebreo como pueblo de Dios, que se distingue del 
resto de los pueblos. La condena de la homosexualidad así como otras prácticas no se basa en 
razones sexuales sino en razones religiosas. El problema no se plantea en el terreno moral, sino 
en el de la identidad étnica y el de la pureza.” (www.eclesalia.org 18 de enero de 2006) 


Otra cita que hace referencia indirecta al tema es Deuteronomio 23: 18s. la cual presenta 
normas en contra de la prostitución sagrada. Esta cita está dentro de las leyes sociales y 
culturales de Israel. 


“No habrá hieróbula entre las israelitas, ni hieróbulo entre los israelitas. No llevarás a la casa de 
Yahveh don de prostituta ni salario de perro, sea cual fuere el voto que hayas hecho: porque 
ambos son abominación para Yahveh tu Dios”. (Dt 23: 18s) 


Con la palabra “hieróbula/lo” se da a entender la prostitución sagrada, que era muy común 
en el ambiente cananeo. De esta manera honraban a las divinidades de la fecundidad y 
pretendían recibir sus favores. Estas manifestaciones rituales se daban en una ambiente 
donde los varones podían tener relaciones sexuales entre varones, las mujeres entre 


mujeres o relaciones heterosexuales. 


En el Nuevo Testamento hay tres menciones a la problemática de la homosexualidad. La 
primera cita refleja el pensamiento judío acerca de la homosexualidad, las otras dos hacen 
mención a una serie de corrupciones O vicios donde las palabras traducidas como 


“homosexual” y “afeminado” ahora se ponen en discusión. De todas maneras, las tres citas 
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muestran que tales “desenfrenos” se dan por una falta de conocimiento de verdad, es decir, 
porque tales personas son guiadas por conductas paganas, o porque se rigen por la necedad 
de sus razonamientos. En los tres casos es una contraposición: justicia?” respaldada por la 


“sana doctrina” vs. injusticia amparada por los vicios y/o razonamientos vanos. 


Romanos 1: 26s. 


Estos versículos son comprendidos mejor si se leen los que les anteceden, ya que Pablo 
está haciendo mención a los gentiles quienes o no conocen la verdad o la aprisionan, por 
eso obran con injusticia. Existe una serie de oposiciones: 


“Conocen a Dios y no lo glorifican, se ofuscaron en sus razonamientos y su insensato 
corazón se entenebreció, jactándose de sabios se volvieron estúpidos. Y cambiaron la 
gloria de Dios incorruptible por una representación en forma de hombre corruptible, de 
aves, de cuadrúpedos, de reptiles.” (Rm 1: 21-23) 

"Por eso los entregó Dios a pasiones infames; pues sus mujeres invirtieron las relaciones 
naturales por otras contra la naturaleza: igualmente los hombres, abandonando el uso 
natural de la mujer, se abrazaron en deseos los unos por los otros, cometiendo la infamia 
de hombre con hombre, recibiendo en sí mismos el pago merecido de su extravío". (1: 
26s.) 


Este pasaje muestra los errores religiosos que llevan a desórdenes a nivel moral, a 
extravíos. Se debe tomar en cuenta que la carta es enviada a una comunidad cristiana que 
tiene sus raíces en la cultura pagana, donde tales prácticas tanto de orden religioso como 
moral eran parte de la vida diaria. Pablo utiliza éstas para mostrar los errores teológicos y 
fracturas de orden ético. 


1 Corintios 6: 9 (Es el texto que se estudiará en esta tesina) 


Timoteo 1: 10 


"La ley no ha sido instituida para el justo sino para los prevaricadores (...) para los adúlteros, 
homosexuales, traficantes de seres humanos, mentirosos, perjuros y para todo lo que se opone a la 
sana doctrina”. 


Este texto presenta un catálogo de vicios que está incluido en varios lugares del Nuevo 


Testamento, con algunas variantes; sin embargo, la palabra que se traduce como 


2 Cf. La palabra justicia se encuentra ampliamente explicada en el punto N. 2 de este capítulo. 
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“homosexual”, es utilizada solamente en Timoteo y en 1 Corintios; ésta será estudiada en 
este capítulo. No obstante es claro que el apóstol una vez más está contraponiendo la “sana 
doctrina” con los sugeridos vicios de los gentiles. Al escribir la carta, Timoteo se encuentra 


en Éfeso, ciudad pagana donde se había fundado una comunidad cristiana. 


Los seis textos presentados tienen una característica común: todos ellos se refieren a las 
relaciones sexuales, por no decir genitales, entre varones, entre mujeres o se refieren a la 
prostitución. En ningún momento se certifica otro tipo de relación, es decir, no se 
menciona una relación de pareja donde se incluyen los sentimientos mutuos de amistad, 
amor, responsabilidad, etc. Este es un detalle que es bueno tomar en cuenta para discernir 


de qué tipo de relación Pablo está hablando y qué formas de conductas está condenando. 


En el Nuevo Testamento se verifica que son las cartas paulinas las que hacen referencia a 
esta realidad. Ningún otro autor neotestamentario se manifestará ni positiva ni 
negativamente frente a la temática homosexual. Este hecho se da posiblemente porque es 
Pablo quien vive esta realidad más de cerca y más abiertamente ya que este apóstol fundó 
comunidades cristianas en pueblos paganos o gentiles, donde las prácticas que se 
mencionaron arriba eran comunes y estaban dentro de la cotidianidad de aquellas culturas. 
Por tal razón Pablo, sin duda alguna, tuvo dentro de sus comunidades personas que vivían 
realizando estas prácticas; de esta manera, el hacer mención, criticar y hasta condenar estas 


prácticas cobran sentido por ser consideradas error y pecado. 


Es necesario señalar que tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento el 
tema de mujeres lesbianas no se menciona; sin embargo, existen datos que hacen suponer 
algunas relaciones lesbianas, el pacto de Rut con Noemí al parecer es parte de un rito 
matrimonial; no obstante, no puede señalarse como determinado, por tratarse sólo de 
interpretaciones. En el Nuevo Testamento, en la cita de la Carta a los Romanos cuando 
indica “hasta sus mujeres han cambiado las relaciones naturales por las que van contra la 
naturaleza” (Rm 1: 26b) aparentemente Pablo se está refiriendo a relaciones entre mujeres. 
Como se puede interpretar de esta manera, de igual modo puede darse otra interpretación 
realizada por D. S. Bailey en su libro “Homosexuality and the Western Christian 
Tradition”: la cual indica que Pablo se está refiriendo a los actos sexuales que se daban 


entre varón y mujer, pero de formas no convencionales, las cuales eran rechazadas por el 
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judaísmo porque impedían la concepción. Entre estas estaban el coito interrumpido, la 


relación anal o también la posición de la mujer, si ésta no ocupaba el lugar tradicional. 


2.2 Exégesis de 1 Co 6: 9-11 


2.2.1 Contexto histórico 


Corinto se encuentra al sur del istmo que tiene el mismo nombre, que une a la Grecia 
continental con el Peloponeso; al oeste está el Golfo de Corinto que comunica con el 
Adriático, al este el mar Egeo. Corinto era un puerto, el cual desempeñó un papel de 


primer plano en las comunicaciones y en el comercio. 


El ambiente de esta ciudad se caracterizaba por el tránsito de variedad de personas: 


comerciantes, marineros, artesanos; y situaciones: comercio, ideologías, religiones. 


“Prosperaban allí todas las actividades de los grandes puertos, sobre todo las diversiones, 
desde el turismo hasta el desenfreno, lo cual daba a la ciudad una reputación de inmoralidad 
célebre por todo el Mediterráneo” (Quesnel 1990: 11). 


Corinto era una ciudad dominada por Roma, por lo tanto, en ella estaban vigentes las 
leyes romanas, su cultura y sus religiones. 
“Pero a su vez el mundo romano había sido helenizado por completo; y como Corinto era 
griega por su historia, mantuvo muchos de esos lazos: la religión, la filosofía, las artes. Y del 
oriente vinieron los cultos mistéricos de Egipto y Asia, y los judíos con su sinagoga y su 


creencia “singular” en un Dios único”. (Fee 1994: 4) 


Gorden Fee expone dos datos importantes para reconocer y entender a la ciudad de 
Corinto que nos interesa; por un lado está el modo de vida complejo de este centro donde 
el vicio y la religión florecían el uno junto a la otra. 


“La antigua Corinto ganó tanta reputación por los vicios sexuales, que Aristófanes (ca. 450 — 
385 a.C.) acuñó el verbo korinthiazo (actuar como un corintio, fornicar)”. 


Por otro lado está la apropiada comparación que hace este autor del mundo 


contemporáneo: “El conjunto de estas evidencias sugiere que la Corinto de Pablo era 
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simultáneamente, en el mundo antiguo, el equivalente de Nueva York, los Ángeles y las 


Vegas.” (Gordon 1994: 5) 


Otra faceta de Corinto eran las actividades deportivas, los juegos panhelénicos”. A través 
de las cartas Pablo que hace menciones metafóricas al respecto, da a entender que los 
corintios eran conocedores y practicantes de diversas manifestaciones deportivas de 
competencia, y más aún, eran hombres que le tenían un culto particular al cuerpo como 


toda persona de la cultura griega. 
2.2.2 La iglesia cristiana de Corinto 


Referirse al ambiente cristiano supone darse cuenta que la iglesia cristiana de Corinto era 
predominantemente griega. Si existían judíos, eran muy pocos; por lo tanto es evidente 
que las personas que la componían llevaban consigo la variedad de actitudes, 


comportamientos y pensamientos de la sociedad donde vivían. 


Si bien al inicio Pablo se dirige a la pequeña comunidad judía para evangelizar, luego irá 
a la población pagana ya que la primera comunidad, si no toda, -una buena parte- se 
opuso al mensaje. Mientras Pablo estuvo en Corinto, trabajó como artesano, junto a 


Priscila y Aquila. 


La iglesia cristiana de Corinto estaba compuesta por personas de condición económica 
baja y media; las cartas de Pablo reflejan muy bien estos datos. De igual modo muestran 
que también había gente, (aunque no mucha) de posición económica más elevada, las 
cuales más de una vez fueron exhortadas por Pablo porque explotaban a sus hermanos de 


escasos recursos. 


Según los datos que ofrecen las cartas, Pablo debió haber estado aproximadamente un año 
y medio en esta ciudad, tiempo suficiente para conocer de cerca los modos, las formas y 


las raíces de esa sociedad y cultura. 


% “La vía que lleva a Corinto pasa a través de la ciudad de Istmia, donde se levanta el célebre santuario 
dedicado a Poseidón, protector de los navegantes. Aquí cada dos años, se celebran en primavera los juegos 
istmitos”, los más importantes después de los olímpicos. Los juegos panhelénicos de Istma, celebrados en 
honor de Poseidón, según una de las tradiciones, fueron instituidos por Sísifo, rey de Corinto, para 
conmemorar al Dios marino Palemón, al cual se dedicó el santuario llamado Palémion” (Frabris 1999: 277). 
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2.2.3 Respecto a la carta 


Pablo escribe varias cartas a los corintios, dos de ellas están en el canon del Nuevo 
Testamento (de las otras sólo se tiene referencia por otros escritos). La primera carta, que 
es de donde se extraerá los versos motivo de estudio en esta tesina, refleja variedad de 
problemáticas; es por ello que el apóstol escribirá a la iglesia de Corinto. La carta está 
llena de evidente molestia por parte de Pablo; existen problemas de estilo de vida, 
conductas, modos de celebración y otros. Fee Gordon propone once inquietudes que 
reflejan la diversidad de dificultades, diez de las cuales son a nivel de conducta. La 
fornicación y la idolatría son dos de esas inquietudes; tomando en cuenta la vida de 
Corinto y quiénes eran los que componían la iglesia, no es de extrañarse que Pablo se 
encuentre con estos dos grandes problemas. Es por esto que Pablo utiliza en su carta la 
retórica, el sarcasmo y la ironía, ya que los corintios se sentían sanados, salvados y 
“justificados”; sin embargo, sus actitudes, su conducta en general no iban acorde con la 


propuesta cristiana que Pablo había llevado a ese lugar. 


Cabe recalcar que la 1 Co muestra “la vigencia del evangelio en la vida práctica. Para él —para 
Pablo-— la prueba final de la verdad del evangelio es su capacidad de abrirse paso en las exigencias 
de la vida cotidiana en ciertas situaciones muy delicadas” (Gordon 1994: 20). De esta manera se 
descubre, a través del estudio de los pasajes que compone esta carta, tres observaciones 
que ayudan a comprenderla mejor, de las cuales la segunda observación ayudará a un 
estudio más adecuado de los versículos propuestos. La primera observación se refiere a la 
escatología, la segunda, al evangelio y la vida ética; y la tercera, a la Iglesia. Prestar 
atención a la proposición segunda se hace pertinente en este momento: 


“Pablo entiende la ética cristiana en términos de llegar a ser lo que se es”, perspectiva que 
brota de varias formas en 1 Corintios. Pablo nunca escatima el imperativo, pero siempre lo 
pone en el contexto de la previa acción de Dios a favor nuestro en Cristo (...) por lo tanto, — 
los corintios— deben dejar de actuar como lo hacían en su antiguo modo de vida pagano 
porque si no lo hacen no heredarán el reino, pero al mismo tiempo deben recordar que 
algunos de ellos eran así y ya no lo son gracias a la acción de Cristo y del Espíritu (6: 9-11). 


En una ética así hay algunos absolutos, precisamente porque algunos pecados son 
totalmente incompatibles con la vida en Cristo (la inmoralidad sexual, 6: 12-20; el asistir a 
banquetes en los templos paganos 10: 14-22). No se trata de la ley, en el sentido de adquirir 
una condición aceptable ante Dios. Pero es algo absoluto porque ciertas formas de conducta 
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contradicen absolutamente el carácter de Dios. Por otro lado, los simples escrúpulos 
religiosos —la circuncisión (7: 19); la carne que se vende en el mercado y que antes fue 
consagrada a los ídolos— carecen de significación para el creyente porque han sido abolidos 
en Cristo. La única excepción aparece cuando un comportamiento así ofende a otro (10.31- 
33)” (Gordon, 1994: 22). 


2.2.4 El texto de 1 Co 6: 9-11 


Es momento de adentrarse en los versículos que interesan en este trabajo (1 Co 6: 9-11). 
El pasaje al cual se hace referencia está dentro de un argumento más extenso que 
comienza en 5: 1 y termina en 6: 20. El capítulo 6 está, como propone la BJ en su 


división, dentro de los escándalos y divisiones. 


El pasaje comienza con la severa observación del caso incestuoso 3: 1-13. El capítulo 6 se 
refiere a un planteamiento de que entre los judíos sería un escándalo, dejar que un juicio 
se dé fuera de la comunidad, es decir, dejar que autoridades fuera del ámbito comunitario 
hagan justicia a personas de la comunidad (tribunales paganos). Se debería, indica Pablo, 
incluso, antes de llegar a esos tribunales, “dejarse despojar” (6: 8). 

En los once primeros versículos se encuentra la palabra “justicia” de diversas formas: 
“Injustos” (2 veces) 

“Injusticia” (2 veces) 

“Justificados” (1 vez). 

Esta palabra usada tanto de forma positiva como negativa, se observa la constante 
referencia, aunque con diferentes connotaciones; por lo tanto puede ser uno de los hilos 


conductores entre los versículos 6: 1-8 y 6: 9-11. 


La palabra “justicia” en griego se traduce como “dikaiosysne”. 


“En Pablo, el concepto de justicia va ligado a la cuestión de la existencia humana delante de 
Dios. Se trata de un concepto soteriológico (de salvación) más bien que ético: no ya la justicia 
que Dios quiere, sino la justicia que concede al hombre.” (Bouttier 1996: 38-39). 


La justicia que es otorgada al hombre es una comunicación que se basa en la alianza y la 


misericordia, ambas son raíces de la justificación, que se da gracias a la fe en Jesús. 
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Esta valoración soteriológica más que ética se ve claramente en el pasaje anterior a 1 Co 
6: 9-11 


“Cuando uno de vosotros tiene un pleito con otro ¿se atreve a llevar la causa ante los 
injustos y no ante los santos? ¿No sabéis que los santos han de juzgar al mundo?. Y si 
vosotros vais a juzgar al mundo ¿no sois acaso dignos de juzgar esas naderías? ¿No sabéis 
que hemos de juzgar a los ángeles? Y ¡Cómo no las cosas de esta vida! Y cuando tenéis 
pleitos de este género ¡tomáis a los jueces a los que la iglesia tiene en nada! Para vuestra 
vergiienza lo digo ¿No hay entre vosotros algún sabio que pueda juzgar entre los hermanos? 
Sino que vais a pleitear hermano contra hermano, ¡y eso, ante infieles! De todos modos, ya 
es un fallo en vosotros que haya pleitos entre vosotros. ¿Por qué no preferís soportar la 
injusticia? ¿Por qué no dejaros más bien despojar? Al contrario ¡Sois vosotros los que 
obráis la injusticia y despojáis a los demás! ¡Y esto, a hermanos! (1 Co 6: 1-8) 

¿No sabéis acaso que los injustos no heredarán el Reino de Dios? ¡No os engañéis! Ni los 
impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los 
ladrones ni los avaros, ni los borrachos, ni los ultrajadores ni los rapaces heredarán el 
Reino de Dios. Y tales fuisteis alguno de vosotros. Pero habéis sido lavados, habéis sido 
justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en espíritu de nuestro Dios.” (1 Co 6: 9-11) 


La palabra “injustos” en la primera expresión está tomada desde la perspectiva teológica, 
haciendo una comparación entre injustos y santos. La segunda vez que aparece la 
palabra, el sentido cambia, ya que “injustos” tiene una acepción moral. De todas 
maneras la palabra injusto es bien sabido que era utilizada para referirse a los paganos o 


gentiles, ya que los santos eran los seguidores de Cristo. 


La palabra “injusticia”, en estos versículos, en primera instancia muestra el hecho de que 
un cristiano debía soportarla y en segunda, se presenta como la forma vergonzosa de 
hacer injusticia en la comunidad. Ambas están cargadas de una retórica irónica y, una vez 
más, Pablo está observando que la comunidad de Corinto no está actuando dentro de los 
límites de los “justificados”; esto supone que la comunidad de Corinto estaba dejando de 


lado la fe en Cristo. 


Finalmente la palabra “justificados” aparece como conclusión y recuerdo a la comunidad 
de “quiénes son”, por lo tanto, de qué manera deben actuar, la conducta permanente que 
deben tener. En términos paulinos, “justificación” es el don que Dios, por su 
misericordia, da por gracia a las personas que reconocen a Jesucristo como redentor. Esto 


significa que lo que la ley no logró, Cristo lo ha logrado por su sacrificio. “Quiso Dios 
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mostrar su grandeza y su mérito digno de justificar a todo el que invoca su fe en Jesús. 


(Rm 3: 26) 


Con esta explicación, ahora, remitamos el trabajo, a los versículos que interesan: 
¿No sabéis acaso que los injustos no heredarán el Reino de Dios? ¡No os engañéis! Ni los 
impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los 
ladrones ni los ávaros, ni los borrachos, ni los ultrajadores ni los rapaces heredarán el Reino 
de Dios. Y tales fuisteis alguno de vosotros. Pero habéis sido lavados, habéis sido justificados 


en el nombre del Señor Jesucristo y en el espíritu de nuestro Dios.” (1 Co 6: 9-11) 


Como ya se indicó, la acepción “injustos” acá tiene una carga moral ya que lo que viene 
luego es una serie de “vicios” de orden moral. Esta forma de injusticia es condenada por 


Pablo; injusticia que va a suponer no cumplir las condiciones para la vida cristiana. 


Los vicios citados en esta lista son: 


“impuros” (pornoi), que puede traducirse también como “fornicador” 

los “idólatras” (eidwlolatrai), 

“adúlteros” (moicoi), 

“afeminados” (malakoi¡), 

“homosexuales” (arsenokoitai), 

“ladrones” (Kleptai), Tanto esta palabra en griego como la que se traduce por 
“rapaz” tienen un significado similar, son sinónimos de segundo grado. 

“ávaros” (pleonektai), 

“borrachos” (meusoi), 

los “ultrajadores” (| 0id0p 01), traducido también como “injurioso” o “maldiciente”. 

ni los “rapaces” (arpages) Pd 

En el capítulo 3 de esta misma carta, Pablo hace mención de este catálogo, donde nombra 


a cuatro de los diez vicios que expondrá más adelante, (fornicarios, ávaros, ladrones, 


idólatras). 


Un dato que resulta importante en esta serie de vicios, es que es un catálogo que se 
encuentra once veces en las cartas paulinas.* Estas listas eran de uso popular en el 
ámbito filosófico griego, entre los estóicos y gnósticos; sin embargo, sólo en 1 Co y 1 
2 Las palabras griegas han sido traducidas en singular. 
Rom 1: 29-31; 13: 13; 1 Co 5: 10-11; 6: 9-10;2 Co 12: 20; Gal 5: 19-21; Ef 5: 3-5; Col 3: 5; 1Tim 1: 9-10; 
2 Tim 3: 2-4; Tit 3: 3. 
39 


Tim se hace referencia a la palabra “arsenokoitai” (arsenokoitai), que es traducida 
usualmente como “homosexual”. Y sólo en 1 Co se utiliza el término “malako1” 


(mal akoi), que se traduce como “afeminado”. 


De los 10 vicios nombrados, cuatro se refieren al orden sexual; los demás entran en otro 
rubro, que está más conectado con la injusticia a nivel jurídico. En cambio, los cuatro 
anteriores se relacionan con el capítulo 5. Los vicios de orden moral propuestos como 
motivo de exclusión del reino de Dios, son entendidos y aprobados como ciertos; sin 
embargo, varios de estos términos no han tenido la suficiente claridad al ser traducidos a 
otros idiomas. Esto ha llevado a que tales términos conduzcan a las y los cristianos a 
tomar posiciones de discriminación ante grupos que al parecer están dentro de los que 


incurren en estas perversiones. 


Las palabras a las que se hace mención son “afeminado” y “homosexual”. En griego se 
traducen: 


“Malakoi” (malakoi), 
“Arsenokoitais” (arsenokoitai); respectivamente. 


La primera palabra “malakoi” que es traducida en BJ, BRV, BP, BNC, (versiones en 
español) como “afeminado”, se traduce literalmente como “suave”. Pero, también se 
mudó en un calificativo despectivo para aquellos varones que eran “suaves O 
afeminados”, refiriéndose aparentemente al participante más joven y pasivo en una 
relación pederástica”. Sin embargo, para este tipo de prácticas se utilizaba otra palabra 


que no era malakoti. 


Ahora bien, este vocablo es utilizado una vez en el evangelio de Mateo, adjetivo que se 
traduce como “suave o delicado” Mt 11: 8 “Los que llevan vestiduras delicadas están en 
la casa de los reyes”. La BJ traduce esta palabra como “elegante”. No tiene ninguna 


relación con la traducción de las cartas de Pablo; sin embargo, es la misma palabra. 


3 Pederastía: práctica común en la sociedad griega de los primeros siglos, las cuales suponían relaciones 
sexuales entre un hombre adulto y un muchacho muy joven. Era particularmente notable que en los 
prostíbulos de esa época no sólo había mujeres sino también adolescentes varones que se prostituían. 
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Este adjetivo también es utilizado para referirse más de una vez en los autores clásicos a 


personas que gustan del estudio. A éstos se les llama “tontos” o “malakos”. 


¿A quién se refería Pablo cuando utilizó esta expresión? Al parecer existía una carga 
moral la que llevaba este término; sin embargo, aventurarse a indicar enfáticamente que 
se refería expresamente a un varón afeminado y/u homosexual, es caer en una 


interpretación no del todo acertada. 


El autor del libro Cristianismo, tolerancia social y homosexualidad hace una referencia 
amplia a esta palabra. Lo que interesa en este punto es que “afeminado” o “marica”, 
como suele traducirse en las versiones bíblicas de lengua española, no están directamente 
relacionados con la homosexualidad. La literatura clásica muestra que utiliza este 
término de manera variada: 


“Dionisio de Halicarnaso describe a Aristodemo de Cumas como gobernante valiente, atrevido 
y poderoso, y dice que tenía por apodo malakos, ya porque había sido afeminado en su niñez y 
había hecho cosas que se asocian a las mujeres, según algunos, ya porque era suave y calmo, 
por naturaleza, según otros" (Boswell 1997: 362). 


No se debe obviar que a lo largo de la historia los conceptos de “afeminamiento” han 
variado. Por lo tanto, una vez más se debe poner atención en la ambigiiedad de esta 
palabra. Aparece como correcto, por lo tanto, considerar que con la palabra malakos 
Pablo se estaba refiriendo a una debilidad moral general, sin conexión específica con la 


homosexualidad. 


La segunda palabra arsenokoitai, Pablo, la utiliza en dos de sus cartas (1 Co y 1 Tim); 
ningún autor neotestamentario lo hará después. Esta palabra que ha sido traducida 
generalmente como “homosexual”, tiene, de manera similar a malakoi, una serie de 
traducciones que es necesario estudiar y exponer. Arsenokoitai es un compuesto de dos 
palabras: arseno se refiere a “varón”, koitai, a “relación sexual”, pero de una manera 
vulgar (“coito”). De la primera palabra no se tiene seguridad que sea un sujeto; de ser así 
se podría traducir como “varones que tienen relaciones sexuales” u “hombre que se 
acuesta o que realiza el acto sexual; que penetra”; esta traducción no implica ninguna 
orientación sexual fijada. Si arseno fuera, en cambio, un complemento, se traduciría 


como “relaciones sexuales con o entre varones”; por lo tanto supondría homosexualidad. 
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No existe certeza al respecto. La NIV (New International Vertion) traduce esta palabra 
con la expresión “ofensor homosexual”. Según Gordon Fee, esta traducción es la que 
más se acerca a una comprensión adecuada. Empero, existe un estudio más amplio que 
sugiere Otra probabilidad en relación a esta palabra la cual no concuerda con la 
afirmación de Gordon Fee. Es John Boswell quien expone los errores de traducción 


dentro de los que está la lexicografía en las cartas de Pablo. 


Boswell indica que arseno generalmente, si no siempre, se utiliza como adjetivo, es decir 
como complemento, pero esto no denota homosexualidad como identidad. Lo que da a 
entender es que esta palabra se refiere a agentes sexuales masculinos, prostitutos activos, 
que en esa época eran muy comunes. Prostitutos que eran capaces de desempeñar un 
papel activo en las relaciones sexuales tanto con varones como con mujeres. Pablo utilizó 
posiblemente la palabra arsenokoitai para designar a un prostituto, para no utilizar el 
mismo término que se utilizaba para referirse a los hombres que acudían a prostitutas o 
fornicaban (pornos y porneuw). 


“Tal vez la prueba más amplia de que, en la época de Pablo, arsenokoitai no connotaba 
homosexual', y ni siquiera “sodomía” es la que ofrece el inmenso volumen de documentos 
sobre el tema de la sexualidad homoerótica escritos en griego y en los que el término no 
aparece. Es extremadamente difícil creer que si la palabra significaba realmente 
homosexualo “sodomita” ningún autor anterior o contemporáneo la hubiera empleado de 
una manera que implicara claramente esa conexión.” (Boswell 199: 367). 


Ningún filósofo o historiógrafo hace referencia a esta palabra en relación a la 
homosexualidad. Herodoto se referiría a las preferencias homosexuales con la frase 
paisi misgontai, Platón utiliza el término para f usin para referirse a personas que 
tienen relaciones con otras de su mismo sexo. Filón de Alejandría se refiere a la práctica 
homosexual como andres ontes arrsin epibainontes, al mencionar a los 
sodomitas. Autores cristianos posteriores a Pablo como Justino el Mártir o Clemente de 
Alejandría se referirán a la homosexualidad, pero ninguno de ellos utilizará el término 
arsenokoitai. De la misma manera ningún autor cristiano de siglos precedentes se refiere 
a la homosexualidad con esta palabra. Los primeros cuatro siglos transcurren de esta 
manera; a partir del siglo V es donde intermitentemente la palabra aparece con la 
connotación que hoy se conoce. Es Tomás de Aquino que, como teólogo prominente, 


toma la palabra arsenokoitai con la connotación de “homosexual”. 
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Tomando en cuenta estos datos, se puede concluir que la palabra arsenokoitai con la 
traducción que hoy se le da en las lenguas españolas, es más una interpretación que una 
traducción legítima. Interpretación que está cargada de preconceptos e incluso prejuicios. 
Esto es significativo ya que si bien Pablo utiliza la palabra para designar un tipo de 
conducta, no está dándole al término un significado de identidad, en este caso 
homosexual. Por lo tanto, y a pesar de que las versiones en nuestra lengua traducen este 


término como “homosexual”, no es de lo más acertado utilizar esta traducción. 


Pablo utiliza este catálogo de vicios para evidenciar que ninguno que tenga esta conducta 
entrará al reino de Dios. Si las características indicadas de malakoi y arsenokoitai, no 
deben ser traducidas como “afeminado” u “homosexual”, sin más ni más, entonces se 
puede concluir que Pablo en su carta a los corintios se está refiriendo a aquellos que 
cometen inmoralidades, las cuales eran comunes en su época, y eran además acuñadas en 


ciertas culturas como la griega. 


Resumiendo los posibles significados de la palabra “arsenokoitai” diremos que: puede 
hacer referencia a ciertos ritos romanos, los cuales suponían conductas homosexuales; 
podría ser el prostituto varón activo; también se considera la posibilidad de hombres que 
establecían relaciones con jóvenes o infantes, ya que en esa época la esclavitud sexual de 


menores era común. 


2.3 A modo de conclusión 


Partiendo de los presupuestos de este breve estudio, se debe indicar que las traducciones de 
las dos palabras analizadas tanto en la Biblia como en textos de estudio, particularmente de 
índole católico, toman a malakoi y arsenokoitai como “afeminado” y “homosexual”, sin 
mucha explicación. Varios textos de corte protestante hacen una referencia más exacta y se 


detienen en explicaciones de los términos. Por la primera indicación sucede lo que explica 


Trene Foulkes : 


“En la historia de la iglesia cristiana, versículos como 1 Corintios 6: 9 se han tomado como 
justificativo para desatar la persecución contra personas que tienen una orientación sexual 
diferente a la de la mayoría: los homosexuales. A menudo sucede que el público, cristiano o 
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no cristiano, no se preocupa por analizar si estas personas explotan a otros (como sería el 
caso en la pederastia) o si se comportan con respeto hacia los demás. Puede ser que los 
homosexuales resulten ser más bien víctimas de prejuicios injustificados de la sociedad. El 
contexto inmediato (6: 7-8) debe llamar la atención a todos los que se sienten con derecho a 
procesar a otros: si en alguna medida su propia conducta atenta contra otra persona quedarán 
igualmente condenados.” (Foulkes 1996: 167). 


Queda claro, con las citas bíblicas expuestas al inicio, que Pablo tenía un trasfondo judío 
que condenaba las prácticas sexuales entre varones y la prostitución masculina. No 
obstante, no sólo en relación Pablo, sino las veces que se menciona y/o se condena la 
homosexualidad en la Escritura, se debe tomar en cuenta que, la misma, no plantea la 
imagen de una homosexualidad constitutiva”; de igual manera no presenta un “amor 


homosexual vivido y realizado en una pareja” (Bósenberg (trad.) 2003: 21) 


Se verifica también el uso no adecuado de la traducción de dos términos que, 
supuestamente hacían mención explícita a la homosexualidad, como es entendida y 
conocida hoy. Por lo tanto es necesario hacer una relectura adecuada de estos textos ya que 
si Pablo estaba tan preocupado por la injusticia que se daba en las comunidades cristianas, 
bien se puede indicar que el apóstol reivindica la dignidad de grupos minoritarios que 
viven como justificados pero que no son aceptados por rasgos que transgreden con lo 


establecido. 


Para terminar, al parecer este es el punto de encuentro y desencuentro con la Biblia cuando 
se menciona la problemática de la homosexualidad. ¿Se debe rechazar, discriminar y/o 
condenar a las personas homosexuales? ¿Cuál era la visión exacta de homosexualidad en la 
Biblia? ¿Era igual, similar o diferente a lo que hoy conocemos? ¿La homosexualidad 
quedaba sólo en el plano sexual o era entendida como hoy como una visión más integral? 
Estas preguntas no pueden responderse de manera contundente; al hacer una exégesis 
planteada desde el léxico, como se realizó en este trabajo, se busca una base para tener 
refutaciones más atinadas acerca de este tema lo cual ha permitido no sólo tener más 
información sobre la homosexualidad sino y sobre todo proponer un enfoque más exacto 
de cómo interrelacionarse con las personas que teniendo una identidad homosexual, viven 


también cristianamente o con una vida ética que no la contradice. 





2 En el tercer capítulo de esta tesina, se explica el sentido de “homosexualidad constitutiva o innata”. Página 
53 
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Esta es una problemática que tiene como una de sus plataformas a la ética y a la moral 
diseñada desde los espectros religioso, social y cultural. En el tercer capítulo de esta tesina 
será abordada (la problemática) desde la referencia cristiana: la ética cristiana y su posición 


respecto a la homosexualidad. 
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TERCER CAPÍTULO: HOMOSEXUALIDAD Y LA ÉTICA 
CRISTIANA 


El presente capítulo mostrará las posturas éticas de las iglesias cristianas respecto al tema 
de la homosexualidad. Primeramente se expondrán los argumentos éticos de la iglesia 
católica, luego se dará espacio a la iglesia luterana, para terminar con la posición ética de la 
iglesia metodista. Se podrá observar que existen posiciones encontradas en el ambiente 
eclesial, que de alguna manera reflejan por un lado la rigidez acerca de la temática, y, por 
otro el espacio de diálogo y tolerancia por la realidad de identidad y de práctica 


homosexual. 


Es importante manejar un concepto de ética, sabiendo que desde la perspectiva que se la 
vea tiene algunas diferencias de análisis —así la ética civil, la ética filosófica, la ética 
marxista, la ética teológica, entre otras—. Para esto tomaremos el vocabulario del 
“Diccionario de ética teológica” de Marciano Vidal, donde indica que la ética: 


“Es un término proveniente del griego, con el que se designa tanto la realidad como el saber 

relacionados con el comportamiento responsable en que entra en juego la bondad o la maldad 
de la vida humana.” 
“La persona es el origen y la meta de toda actuación que pretenda ser humana y 
humanizadora. La ética surge necesariamente en la realidad humana porque en ésta se trata no 
de “cosas”, sino de “sujetos”, es decir de personas.” (Vidal 2000: 234) 
La dimensión ética es al mismo tiempo subjetiva y objetiva. Mirada desde la polaridad 
objetiva, indica la construcción (o destrucción) normativa de la realidad humana; mirada 
desde la polaridad subjetiva, expresa el grado de coherencia (o incoherencia) del sujeto 
humano responsable. La síntesis dialéctica de las dos polaridades constituye la totalidad de la 
dimensión moral.” (Idem 235) 


3.1 Moral cristiana católica frente a la homosexualidad 


Para señalar la posición oficial de la Iglesia católica nos referiremos a tres documentos, el 
primero “Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la atención pastoral a las personas 
homosexuales” (CO) del año 1986. Algunos puntos ya fueron comentados en el capítulo 


primero; luego revisaremos la encíclica “Veritatis splendor” (VE) del año 1993, de Juan 
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Pablo Il; donde existen una variedad de citas de otros documentos tanto de tradición como 
del Magisterio, especialmente el CIC y documentos elaborados a partir del Concilio 


Vaticano Il. 


El primer documento refiere: 


“La posición de la moral católica está fundada sobre la razón humana iluminada por la fe y 
guiada conscientemente por el intento de hacer la voluntad de Dios, nuestro Padre. De este 
modo la iglesia está en condición no sólo de poder aprender de los descubrimientos 
científicos, sino también de trascender su horizonte; ella está segura que su visión más 
compleja de la realidad de la persona humana que, en sus dimensiones espiritual y corpórea, 
ha sido creada por Dios y, por gracia, llamada a ser heredera de la vida eterna. 

Sólo desde este contexto, por consiguiente, se puede entender el fenómeno de la 
homosexualidad. (CO 2) 


Es necesario precisar, por el contrario que la particular inclinación de la persona homosexual, 
aunque en sí no sea pecado, constituye sin embargo una tendencia, más o menos fuerte, hacia 
un comportamiento intrínsecamente malo desde el punto de vista moral. Por este motivo la 
inclinación misma es considerada como objetivamente desordenada.” (CO 3b) 


Esta misma carta al referirse a la unión matrimonial expone: 


“La iglesia, obediente al Señor que la ha fundado y la ha enriquecido con el don de la vida 
sacramental, celebra en el sacramento del matrimonio el designio divino de la unión del 
hombre y de la mujer, unión de amor y capaz de dar vida. Sólo en la relación conyugal puede 
ser moralmente recto el uso de la facultad sexual. Por consiguiente, una persona que se 
comporta de manera homosexual obra inmoralmente.” (CO 7a). 


Esta carta fue elaborada el año 1986, como ya se indicó en el primer capítulo; la 
fundamentación ético/moral está marcada por siglos de Magisterio eclesial. Propone dos 
puntos morales, el primero que desde la visión de la ley natural instaurada en el ser 
humano por gracia divina puede darse las normas de moralidad; segundo, que la 
homosexualidad aún sin ser un pecado, tiende a éste si se llega al acto, que contradice 


primariamente al sacramento del matrimonio. 


A partir de estas observaciones se debe tomar en cuenta que hoy se vive en el tiempo de la 
fragmentación, de lo parcial, de lo débil e inconsciente, de la inseguridad y de lo relativo. 
Por lo tanto hoy más que nunca la iglesia está llamada a dar razones valederas sobre sus 
posiciones ético/morales para que sea aceptada, ya que, como indica Eduardo López: 


“Toda persona tiene derecho a saber el porqué de lo mandado como imperativo moral, y esa 
pregunta no es siempre fruto de la rebeldía o de falta de docilidad, aunque a veces se 
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proponga en ese clima, sino una manifestación de la madurez humana y evangélica. El 
esfuerzo por encontrar la respuesta adecuada es la tarea de una ética actual, y no la mera 
repetición de lo que siempre se ha dicho. Si esa respuesta no existe, o no sabemos darla, de 
poco serviría la propuesta que se ofrece.” (López 2001: 17). 


A este respecto el documento que quiere clarificar y dar estas respuestas sobre la enseñanza 
moral es la carta encíclica de Juan Pablo Il “Veritatis splendor” (VS) (el esplendor de la 
verdad) que fue escrita el año 1993, dirigida a todos los Obispos de la Iglesia católica. Este 
documento refleja de manera explícita el modelo moral que cada cristiano/a debe seguir. 
“Veritatis splendor” expone de manera ordenada y con rigurosidad filosófica cada uno de 


sus puntos. De los cuales extraeremos los que son pertinentes para nuestro trabajo. 


En la introducción Juan Pablo ll indica lo siguiente: 


“Ningún hombre puede eludir las preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómo puedo 
discernir el bien del mal? La respuesta es posible sólo gracias al esplendor de la verdad que 
brilla en lo más íntimo del espíritu humano.” (VS 2a) 

“En la Iglesia está siempre viva la conciencia de su deber permanente de escrutar a fondo los 
signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, de manera 
adecuada a cada generación, pueda responder a los permanentes interrogantes de los hombres 
sobre el sentido de la vida presente y futura y sobre la relación mutua entre ambas”. (VS 2c) 
El objetivo de la encíclica es de “afrontar algunas cuestiones fundamentales de la enseñanza 
moral de la iglesia” (cf. VS 5) 


La encíclica, entonces es, sobre todo, un documento que apuntará a desechar las “falsas 
doctrinas” que se ciernen en relación a la moral cristiana, por lo tanto evidenciará las 
diversas posturas teológicas, las cuales no están de acuerdo con “la verdadera vida moral 
cristiana”. Lo que expondremos a continuación son una serie de conceptos que la encíclica 
toca, define, explica y revela. Ya que de este modo, se puede entender mejor la concepción 
y el porqué la moral de la iglesia identifica como no tolerables y pecaminosos los actos 
homosexuales. Se debe tomar en cuenta que el hilo conductor en este documento es la base 
de la Tradición, y de la Sagrada Escritura, por lo tanto, el planteamiento es básicamente 
religioso. Por lo tanto, estos presupuestos muestran que la vida moral cristiana tiene sus 


raíces en la conciencia religiosa del ser humano. 


La encíclica no aborda abiertamente problemáticas concretas, sin embargo, hace referencia 


a otros documentos que sí lo hacen, especialmente el Catecismo de la Iglesia Católica y 
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documentos del Concilio Vaticano II. El documento presenta tres veces el texto 1 Co 6: 9- 


11; de esta manera se puede observar tanto la preocupación como la intencionalidad del 


documento que quiere mostrar el error concreto de los actos y personas identificados en 


ese pasaje en los cuales incurren las personas. Entre ellos la homosexualidad. 
Revisemos algunos planteamientos que presenta la encíclica: 


Ley natural: 
“Sólo Dios puede responder a la pregunta sobre el bien porque él es el Bien. Pero Dios ya 
respondió a esta pregunta: lo hizo creando al hombre y ordenándolo a su fin con sabiduría y 
amor, mediante la ley inscrita en su corazón (cf. Rm 2, 15), la «ley natural». Ésta «no es más 
que la luz de la inteligencia infundida en nosotros por Dios. Gracias a ella conocemos lo que 
se debe hacer y lo que se debe evitar.»” (VS 12) 


La encíclica indica que dentro de sus características la ley natural es universal, sin 


prescindir de la singularidad del ser humano. (cf. VS 51) 


Vida moral: 


“La vida moral está basada en las exigencias de los mandamientos y la planificación que 
Jesús le da a éstos. Jesús lleva a cumplimiento los mandamientos de Dios —en particular, el 
mandamiento del amor al prójimo—, interiorizando y radicalizando sus exigencias: el amor 
al prójimo brota de un corazón que ama y que, precisamente porque ama, está dispuesto a 
vivir las mayores exigencias.” (VS 15). 


Libertad: 


“La libertad del hombre y la ley de Dios no se oponen, sino, al contrario, se reclaman 
mutuamente.” (VS 17) 

“No existe moral sin libertad: «El hombre puede convertirse al bien sólo en la libertad». Pero, 
¿qué libertad? El Concilio (...), presenta la verdadera libertad: «La verdadera libertad es 
signo eminente de la imagen divina en el hombre. Pues quiso Dios "dejar al hombre en manos 
de su propia decisión" (cf. Si 15, 14), de modo que busque sin coacciones a su Creador y, 
adhiriéndose a él, llegue libremente a la plena y feliz perfección» (...) La libertad depende 
fundamentalmente de la verdad.” (VS 34) 

“(...)El hombre (...) posee una libertad muy amplia. (...) Pero esta libertad no es ilimitada: el 
hombre debe detenerse ante el árbol de la ciencia del bien y del mal, por estar llamado a 
aceptar la ley moral que Dios le da. En realidad, la libertad del hombre encuentra su verdadera 
y plena realización en esta aceptación” (VS 35.) 


Conciencia: 


“La relación que hay entre libertad del hombre y ley de Dios tiene su base en el corazón de la 
persona, o sea, en su conciencia moral: «En lo profundo de su conciencia —afirma el concilio 
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Vaticano IIl—, el hombre descubre una ley que él no se da a sí mismo, pero a la que debe 
obedecer y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, llamándolo 
siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el mal: haz esto, evita aquello»”. (VS 54) 

“El juicio de la conciencia es un juicio práctico, o sea, un juicio que ordena lo que el hombre 
debe hacer o no hacer, o bien, que valora un acto ya realizado por él. (...) Este primer principio 
de la razón práctica pertenece a la ley natural, (...). Sin embargo, mientras la ley natural 
ilumina sobre todo las exigencias objetivas y universales del bien moral, la conciencia es la 
aplicación de la ley a cada caso particular, la cual se convierte así para el hombre en un 
dictamen interior, una llamada a realizar el bien en una situación concreta. (...) El carácter 
universal de la ley y de la obligación no es anulado, sino más bien reconocido, cuando la razón 
determina sus aplicaciones a la actualidad concreta.” (VS 59) 


Ley moral: 

“La ley moral proviene de Dios y en él tiene siempre su origen. En virtud de la razón natural, 
que deriva de la sabiduría divina, la ley moral es, al mismo tiempo, la ley propia del hombre. ” 
(VS 40) 

“La ley moral natural evidencia y prescribe las finalidades, los derechos y los deberes, 
fundamentados en la naturaleza corporal y espiritual de la persona humana. Esa ley no puede 
entenderse como una normatividad simplemente biológica, sino que ha de ser concebida como 
el orden racional por el que el hombre es llamado por el Creador a dirigir y regular su vida y 
sus actos y, más concretamente, a usar y disponer del propio cuerpo.” (VS 50) 


Autonomía de la razón: 
“La completa autonomía de la razón a nivel moral contradice las enseñanzas de la iglesia, por 
lo tanto no se puede indicar que exista “un orden ético —que tendría origen humano y valor 
solamente mundano—, y un orden de la salvación, para el cual tendrían importancia sólo 
algunas intenciones y actitudes interiores ante Dios y el prójimo.” (VS 37) 


La moralidad de los actos humanos: 
“La moralidad de los actos humanos no se reivindica solamente por la intención, por 


la 


orientación u opción fundamental, interpretada en el sentido de una intención vacía de contenidos 


vinculantes bien precisos, o de una intención a la que no corresponde un esfuerzo real en las 


diversas obligaciones de la vida moral. La moralidad no puede ser juzgada si se prescinde de la 


conformidad u oposición de la elección deliberada de un comportamiento concreto respecto a la 


dignidad y a la vocación integral de la persona humana. Toda elección implica siempre una 


referencia de la voluntad deliberada a los bienes y a los males, indicados por la ley natural como 


bienes que hay que conseguir y males que hay que evitar.” (VS 67) 


Pecado mortal: 
“Es pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave y que, además, es cometido con 
pleno conocimiento y deliberado consentimiento.” (VS 70a) 
“Se comete, en efecto, un pecado mortal también cuando el hombre, sabiéndolo y queriéndolo, 
elige, por el motivo que sea, algo gravemente desordenado. En efecto, en esta elección está ya 
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incluido un desprecio del precepto divino, un rechazo del amor de Dios hacia la humanidad y 
hacia toda la creación: el hombre se aleja de Dios y pierde la caridad.” (VS 70b) 


Los actos humanos son actos morales: 
“porque expresan y deciden la bondad o malicia del hombre mismo que realiza esos actos. 
Éstos no producen sólo un cambio en el estado de cosas externas al hombre, sino que, en 
cuanto decisiones deliberadas, califican moralmente a la persona misma que los realiza y 
determinan su profunda fisonomía espiritual” (VS 71) 


El objeto del acto deliberado: 
“La moralidad del acto humano depende sobre todo y fundamentalmente del objeto elegido 
racionalmente por la voluntad deliberada. (...) El objeto es el fin próximo de una elección 
deliberada que determina el acto del querer de la persona que actúa. En este sentido, como 
enseña el Catecismo de la Iglesia católica, «hay comportamientos concretos cuya elección es 
siempre errada porque ésta comporta un desorden de la voluntad, es decir, un mal moral»”. 
(VS 78) 


Los actos intrínsecamente malos: 
“Ahora bien, la razón testimonia que existen objetos del acto humano que se configuran como 
no-ordenables a Dios, porque contradicen radicalmente el bien de la persona, creada a su 
imagen. Son los actos que, en la tradición moral de la Iglesia, han sido denominados 
intrínsecamente malos («intrinsece malum»): lo son siempre y por sí mismos, es decir, por su 
objeto, independientemente de las ulteriores intenciones de quien actúa, y de las circunstancias. 
Por esto, sin negar en absoluto el influjo que sobre la moralidad tienen las circunstancias y, 
sobre todo, las intenciones, la Iglesia enseña que «existen actos que, por sí y en sí mismos, 
independientemente de las circunstancias, son siempre gravemente ilícitos por razón de su 
objeto»” (VS 80a) 
“La Iglesia, al enseñar la existencia de actos intrínsecamente malos, acoge la doctrina de la 
sagrada Escritura. El apóstol Pablo afirma de modo categórico: «¡No os engañéis! Ni los 
impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los 
ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los ultrajadores, ni los rapaces heredarán el reino de 
Dios»” (1 Co 6, 9-10). 
“Si los actos son intrínsecamente malos, una intención buena o determinadas circunstancias 
particulares pueden atenuar su malicia, pero no pueden  suprimirla: son actos 
irremediablemente malos, por sí y en sí mismos no son ordenables a Dios y al bien de la 
persona. 
Por esto, las circunstancias o las intenciones nunca podrán transformar un acto intrínsecamente 
deshonesto por su objeto en un acto subjetivamente honesto o justificable como elección.” (VS 
81) 


Los párrafos anteriores esclarecen de manera efectiva el porqué la iglesia opone los actos 
homosexuales a una vida moral cristiana. Sólo a través de este recorrido se puede entender 


los otros documentos que indican que los actos homosexuales son inmorales; porque no son 
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naturales y por eso son “intrínsicamente malos”, tal como son expuestos tanto en la carta 
citada al inicio de este capítulo como en el CIC. Toda la explicación que hace la encíclica 
en sus dos primeros capítulos es de manera general hasta llegar a lo particular de lo moral; 
ya que comienza mostrando el bien mayor que es Dios, el cual ha dado al ser humano una 
ley (ley natural) de la cual, a través de su conciencia libre (libertad que no es ilimitada), se 
guía y actúa hacia el bien y evita el mal. Prosigue dando pautas más concretas acerca de la 
vida moral, de la autonomía moral, la cual no existe totalmente, ya que es Dios quien ha 
diseñado las leyes morales; el hombre y la mujer, tan sólo deben reconocerlas en la vida 
cotidiana. Más adelante presenta la moralidad de los actos humanos indicando que éstos 
están sujetos a una elección deliberada; es decir con una conciencia plena de lo que se hace; 
es así que cuando un acto humano es plenamente consciente, se hace moral o inmoral por el 
objeto o fin de tal acto. Y para terminar plantea ampliamente que hay actos humanos que 
son intrínsecamente malos, por ser desordenados e ir en contra de la ley natural; por lo 
tanto son irremediablemente malos, y el ejemplo que pone el documento es justamente el 


pasaje estudiado en el segundo capítulo del presente trabajo. (1 Co 6 : 9-10). 


Este último punto es importante ya que en los documentos que hacen referencia a la 
temática homosexual se utiliza el término “intrínsecamente malo”. Sobre esto hay que decir 
que «existen actos que, por sí y en sí mismos, independientemente de las circunstancias, son 
siempre gravemente ilícitos por razón de su objeto», como indica la encíclica. Entonces el objeto 
tiene calidad moral en sí, es decir: su fin último hace que un acto pueda entrar dentro de 
esta categoría. Sería sumamente importante identificar el fin último —el objeto— de cada uno 
de los actos que la iglesia remarca como intrínsecamente malos, ya que de esta forma 
podría identificarse mejor si realmente entran o no en los actos intrínsecamente malos. No 
hay, entonces manera que un acto homosexual sea bueno o correcto; esto significa que una 
persona homosexual (mujer o varón) que ama no tiene el derecho a amar a otra persona de 
su mismo sexo, y menos aún manifestar ese amor. Lo que siente y puede llegar a vivenciar 
es sinónimo de un acto intrínsecamente malo, por lo tanto inmoral, a pesar de que el amor, 
como la encíclica indica, es la base del evangelio y el evangelio es la raíz de la moral 


cristiana. 


Cabe recalcar que el planteamiento que presenta el documento no es dialógico, es 


determinante; esto significa que así como presenta las posturas, teorías y evidencias tanto 
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teológicas como antropológicas contrarias a lo que enseña la iglesia, así también justificará 
la decisión de evidenciar la verdad total en cuestión de moral cristiana sin apertura a 


ninguna argumentación que no tenga la línea de la tradición eclesial. 


“Veritatis splendor” - ¿Ha manifestado con claridad las respuestas que el mundo 
contemporáneo cristiano necesita para vivir el día a día? O como indica Eduardo López la 
respuesta no ha sido dada o no existe, o no se da de manera adecuada, entonces “de poco 


serviría la propuesta que se ofrece.” (López 2001: 17) 


Para terminar es necesario aclarar que dentro de la iglesia católica existen matizadas 
posiciones sobre la ética sexual (y la moral en general). Así el conocido teólogo moral 
Marciano Vidal expone que: 


“La historia juzgará la forma con que se ha presentado la visión cristiana sobre las cuestiones 
bioéticas y de moral sexual en este período de la Iglesia. Somos muchos los que pensamos, ya 
desde ahora, que la propuesta moral cristiana, en determinadas cuestiones, ha utilizado un 
modelo que tiene más que ver con el pasado que con el futuro. Se trataría, por tanto, de un 
paradigma preferentemente conservador.” (Vidal 2007: 21) 


Así también el cardenal Carlos Maria Martini, hace años, expresó en voz alta las 
“sospechas” que tienen muchos contemporáneos nuestros ante bastantes expresiones del 
cristianismo: 
“sospecha ante la moral eclesiástica, percibida como autoritaria y no respetuosa de la 
conciencia personal, con referencia expresa a determinados problemas de moral sexual (...). 
Sospecha ante la Iglesia como institución que persigue el objetivo de una especie de 
hegemonía, enmascarada o patente, sobre la sociedad civil”* 


3.2 Planteamientos éticos de la iglesia luterana acerca de la 


homosexualidad 


Las precisiones éticas que siguen han sido tomadas del documento “El amor homosexual: 
una cuestión pendiente para la iglesia”, realizado en Alemania (Renania), documento 
aceptado por la Resolución 87 del Sínodo de la Iglesia Evangélica Regional en Renania. La 
Iglesia luterana de Argentina y Uruguay, a través de la pastoral ecuménica está realizando 


una labor importante a través de la traducción y distribución de la variedad de documentos 


3 Citado por Hortal, A. (1993). “La ética y sus fundamentos”. En: AA.VV. La fe interpelada. Madrid/ 
Salamanca: 237-238. 


ya 


que tanto las iglesias de Alemania como de Canadá realizaron; para el acompañamiento y 
capacitación acerca del tema de la homosexualidad entre los fieles de su iglesia, para que la 


temática sea captada desde una postura crítica y abierta. 


El documento recalca que se buscaron bases bíblico — teológicas para considerar el tema de 
la homosexualidad, para que de esta manera se pueda actuar con responsabilidad acerca del 


tema. 


Tanto el estudio como el inicio de la documentación de todo este escrito se produce 
básicamente porque en las iglesias las parejas homosexuales (particularmente las lesbianas) 
empezaron a pedir la bendición de su unión. Todo el proceso se vio enriquecido, como 
indica el documento, por la relación y cercanía que se tuvo con personas homosexuales y 


lesbianas. 


El documento expresa su apertura hacia la ciencia médica, toma en cuenta lo que ella indica 
4 A A AEB , y 

como teoría de que la homosexualidad puede ser constitutiva” e innata; por tal razón querer 

que las personas cambien o no vivan según lo que son, solamente logra provocar “grandes 


daños psíquicos y sufrimientos adicionales, ya que no les permite vivir en coherencia con lo que 
ellos mismos experimentan como una realidad, que les es dada más allá de la voluntad propia o 


ajena” (Documento de trabajo iglesia evangélica regional de Renania: 15). 


Partiendo de que la iglesia luterana (como todas las iglesias evangélicas) tienen como base 
y raíz la Biblia, el documento indica que: 


“Al igual que en todo el antiguo oriente, tampoco en el Antiguo Testamento se hace mención 
de la homosexualidad femenina. El Nuevo Testamento la menciona al margen. 

En la Biblia, la homosexualidad masculina se considera siempre desde el punto patriarcal de 
hombres heterosexuales. 

En la Biblia, la práctica homosexual se considera únicamente como un acto sexual unilateral, 
que sirve al participante activo (probablemente también heterosexual en otras circunstancias) 
para reafirmar y acrecentar sus posibilidades sexuales a la vez que humilla al coparticipante 
pasivo. 


4 Se llama homosexualidad constitutiva e innata, a aquella que es predispuesta por factores genéticos u 
hormonales. Esto significa que la tendencia sexual de una persona puede estar definida ya mucho antes de que 
la misma tome conciencia de las características de su sexualidad. En estos casos, las personas viven su 
orientación homosexual como algo dado con anterioridad y sobre lo cual no pueden influir desde la voluntad. 
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La Biblia no toma en cuenta la homosexualidad constitutiva y el amor homosexual vivido y 
realizado en una pareja. 


Como la Biblia no considera la sexualidad constitutiva, el amor homosexual vivido y 
practicado en pareja, no puede ser utilizado directa e inmediatamente para enjuiciar a los 
homosexuales. (...) Los textos bíblicos pueden ser distorsionados al punto de tachar de 
demoníaco al amor homosexual, y lleva a los homosexuales condicionados al desprecio y odio 
de si mismos (...). Donde encontremos abusos aberrantes de esta índole nos comprometemos a 
contradecirlos, sobre la base del mismo testimonio de las Sagradas Escrituras.” (Idem 21). 


A partir de presupuestos bíblicos esta iglesia busca juzgar éticamente al amor homosexual. 
Es importante el planteamiento de esta postura ya que el modo de enfoque es muy humano, 
es decir, se presenta “el amor homosexual” lo que muestra que la iglesia luterana ha dado 
un paso más en relación a esta realidad. Ya no es simplemente un acto, actitud, error O 
pecado, sino una vivencia de personas que aman. Este paso es el que hace que la postura de 
esta iglesia sea éticamente más razonable ante esta situación. Sin negar que existen muchas 
preguntas por responder, la iglesia trata de avanzar en apertura en el campo de la 
sexualidad: 


“La sexualidad del ser humano aparece en la Biblia como parte de su condición de ser creado. 
En el Nuevo Testamento, su condición de ser creado, se ve a la luz de una nueva creación. (...) 
Desde esta aproximación, no es aceptable considerar la ética sexual desde el punto de vista de 
una concepción que justifica un supuesto “orden de la creación”, obviando el acontecimiento de 
Cristo. Este tipo de argumentación tiene su asidero en la teología evangélica imperante en la 
época del nacional-socialismo alemán. En este contexto es peligrosa la utilización de conceptos 
como: “contrarios a la creación o “desviaciones de la creación” ya que corremos el riesgo de 
valorar y juzgar lo habitual” y lo natural con parámetros ajenos al sentido y espíritu de la 
Biblia.” (Idem 22) 


El documento también enuncia la multiplicidad de dones que Dios da al ser humano, entre 
ellos el don de la sexualidad expresada en el matrimonio y el don de la abstinencia 
reflejada en el celibato. Cada persona puede vivir según el don dado, sin desmedro del otro. 
Sobre todo y con todas las diferencias que pueden existir en una comunidad —diferencias en 
distintos niveles— el y la cristiano/a están llamados a vivir el shalom, la paz. Poniendo 
como base estos elementos el documento hará énfasis en el amor homosexual, del cual dirá: 


“La Biblia no considera el amor homosexual constitutivo, ni el vivido en pareja. A pesar de 
esto, las referencias sobre la sexualidad en el Nuevo Testamento nos pueden servir de base 
para una valoración ética del amor homosexual. En esto estamos intentando relacionar la Biblia 
con algo que en ella no existe, lo mismo ocurre con la donación de órganos, la ingeniería 
genética o la energía nuclear. Nuestro documento y el desarrollo que en él presentamos, 
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debería ser útil para transmitir en los diálogos congregacionales la voz viva del evangelio con 
respecto a esta temática. 

El Nuevo Testamento, condicionado por el contexto de su época, considera, en relación a la 
sexualidad, solamente dos perspectivas: los dotados para una vida sexual matrimonial y los 
dotados para el celibato. (...) A diferencia de Pablo en su situación histórica, pero siguiendo el 
sentido de su argumentación teológica, los cristianos y cristianas, pueden descubrir 
actualmente su orientación sexual como el don de la gracia que “les ha tocado en suerte”. 

En contraposición al lema de las “variantes de la creación” no declaramos con esto, 
arbitrariamente, que todo lo que existe en cuanto a posibilidades y condicionamientos 
genéticos referidos a la sexualidad constituya un don deseado por Dios. (...) 

Con este criterio, también los cristianos y cristianas pueden reconocer en el marco de su 
homosexualidad constitutiva, los dones de gracia que les fueron dados. En el amor por 
personas del mismo sexo, los homosexuales pueden vivir de acuerdo con el llamado que han 
recibido: esto es, dentro de las limitaciones y en el marco de las posibilidades que les fueron 
dadas por el Creador. “Tal como el Señor lo determinó para ellos” (1 Co 7: 17).” (Idem 25) 


A partir de estos presupuestos y otros que no se mencionan en este trabajo, la Comisión 
Teológica que elaboró este documento llega a las siguientes conclusiones: 


“Una serie de factores abogan... a favor de mostrar y facilitar el camino hacia una unión 
duradera para personas del mismo sexo. 

Sería irresponsable impulsar a los homosexuales a concretar una pareja heterosexual o un 
matrimonio. (...). Sería igualmente desacertado obligar a los homosexuales, por principio, a la 
abstinencia sexual. De la misma manera en que el don del celibato se desvaloriza cuando se 
convierte en una cuestión institucional impuesta a heterosexuales, que no han nacido con esa 
capacidad.” (Idem 26) 


En la vivencia entre heterosexuales y homosexuales: 


“A pesar de que una persona que vive como homosexual le falta la posibilidad de amar como 
heterosexual y acceder a la paternidad o a la maternidad, no podemos elevar estos dones a la 
categoría de NORMA, ante la cual se ubica entonces a la homosexualidad como deficitaria” y 
“anormal”. (...) 

Queda como tarea permanente para la mayoría heterosexual de las congregaciones cristianas, 
comprender y aceptar que los homosexuales no son menos dotados, sino que son poseedores de 
dones diferentes a los de ellos.” (Idem 26). 


Los textos expuestos hablan por si solos. Cabe sólo recalcar la posición ética de esta 
iglesia; valora al ser humano integralmente, no considera que el acto o la actitud 
homosexual —cuando se trata de homosexualidad constitutiva- sea una acción mala, por lo 
tanto es moralmente aceptable. Por esta razón no se opone a la unión de parejas 


homosexuales (mujeres o varones). 
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Es necesario tomar en cuenta que el planteamiento de estas iglesias es tal vez un eslabón 
entre las iglesias luteranas; posiblemente iglesias de otros países no aceptan la postura 
reflejada en el documento expuesto. De todas maneras la visión que presentan las iglesias 
de Alemania, Canadá, Argentina y Uruguay son representativas y tienen el apoyo de las 


Comisiones Teológicas como de los Sínodos de sus respectivos países. 


Esta posición es claramente contrapuesta a la de la iglesia católica. Es evidente que son 


enfoques encontrados, ambos con bases religiosas. 


3.3 Postura ética de la iglesia metodista 


Al igual que la iglesia luterana, la iglesia metodista pone sus bases éticas desde una 
perspectiva bíblica. El planteamiento ético de esta iglesia indica que la homosexualidad no 


es aprobada por ser considerada incompatible con la enseñanza cristiana. 


La iglesia metodista tiene un documento llamado “Disciplina de la Iglesia Metodista 
Unida” (DIMU), el cual contiene normas específicas de las cuales cada miembro de la 
iglesia metodista debe no sólo tomar en cuenta sino actuar conforme a ellas.* Son varios 
los párrafos donde el documento cita acercamientos acerca del tema de la homosexualidad. 
En todos ellos se enfatiza que la homosexualidad no puede ser anulada, por lo tanto debe 
ser respetada, empero por ser contraria a la enseñanza cristiana no puede ordenar pastores 
homosexuales practicantes ni pueden servir en la iglesia (cf. párrafo 304.3). También se indica 


la falta que comete el clérigo cuando realiza prácticas incompatibles con la enseñanza cristiana 


(párrafo 2702): 


“ 


. Puesto que la práctica de la homosexualidad es incompatible con las enseñanzas 
cristianas, las personas que admitan ser homosexuales practicantes no serán aceptadas como 
candidatos, ordenados como ministros, o nombrados a servir en la Iglesia Metodista Unida”. 
(DIMU párrafo 304.3) 


5 El Libro de Disciplina incluye la constitución común de la Iglesia Metodista Libre en todo el mundo. Es 


una mezcla de historia, raíces y misión contemporánea. Es el manual eclesiástico y de organización de la 
lelesia. Representa el corazón y la visión del pueblo Metodista Libre que sirve fielmente al llamado de 
nuestro Señor Jesucristo. (extracto del prólogo del Libro Disciplina de la iglesia Metodista Unida.. 2004. Free 
Methodist Publishing House) 
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De igual manera un ministro puede ser acusado de prácticas incompatibles con la 
enseñanza cristiana por las siguientes razones: 
“Practicante homosexual autodeclarado; o participar en ceremonias que celebran uniones 


homosexuales; o celebrando ceremonias de bodas de personas de un mismo sexo”. DIMU 
párrafo 2702) 


El planteamiento es claro, sin embargo, dentro de sus posturas sociales —como ya se indicó 
en el primer capítulo— esta iglesia defiende los derechos y libertades de los homosexuales y 
las lesbianas, es más, indica que así como Dios es defensor de los marginados, la iglesia 
metodista unida toma una actitud valiente en relación a esta población. Por lo tanto la 
iglesia invita: 

“a las iglesias locales a que comiencen un estudio serio de la homosexualidad, recurriendo a 


todos los medios posibles en nuestra denominación y, así, esclarecer nuestro pensamientos y 


nuestro comportamiento.” (The general Board of Church and Society 2002: 17). 


Sobre lo expuesto es necesario preguntarse, si la homosexualidad es vista como contraria a 
la enseñanza cristiana, por lo tanto moralmente errónea, ¿porqué la iglesia metodista 
defiende a los homosexuales y a las lesbianas? ¿porqué busca hacer valer las libertades y 
derechos de las minorías sexuales? ¿no es contradictorio con su ética eclesial?. Por un lado 
defiende los derechos civiles, y en concordancia con el DIMU, no acepta dentro de su 
estructura eclesial pastores y pastoras ordenados/as homosexuales y lesbianas. Derechos 
civiles sí, pero no derechos eclesiales. Aunque esta actitud genera contradicción por dos 
posturas opuestas, se la puede entender (aunque no por esto deja de vislumbrarse una doble 
moral) desde el planteamiento ético de la iglesia metodista con el criterio histórico, 
tomando en cuenta lo que expone Roy May” al indicar que la ética 


“tiene que ver con el discernimiento de lo malo y lo bueno, lo correcto y lo incorrecto, lo 
responsable y lo apropiado para el comportamiento humano en sus relaciones sociales y 
personales. (...) se trata tanto de decisiones específicas e intencionales, como de los patrones 
de la vida más amplios que forman la base inconsciente de la dirección de la conducta. (...) En 
este sentido el propósito de la ética no es tanto controlar la conducta como habilitar las 
personas para vivir vidas constructivas.” (May 1998: 24) 





6 Roy H. May es doctor en teología por la Universidad Libre de Amsterdan, es profesor de teología y ética en 
la universidad Bíblica Latinoamericana, San José de Costa Rica. 
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3.4 A modo de resumen 

Las posturas y planteamientos de las iglesias cristianas acerca del tema de la 
homosexualidad pueden ser interpretados desde dos perspectivas: la primera, desde la 
misma iglesia y sus componentes ético/morales, sus enseñanzas, sus tradiciones y sus 
discursos; la segunda, desde la persona como ser merecedor de tolerancia y respeto y como 
buscador permanente de felicidad y dignidad. Tomando en cuenta que todas las iglesias 


tienen de ambos componentes, unas más y otras menos. 


Sin duda, la primera postura es menos humanizante que la segunda; la primera se enfoca 
más en lo dicho y establecido. La segunda requiere en sus planteamientos mucho más 
cuidado justamente porque su enfoque se delínea y apunta a la naturaleza humana, y ésta 
no es definible estáticamente y, por ser perfectible (no perfecta, posiblemente en proceso), 
está en la ambigiedad de lo bueno y de lo malo, de lo correcto e incorrecto por definición. 
Se indica “por definición” porque: 


“La historia jamás se presenta de manera dualista entre el bien y el mal. En esta ambigiijedad 
entre la realidad y el todavía no, entre lo factible y lo deseable, hay que comprometerse. Hay 
que actuar de tal forma que Dios reconozca que uno ha estado en la huella de la acción divina. 
Es decir, dar razón o rendir cuentas por su actuar, y mantener la integralidad de los valores 
fundantes frente a las ambigúedades que nos impone la realidad sociohistórica. En verdad, esta 
ambigiiedad requiere consiguientemente una ética de la responsabilidad. (...) La ética 
responsable se refiere a los compromisos y a las decisiones que se tienen que tomar cuando no 
hay claridad y las decisiones no son fáciles.” (May 1998: 115). 


En este sentido la segunda postura opta justamente por la ética de la responsabilidad que al 
parecer en temas como la homosexualidad es lo más apropiado para dar respuestas que 
sean lineamientos coherentes, satisfactorios y estén iluminados por la verdad, sabiendo que 
el ser humano puede ver esta verdad como en un espejo borroso —rescatando las palabras 
del apóstol Pablo—. Una ética donde no sólo “toda persona tiene derecho a saber el porqué 
de lo mandado como imperativo moral” sino que está capacitada para emprender el camino 
de una ética de la responsabilidad. Una ética necesaria hoy, para que el ser humano con 
todas sus características culturales, sociales, sexuales, sus limitaciones y sus expectativas 


pueda verse así mismo como digno y al otro ser humano como su prójimo. 
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CUARTO CAPÍTULO: REFLEXIÓN SOBRE LA “IDENTIDAD 
SEXUAL DE LÍMITE””*” 


En este capítulo se expondrá tres planteamientos. El primero, que servirá como base para 
los puntos posteriores, se compone de cinco testimonios de personas gay y lesbianas; todas 
ellas viven en Bolivia. A través de sus vivencias se logrará identificar algunos puntos que 
ya se trataron en la presente tesina y evidenciar simplificadamente la vivencia de estas 
identidades en nuestro país. De esta manera se comprenderá de una manera más adecuada 
lo que viven estas personas por tener una “identidad de límite”. Segundo, se planteará la 
problemática de la homofobia y la lesbofobia, como tabú y realidad. Finalmente se 
propondrá un plan de acción para que las personas gay y lesbianas y su entorno inmediato 


puedan crear diálogos francos y permanentes. 


4.1 Testimonios válidos: para una mayor comprensión 


4.1.1 Testimonios realizados entre julio y agosto del año 2007 


A. Elías Rolando 

30 años 

Nace y reside en Cochabamba 
Artista y diseñador gráfico 


Proceso 

Desperté muy temprano a la sexualidad, a los cinco o seis años. Pasó algo con uno de mis 
primos, no recuerdo mucho, pero me afectó mucho. Fue una violación, aunque no recuerdo 
mucho. 

Ya desde mi niñez me sentía totalmente diferente a los demás. En la escuela decían, hablaban de 
parejas heterosexuales: Adán y Eva, mamá y papá, y yo sentía, por lo tanto (en relación a mi 
violación), sentía que había hecho algo malo. 

En la pubertad me afectó mi forma de ser especialmente en relación a la iglesia, por lo que nos 
inculcaba, por lo que es correcto, lo que es malo; de todos modos quería acercarme a Dios y 


37 “Identidad sexual de límite”, con esta expresión se quiere presentar a un sector que siendo o no siendo 
discriminado vive “en el límite” de la sociedad cuando evidencia una identidad diferente a la heterosexual, ya 
sea por propia voluntad o las más de las veces porque la sociedad explícita o implícitamente así lo requiere. 


60 


saber porqué sentía lo que sentía, ¡porqué yo! Mi iglesia no me apoyó porque dentro de mi iglesia 
era malo lo que había hecho, por eso también yo no me aceptaba. 

Tenía como una doble personalidad, en mi familia, en mi iglesia. De todos modos, yo sabía lo que 
estaba sintiendo; porque una cosa es saber y otra sentir. Me desahogaba en mis dibujos, y 
cuando los hacía me iba dando cuenta que me pasaba. 

En el colegio era muy cerrado, no quería tener relación con nadie. No daba lugar a las personas 
para confiar, huía del grupo. Nadie sabía que yo era gay. En mi familia era más o menos igual, 
escapaba a los temas de familia, hijos, pareja. 

Ahora mi familia sabe. A mis veinte años llamé a una línea confidencial, hablé con una 
psicóloga. Porque no sabía quien era, qué hacer, como solucionar esto, no tenía respuestas. Hice 
muchas cosas, escapé de mi casa, intenté suicidarme, porque era gay, me sentía acorralado. 
Entonces me sentí discriminado. Luego de hablar con la psicóloga, entré al “ambiente”, conocí a 
una persona que fue mi pareja por ocho meses, planificaba vivir así, en pareja. 

Hoy la gente de mi entorno me respeta, -tengo treinta años- aunque no todos me aceptan. Todo 
ha sido un proceso. 


Familia 

Provengo de una familia adventista, todo mi entorno es adventista. 

En toda mi vida yo no hacía cosas malas, era un modelo de niño, de adolescente, me portaba 
bien;, sin embargo, era como un desconocido en mi familia. 

Cuando les dije a mis papás, mi madre lloró, mi padre se puso mal, me rechazaron porque era 
gay. Los mismos problemas que yo tenía para aceptarme como homosexual, ellos, mis papás, los 
tuvieron también. Mis hermanos, la mayor no lo acepta, mi hermano menor lo aceptó, porque 
hemos vivido y sufrido juntos. No le importa lo que soy, me acepta y ya. 


Discriminación 

Cuando entré a la universidad adventista, quise encontrar mi lado espiritual. Pedí consejos a un 
pastor, le conté sobre mi homosexualidad. Él me dijo, que era hijo de Dios, tenía que seguir 
orando, pero, -me dijo- no te acerques a los demás jóvenes, tienes que ir al culto de los adultos. 
Eso no me gustó. Por eso dejé de ir a la iglesia. 

Creo que donde más veo discriminación es en la iglesia; en la familia al menos te dejan estar con 
ellos, pero en la iglesia te consideran como un cáncer, como una célula que puede contagiar a 
las demás. 


Ética 

La ética que yo llevo: no hacer daño al ser humano, vivir una vida sana. Todo ser humano es 
libre y requiere respeto. No importa lo que seas. Porque la ética está entremezclada en todo. 

La homosexualidad para mi es encontrar un compañero para la vida, escogiendo a alguien de mi 
propio sexo. 

Para mi la homosexualidad no es mala, lo sexual no es lo más importante, lo fundamental es 
tener un compañero en la vida, el sexo viene después. 
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B. Willmer Marcelo 

43 años 

Nace en La Paz, vive en Cochabamba 

Publicista. Actualmente trabaja en el IDH (Instituto de Desarrollo Humano) 

Proceso 

Yo creo que siempre he sido diferente, porque he tenido otra forma de pensar, aunque no se me 
ocurrió que podía ser gay. Cuando empecé a sentir deseos, me di cuenta que no buscaba lo 
mismo que los otros chicos. De todos modos hubo una negación completa por mucho tiempo, 
quería ser como todos los demás, para acoplarme con el resto y esta fue la causa por la que me 
fugué por otros lados, principalmente en la diversión y el alcohol. Cuando era joven, no tenía 
amigos, sólo mi familia y vecinos, luego cuando encontraba gente o amigos, me daba cuenta que 
algo no iba de acuerdo con ello. Pasó mucho tiempo antes de que me cuestione acerca de mi 
orientación sexual. 

Conocí gente como yo, empecé a frecuentar gente del “ambiente”, ahí veía mi afinidad, llegó un 
momento en que la bisexualidad estaba marcada. Porque mi mundo era heterosexual, a pesar de 
que yo quería parejas de mi mismo sexo. Hasta que ya no pude más y quise saber si podía tener 
una pareja varón, aunque tenía una novia, que quería que me “cure”. Entonces tuve varias 
parejas sexuales; pero yo buscaba una relación más estable. Conocí a un chico, quería 
enamorarme y me enamoré. Fue un momento decisivo. Frecuentaba lugares de ambiente y gente 
como yo. Así desarrollé mi personalidad, mi forma de ser. Más o menos a mis treinta años hice 
un cambio cualitativo, mi novia se dio cuenta de esto, porque yo ya no fingía, no ocultaba nada. 
Y entonces comencé a vivir la vida que siempre quise vivir, porque sentía que por ahí tenía que 
ser. Es por eso que ahora me siento tranquilo. 

A eso de los 32 años me di cuenta que estaba viviendo una vida que no era la mía. Entré a un 
grupo humanista, me ayudó mucho, porque me di cuenta que estaba viviendo para los demás, no 
para mí, a todo nivel. Y yo no quería eso. Desde entonces hago el esfuerzo de ser como soy donde 
sea. 


Familia 

Toda mi familia sabe, o al menos lo percibe. Mi papá me encontró con mi pareja y allí fue el 
descubrimiento, pero hubo un escándalo; mi mamá y mi papá lloraban, se culpaban, creían que 
habían fallado. Querían hacerme un tratamiento con un psicólogo. Pero allí se quedó todo, no se 
habló más del asunto. No dije a nadie que era gay. Cuando le dije a mi hermano menor, él sólo 
dijo que ya lo sabía. Siento que mi familia inmediata lo toma bien, la familia extendida lo 
rechaza; por eso me alejé de mi familia extendida, porque no estoy dispuesto a enfrentarme o a 
que me rechacen. Porque en dos ocasiones me invitaron a una fiesta pero me hicieron entender 
que debía ir solo. Supongo que tienen miedo que en la familia haya un gay. 


Colegio, amigos 

Tuve sólo un amigo en el colegio. En mi barrio sí tenía un grupo de amigos. Cuando empecé a 
frecuentar “el ambiente” ya no estaba mucho tiempo con ellos. Cuando dije a uno o dos de mis 
amigos que era gay, dejaron de llamarme. No pude hablar con ellos nunca. Ahora el trato es 
cordial, pero muy lejano. Hasta hoy, tengo muchísimas personas conocidas, pero amigos, muy 
pocos. 
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Ultimamente nos reunimos con la gente de mi promoción, se enteraron de que soy gay y la 
mayoría no se hizo lío. Fui con mi pareja a aquella reunión. Nos recibieron, aunque nerviosos, 
tanto ellos como nosotros, pero de todos modos, nos sacaron la foto de pareja, fue especial. 


Iglesia 

He tenido formación religiosa desde que nací. He estudiado en un colegio católico. Toda la 
información que recibía era negativa acerca de la homosexualidad. 

Considero que las iglesias son hipócritas no sólo a nivel de la homosexualidad, en muchas otras 
posturas también. 

Veo que hay mucha hipocresía, mucho uso y abuso. No veo que lo que se dice se practique. No 
siento que la religión sea una necesidad. Sí creo en Dios, me comunico con él. 

Siento que la iglesia te coarta muchas libertades, aunque antes iba incluso a la misa, pero me 
dije: para qué ir a un lugar donde me juzgan, me rechazan. De todos modos respeto a todas las 
religiones porque todas “algo de bueno tienen”. 


Discriminación 

Yo soy muy seguro, por eso la gente no me dice nada, sin embargo, el rechazo lo veo en todos los 
ambientes, es un rechazo hipócrita, no lo dicen abiertamente. 

El espacio que más me ha dolido perder es el de la familia extendida, porque soy querendón de la 
familia, y también los amigos de barrio porque ya no soy parte de sus vidas. 


Ética 

Yo parto del concepto que el ser humano tiene que comportarse favorablemente para uno mismo 
y para los demás. Creo que el individualismo es un peligro fuerte, te obliga a olvidarte de las 
personas. Todo lo que se hace afecta a las personas. Sin embargo, hay algunas cosas que hay que 
hacerlas porque también afectan a uno mismo, a veces es necesario. Llegan momentos donde hay 
que tomar decisiones que causan sufrimientos, salidas de casa, matrimonio; en mi caso, aceptar 
que soy homosexual, hay que hacerlo, sólo así se logra aceptación. 

Creo en la ley universal que dice: “haz el bien una vez y te pagarán bien tres veces. Haz el mal 
una vez y te pagarán mal tres veces”. Se debe evitar siempre las cosas malas. Aunque el ser 
humano es un ser imperfecto. No podemos obligarnos a llegar ser perfectos. Por llegar a eso, 
muchas personas pierden al ser humano que llevan dentro. 

Reglas externas no pueden medir tus acciones internas. Deben ayudarlas cotidianamente. 


C. Rosa 

34 años 

Nace en Argentina, reside en Cochabamba 
Ingeniera de Sistemas 


Proceso 

Yo he tenido una vida heterosexual hasta mis 26 o 27 años. Cumplía el rol que me asignó la 
sociedad. Tuve dos parejas varones que quisieron casarse conmigo, pero yo sentía un vacío, no 
era feliz. Jamás me imaginé casarme o tener hijos. 

Por eso me tomé un buen tiempo para entender qué era lo que quería. Entonces conocí a una 
lesbiana. Me dio información, (ese es el problema, se cree en estereotipos: una lesbiana es de 
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clase baja, es muy masculina —camionera— y todas son marginadas, y no es así). Tenía miedo, yo 
no quería ser así. 

Entonces exploré, probé. Ahora tengo una pareja mujer que me llena el alma. Desde entonces 
cambié mi círculo de amigos. 

A veces se cree que una lesbiana quiere ser hombre y yo no me siento así, yo soy mujer. Ahora 
que conozco el ambiente y tengo un grupo de amigas lesbianas, todas mis amigas se sienten 
mujeres, igual que yo. 


Familia, colegio y amigos 

Mis papás no lo sabían. Mi papá no lo supo, falleció. 

Mi mamá no lo sabía, pero lo percibía porque yo salía con amigas, aunque eran sólo amigas. No 
lo tomaba muy bien, por eso simplemente lo escondí. Ella también falleció. De todos modos ella 
no lo hubiera aceptado. Salí del closet después de que ellos murieron. 

Las madres tienen miedo a que los hijos no sean felices porque son gay o lesbianas. 

Mi hermana menor lo acepta cien por ciento. 


MI grupo de amigos heterosexuales lo sabe, mi mejor amiga me dijo que no le gusta la idea pero 
lo acepta; otro amigo que fue mi pareja, le costó aceptarlo porque le hirió en su machismo. A mi 
otro amigo le encantó tener una amiga lesbiana. Es cuestión de visiones. 


Discriminación 

En el colegio y en la universidad no tuve problemas de discriminación, yo sólo me sentía 
diferente porque me decían y me veían diferente: ella no se va a casar, -me decían- no tendrá 
hijitos. Eso está mal, ya que no porque una mujer lesbiana no tenga hijos deja de ser mujer. 
Cuando se rompe los moldes sí hay discriminación. Se están rompiendo los esquemas, eso es lo 
que molesta a la sociedad. 

Ahora que tengo pareja no siento rechazo, pero sí extrañas miradas y varones heterosexuales que 
nos ven con un morbo que asusta. No sé porqué les llamamos tanto la atención. 

Yo no viví mucho la discriminación, creo donde más se discrimina es en el ambiente de trabajo, 
como yo trabajo independientemente no tengo ese problema. La mayoría de la gente lo oculta, y 
más aún, si la familia no te apoya entonces no lo haces, no sales. 

En los espacios públicos hay discriminación, por eso vamos a lugares de “ambiente” aunque eso 
está disminuyendo porque las leyes te protegen, si no te dejan entrar a un lugar por la 
orientación sexual, puedes seguir un juicio. 

Ojo, considero que la heterosexualidad es parte de las diversidades sexuales, aunque en 
porcentaje más alto y es más visible. Los demás, como somos minoría, somos discriminados. 


Iglesia 

No pertenezco a ninguna iglesia. Mi familia tiene raíces judías. En esa iglesia se discrimina a la 
mujer, por ser mujer, mucho más si eres lesbiana. Yo no tengo religión porque hay mucho 
machismo e hipocresía, especialmente en el ambiente boliviano, se preocupan en aspectos 
superficiales. Aunque los valores morales sí los he asimilado, no así las tradiciones de la iglesia. 


Ética 
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Personalmente yo tengo un dicho “Hacer todo lo que una tiene que hacer sin dañarse a una 
misma y sin dañar al otro”. Por ejemplo, si yo robo a alguien le hago daño, es algo que no me 
pertenece, tal vez a esa persona le ha costado años conseguirlo, si yo me suicido, igual, estoy 
haciendo daño. Pero si yo, lesbiana, estoy con una persona de mi mismo sexo, adulta como yo, 
con consentimiento mutuo, ¡no hago mal a nadie! Al final a quien se ama es a la persona, no al 
género. 

Contrariamente a lo que se cree, el ambiente lésbico es menos promiscuo que entre las mujeres 
heterosexuales. Sin embargo, entre los gay y hombres heterosexuales existe la misma 
promiscuidad. 


La homosexualidad no es una enfermedad, por eso el homosexual no tiene por qué ir al médico. 


D. Luciana 

33 años, 

Nace en Brasil, reside en Cochabamba 
Egresada de la carrera de medicina 


Proceso 

Cuando era niña una tía abusó de mí, ella tenía unos doce años, mi vida dio un cambio total. Es 
como si una puerta se hubiera abierto, entonces te enfocas a ella y pasas por ella. Luego vinieron 
los enamoramientos, la tía, la prima, de todos modos para mí fue algo muy sano. 

Fue un conflicto y aún lo es porque yo me pregunto si no hubiera pasado eso. 


Yo vine a Bolivia no para escapar, quería darle otro rumbo a mi vida, en el momento que elegí 
venir fue una buena elección. Vine con mi pareja. O quizás sí, siempre una escapa de algo, es 
difícil mirarse al espejo, con las máscaras que se va adquiriendo en la vida. 


Familia 

Mi familia lo sabe, la primera reacción fue pésima, mi mamá quería que yo vaya al psicólogo 
porque decía que yo estaba enferma, mi papá dejó de hablarme por dos o tres años, fue muy 
triste, muy duro, ahora ya cambiaron las cosas. Aunque mi mamá sugiere que yo puedo casarme, 
mi papá está en su vida. No hay mucho que cobrar, no hay mucho que exigir. 

Mi hermana menor tranquila. Lo acepta quizás porque ella no idealizó nada conmigo, mis papás 
sí, seguramente pensaban para mí una familia, hijos. 


Iglesia 

Soy católica, practico mi religión pero no con mucha intensidad, mi problema es tan pequeño 
frente a los grandes problemas que tiene la iglesia. Yo a veces pido algo, tengo mucha fe, y 
voluntad, y él me concede; en relación a mi homosexualidad no me concedió nada. Le pedí un 
marido e hijos, pero eso no me lo dio. Porque llegué un punto que me desesperé; de todos modos 
tengo mucha fe en la madre de Urkupiña que es poderosísima. 

La iglesia tiene un punto de vista muy radical, además tiene otras preocupaciones. La iglesia 
sigue siendo muy importante, y es política. No puede preocuparse por una de sus ovejitas y su 
homosexualidad, ella está preocupada en diseminar la religión católica. 
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Aceptación 

Yo creo que nadie o un buen porcentaje no acepta totalmente lo que es, yo creo en los pilares de 
la familia, desde pequeña te imponen cómo debe ser. El homosexual se revela a eso. Es 
conflictivo y doloroso, pero llega un punto en que lo aceptas y se acabó, es tan natural como la 
heterosexualidad. Es la experiencia, compartes de todo con una mujer y esto es normal. Por un 
tiempo quise salir de eso, busqué y encontré un muchacho, quería tener una vida “normal” pero 
no se puede, así que te adecuas y vives así. 


Si no se hubiera abierto esa puerta, hubiera vivido lo que vive todo heterosexual. Es bueno y 
“rico” también tener una vida heterosexual, no es malo, pero esa puerta no se me abrió. 


E. Wendy 

21 años 

Nace y reside en La Paz 
Estudia psicología en la UMSA 


Proceso, familia 

A mis doce años, cuando estaba en octavo año, entablé una relación con dos amigas. Por una de 
ellas había un sentimiento que me movía muy fuerte. Hubo caricias y besos, yo estaba asustada, 
era una cuestión de inseguridades. 

Para mí era algo perturbante que mi padre se enterara y me dejara de querer o que mi madre se 
enterara y me botara de la casa. Por eso tuve una etapa de negación durante unos tres años. Ha 
sido un proceso muy fregado. Me deprimí tanto que llegó un punto que no sabía lo que era, me 
sentía una isla. 

Es una etapa con la que te sientes tan sola porque no hay con quien hablar, porque una cree que 
no te van a entender. 

Las primeras personas en enterarse fueron mis dos mejores amigas, en primero medio. 

A mis dieciséis años. Luego mi hermano mayor se enteró y lo aceptó. 

Las primeras veces que lo decía lloraba, era como decir que había matado a alguien. Ahora me 
siento tranquila. 

Luego cambié de colegio, ahí conocí a otra chica, hubo una relación no estable, fue difícil no 
sólo por ella, sino por la familia de ella porque me sentía discriminada. Me sentía tan mal que un 
día bebí mucho, y empecé a arriesgar mi vida. -Ahora sé que eso era autodestructivo-. Una 
patrulla me llevó al distrito cuatro, llegó mi papá y me abrazó, le dije que me había enamorado y 
el problema radicaba en que no era “él” sino “ella”, y mi padre me dijo que él ya lo sabía. En 
casa mi madre me castigó, es una mujer muy puritana; yo tomaba, yo fumaba y le dije lo mismo 
que a mí papá. Su reacción fue muy contraria a la de mí papá, no supo que hacer. Me dijo que 
me tomara dos años respecto a mi situación, si no era así, que me fuera con mi padre. Lo pensé y 
decidí irme con mi papá. 
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Luego que pasó esto, mi mamá entró de lleno a la renovación carismática y se volvió más 
radical. Ella me dijo que no iba a aceptarme. Esto es triste. 


Colegio, universidad, amigas y amigos 

En el colegio creo que nadie se dio cuenta, se tapa esto porque una tiene miedo a que las amigas, 
amigos le discriminen. Hubiera significado mucho problema para mí, no hubiera podido 
enfrentarlo. La relación que tenía con mi pareja era llevada en su casa. En el colegio ni nos 
hablábamos. 


En la universidad mi grupo de amigos lo sabe. Ahora actúo estratégicamente. La carrera de 
psicología te ayuda a tener una mente amplia. Acá empecé a contar que yo era lesbiana, por eso 
no me siento sola, me quieren y aceptan como soy, incluso me defienden. 


Me siento mal porque la gente no conoce, no maneja conceptos, toman la homosexualidad como 
si fuera una enfermedad. Cuando se habla con ignorancia acerca del tema, a mí me molesta y no 
me puedo callar. 


Iglesia 

Soy bautizada en la iglesia católica. Al hacer mi confirmación comencé a conocer mucho y me di 
cuenta que en la religión hay cosas que me molestaban, especialmente por mi identidad, no me 
permite ser como soy. Tendría que estar en un lugar donde no me aceptan, por eso prefiero creer 
en un Dios que me acepta, que me ama y no se hace problemas por ese tipo de temas. 

Dos cosas para decir respecto a esto: 

La última vez que me confesé y le dije al sacerdote que era lesbiana, él me dijo que la iglesia no 
lo acepta, así que mejor sería si lo olvidara. 

Creo que la iglesia apoya y motiva para que la homofobia se prolongue, da razones para que 
esto continúe. Eso es lo que duele. Así como en el atentado en el desfile gay”, si otro grupo 
minoritario hubiera sufrido un atentado, la iglesia hubiera dicho algo. 


Ética 

¿Normas morales?, creo que existe un sistema y normas que hay que respetar. Pero yo creo que 
puedes hacer lo que tengas que hacer en la vida sin dañar a las otras personas. Cuando dices 
tengo una ética de rectitud, tiendes a fallar, te puedes contradecir, por eso trato de no mentir, de 
no dañar a la gente, trato de hacer mi vida sin que afecte a otras personas. 

Al vivir una vida como la nuestra tienes que transgredir reglas éticas que impone la sociedad. El 


simple hecho de decir que te gustan personas de tu mismo sexo, rompe la norma. 


3 El día sábado 30 de junio de 2007 en la concentración para la entrada de la marcha del orgullo GLBT en la 
ciudad de La Paz, aproximadamente a las 20:30 se suscitó una explosión de una bomba casera (bomba 
molotov), dirigida a la comunidad GLBT, llegando a herir a 7 miembros de la comunidad, entre ellos gays, 
travestís, transformistas. El más afectado fue el Sr. Alberto Moscoso Flor, Director Ejecutivo de ADESPROC 


LIBERTAD. 
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Algunas puntuaciones: Mi forma de vestir no determina mi identidad, aunque a veces la gente me 
confunde con un varón. De todos modos a mí me encanta mi cuerpo y no quiero cambiarlo. 
Simplemente me siento cómoda así. 

El temor no parte tanto de la sociedad, sino de nosotras mismas. 


4.1.2 Comentarios a los testimonios 
Cada una de estas entrevistas muestra claramente posturas, pensamientos y 


cuestionamientos que se han ido exponiendo a lo largo de esta tesina. 


Es necesario hacer algunas puntuaciones en relación a los testimonios. Los mismos están 
íntimamente relacionados con las cinco hipótesis que propone Mario Pecheny, expuestas 


en el primer capítulo. 


El proceso. En todos los casos el proceso de descubrirse gay o lesbiana (GL) ha sido 
dificultoso porque las personas GL no se sienten iguales a las demás, son diferentes, por 
no encajar en los moldes establecidos, no piensan igual, no sienten igual, no perciben el 
mundo de la misma manera. Es, a la vez, un proceso doloroso porque el entorno 
inmediato (familia, especialmente madre y padre) no lo acepta; esto genera un doble 
sufrimiento en la persona. Es importante lo que indica Luciana: mi hermana lo acepta 
porque quizás ella no idealizó nada conmigo, mis papás sí, seguramente pensaban para 
mí una familia, hijos. Se establece claramente que los padres quieren que sus hijos o hijas 
sean “normales” o tengan un comportamiento en relación a lo establecido. Es sustancial, 
por lo tanto, comprender que ningún padre, ninguna madre, están preparados para recibir 
la noticia de que su hija o su hijo no es heterosexual. Por esta razón los padres consideran 
a sus hijos e hijas GL como enfermos o perturbados; por eso el/la psicólogo/a es lo 


primero en lo que ellos piensan, cuando se enteran de la identidad de sus hijos e hijas. 


Otro punto que hay que tomar en cuenta es el abuso; dos de las cinco personas 
entrevistadas fueron violentadas. Luciana indica: Es como una puerta se hubiera abierto, 
entonces te enfocas a ella y pasas por ella. La psicología cognitiva explica que existen 
“ciertos factores cognitivos en la génesis de la homosexualidad” (...) “la autoestima, los 
estilos perceptivos, los procesos de atribución, las fantasías sexuales, el autoconcepto, el 
etiquetado social, etc. Muchos de ellos están incomprensiblemente implicados en la 


primeras manifestaciones —fortuitas, espontáneas y muchas veces no deliberadamente 
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buscadas— de la conducta homosexual.”* El hecho es que la homosexualidad es una 


vivencia, aceptada o no, que no se puede ni negar ni impedir. 


Familia. Es evidente que la familia (madre, padre, hermanos, hermanas) tiene un papel 
primordial al momento de decidir si se sale o no del “armario”, como indica Rosa: La 
mayoría de la gente lo oculta, y más aún, si la familia no te apoya; entonces no lo haces, no 
sales. 

De cómo reaccione, o cómo se cree que se reaccionará, depende parte del proceso de 
negación, identificación O aceptación. Ahora, es también cierto que al inicio ambas 
partes, GL y familia están confundidos, es decir, no saben con exactitud si esto que 
sucede es normal, bueno, anormal, enfermedad, etc. Aunque los GL en general van 
disipando las dudas e incertidumbres, el camino de la irresolución, en la mayoría de los 
casos, en la familia se queda en el inicio. Esto para los GL es un punto en contra, porque 
no cuentan con el apoyo familiar e incluso viven el rechazo, como indican las cinco 


personas entrevistadas. 


Amigas y amigos. La presencia de amigas y amigos al parecer es fundamental en la vida 
de GL, porque es una especie de refugio; aunque, como en el caso de Willmer, el espacio 
de amistad heterosexual se rompió cuando éste se dio a conocer como gay. De todas 
maneras, ya sea dentro o fuera del “ambiente”, existen personas que comprenden, apoyan, 
escuchan; intervienen de manera sincera en la vida de GL que en su momento necesitan 
un referente de apoyo o confianza. Las personas entrevistadas refieren que lograron “salir 
del armario” gracias a este apoyo (amigas, amigos, hermanos, grupos, movimentos, líneas 
confidenciales). Es inevitable preguntarse si los centenares de GL corren con la misma 
suerte o están ocultando su identidad, viviendo una doble vida y más aún rechazando lo 


que en esencia no pueden dejar de ser. 


Etica. Rolando, Willmer, Rosa y Wendy tienen una postura muy similar respecto a la 
ética en sus vidas. Resumiendo se puede indicar que el “no hacer daño a los demás ni a 
una/o misma/o”, “comportarse favorablemente para uno mismo y para los demás” es la 


base de su ética de vida. Esto muestra el hecho de haber sentido de alguna manera “el 


% Cf. Página 8 del primer capítulo: Una realidad y muchas posturas. 
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daño” en sus vidas; es por ello que ellas y ellos consideran que dañar o lastimar es 


negativo, por lo tanto cualquier actitud o acción que daña, para ellos y ellas no es moral. 


Cada uno, cada una al ser entrevistado recalcó que su identidad sexual no menoscaba su 
ética, pero que sí hiere la ética de una sociedad que no acepta su forma de ser. Como 
refiere Wendy: Al vivir una vida como la nuestra, tienes que transgredir reglas éticas que 
impone la sociedad. El simple hecho de decir que te gustan personas de tu mismo sexo rompe la 
norma. En este sentido la afirmación de Rosa resulta importante: Si yo, lesbiana, estoy con 
una persona de mi mismo sexo, adulta como yo, con consentimiento mutuo, ¡no hago mal a 


nadie! Al final a quien se ama es a la persona, no al género. 


Iglesia. Las bases morales que tuvieron en sus iglesias fueron asimiladas, aunque las 
tradiciones O la participación en la iglesia es nula, a excepción de Luciana que practica su 
religión pero no con frecuencia. Es interesante que Rolando indica que llevar una vida 
sana es parte de su ética; sin duda su postura es mantenida por su entorno adventista ya 
que uno de los planteamientos de vida de esa iglesia es justamente el elemento de la “vida 


sana”. 


De todas maneras en el aspecto eclesial se evidencia una ruptura con las iglesias. Porque, 
por un lado éstas no aprueban a las personas con “identidades sexuales de límite”. Por 
otro lado, los GL consideran a las iglesias hipócritas, cerradas o simplemente 


preocupadas en otras cosas más importantes. 


Las personas que componemos y que de alguna manera somos “militantes” en las iglesias 
deberíamos tomar en cuenta estas perspectivas y reconocer que, a pesar de las muchas 
teorías que tenemos —dentro de nuestra documentación oficial- estamos dejando de lado 
el actuar como el buen samaritano, o como Jesús en el pozo de Jacob; donde la persona, 
quien quiera que sea, es digna de ser tomada en cuenta, tolerada, ayudada y sobre todo 
aceptada. Para que aquellas personas “diferentes” vivan en plenitud, sin ningún riesgo de 
ser discriminadas, opacadas o dañadas en lo que son. Tolerancia que se ve reflejada en el 


respeto y aceptación del otro como “infinitud”, dejando de lado la propia totalidad: 
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“Infinito” es lo contrario de totalidad, clausura, toma del poder, estancamiento, dominación, 
aprisionar al otro. (...) Tnfinidad” no significa precisamente “vago”, “etéreo”, inutil", no; 
infinidad significa en primer lugar transgredir las fronteras, encuentro, dejar la clausura atrás. El 
totalitarismo deshumaniza, borrando lo particular, lo subjetivo. (...) No obstante, la totalidad es 
contradicha por la realidad de la escatología y la infinitud. Escatología como concepto 
hermenéutico, Levinas lo define como el tiempo del otro, el otro que no soy yo”.” (De Wit 


2006: 23) 


Creo que la iglesia apoya y motiva para que la homofobia se prolongue, da razones para que 
esto continúe, indicaba Wendy. Esta es una afirmación que debe ser tomada en cuenta. Ya 
que si ésta es verdadera, la iglesia —Wendy se refería a la Iglesia Católica 
específicamente— tiene que asumir una vez más que se equivoca afirmando lo indicado 
por De Wit. Parafraseando la totalidad a nivel eclesial, no deja espacio a la infinitud de “el 
otro”, “el otro que no soy yo”. El no aceptar la diferencia o lo diferente supone mirar al 
otro no como “un espacio epifánico sino como una amenaza'; pero asumir esto es 
necesario, fundamentalmente porque cuando se refiere a personas, se debe cuidar sobre 


todo la dignidad de las mismas, no sólo por opción cristiana, sino humana. 


4.2 Homofobia”: Tabú” y realidad 


El término “homofobia” se viene utilizando desde hace varias décadas. El primero que 
utilizó esta palabra fue el psicólogo estadounidense George Weinberg”, en el año 1971. 
“Homofobia” es una palabra combinada: “fobia” que significa miedo, y el prefijo “homo” 


que designa “gual”, “mismo”. 


Para entender mejor tanto el término como la realidad que plantea, presentaremos primero 


el presupuesto “fobia”. 





*% Con el término “homofobia” se designa al miedo tanto a homosexuales varones como mujeres. El término 
lesbofobia, en este apartado, se omitirá porque en los escritos encontrados aún no se utiliza tal acepción. 

Y Tabú: significa “no tocar”. “Las características fundamentales de la realidad tabú: tiene un carácter ciego y 
opaco; está cerrada sobre ella misma, sin que pueda ser penetrada o iluminada por el hombre; tiene una 
interioridad maléfica, contenida por la infranqueabilidad del muro que la separa del hombre; su violación 
implica sanciones inmediatas de orden mágico y religioso. (..) Una moral que fundamenta lo bueno y lo malo 
en la noción y en la realidad del tabú es una moral: precientífica, antihumana e irresponsable.” (Vidal 2000: 
588) 


* George Weinberg. Natural de Estados Unidos. Es doctor en filosofía y psicólogo clínico. 
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4.2.1 Significado de “fobia” 


“Fobia” es un término que se define como un temor irracional muy intenso, angustioso y 
obsesivo, a determinadas personas, cosas o situaciones. En otras palabras, es una aversión 
obsesiva a alguien o algo. El Diccionario de Psicología indica: 
“(gr. Phobos, miedo): Temor extremo, formación de síntomas neuróticos que surgen 
forzosamente, siendo el síntoma conductor la angustia (sin que exista peligro real) ante 
determinados objetos o situaciones con lo que la conducta queda cohibida.” (Dorsch 1985: 


332) 


“Todos tenemos pequeñas fobias que no nos impiden llevar una vida normal. El problema 


surge cuando son ellas las que nos controlan a nosotros.”* 


Las causas que explican una fobia determinada son respondidas hasta el momento por 
varias hipótesis. Existen dos líneas básicas de investigación: la primera centra sus 
estudios en la búsqueda de las bases bioquímicas de la fobia y la segunda busca el origen 


en la influencia del ambiente que rodea a la persona que vive con alguna fobia. 


Los investigadores del área biológica proponen que existe la posibilidad de que haya una 
pequeña región del cerebro llamada amígdala del miedo, la que sería la responsable de 
regular la cantidad de pánico que una persona puede sentir el mayor o menor miedo, y 
como una de sus bases está el nivel de ansiedad de cada persona. Es decir, "se puede tener 
una predisposición genética, pero si no se sufre una experiencia traumática, la persona 


ná. 


puede que nunca llegue a desarrollar una fobia", explica la psiquiatra biológica María 


Victoria Soler. 


A nivel social observemos dos teorías: El conductismo cuyo exponente máximo fue John 


Broadus Watson* quien analiza la fobia desde el aprendizaje. 





* Fuente: http://www. elpais.com 

Y Fuente: http://www.aprimeraplana.org 

5 Fue uno de los psicólogos americanos más importantes del siglo XX, conocido por haber fundado la 
Escuela Psicológica Conductista, que inauguró la teoría conductista en 1913 con la publicación de su artículo 
La Psicología desde el punto de vista Conductista. Es célebre la frase en la que sostiene que tomando una 
docena de niños cualesquiera, y aplicando técnicas de modificación de conducta, podría conseguir cualquier 
tipo de persona que deseara: “Dadme una docena de niños sanos, bien formados, para que los eduque, y yo 
me comprometo a elegir uno de ellos al azar y adiestrarlo para que se convierta en un especialista de 
cualquier tipo que yo pueda escoger -médico, abogado, artista, hombre de negocios e incluso mendigo o 
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“La angustia o el miedo pueden aplicarse a cualquier objeto o situación, pueden observarse 
innumerable clases de fobias” (Dorsch 1985: 332). “La teoría psicoanalista, en cambio, indica 
que este miedo ante un objeto o una situación es originariamente miedo a la irrupción del 
instinto en la conciencia y a la satisfacción del mismo con un objeto determinado. La fobia se 
producirá al ser reemplazado el objeto al que se dirigió originariamente el instinto por un 


objeto sustitutivo o por una situación sustitutiva.” (Idem: 332) 
4.2.2 La homofobia: una realidad 


Si se acepta una fobia como netamente biológica o según la piscoanalítica tradicional, se 
tendría que desechar la homofobia ya que ésta, en la manera entendida 
convencionalmente, no es un hecho biológico sino un aprendizaje. En cambio, si se toma 
en cuenta al conductismo, la homofobia tiene mucho de cierto como un temor o aversión 


a la homosexualidad o a los homosexuales. 


Hoy se habla también de “lesbofobia”, aunque la palabra “homosexual” designa homo 
que significa ¡gual, mismo; es decir es la persona —mujer o varón- que se siente atraída 
por personas de su mismo sexo. De todas maneras, “lesbofobia” es una forma equitativa 


de lenguaje genérico. 


y as a R $ E 46. 4. 
El Dr. René Flores, médico psiquiatra, en una entrevista a “Gestión Médica”” indica que 
la homofobia ha tenido un proceso de comprensión, ya que hoy el término no significa lo 


mismo que la primera vez que se utilizó: 


“La homofobia significó el miedo, fastidio, cólera, incomodidad y aversión que las personas 
experimentaban al tratar con personas gay; pero también, en un sentido más amplio, se 
entendió como un sistema de creencias que enmarcaría ciertos mitos y estereotipos acerca de 
los homosexuales. (...) El término ha perdido exactitud, y no es capaz de distinguir entre una 
respuesta intelectual y otra emocional. Así, una persona puede ser respetuosa de los derechos 
civiles de los homosexuales, pero reaccionar negativamente si hay ocasión de una interacción 
social cercana. Se ha propuesto por eso un término que traduzca la coincidencia de las dos 
situaciones: el homonegativismo”. 


ladrón-, prescindiendo de su talento, inclinaciones, tendencias, aptitudes, vocaciones y raza de sus 
antepasados” Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/John_Broadus_Watson 

6 “Gestión Médica” es un periódico en formato impreso y virtual (Perú) que difunde las principales 
informaciones de la actualidad médica nacional e internacional; presenta entrevistas a destacados 
profesionales nacionales y extranjeros, así como artículos a través de los cuales expresan sus puntos de vista 
reconocidos profesionales. 
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Rosik, 2001, en su revisión de la terapia dirigida a personas homosexuales se refiere 
brevemente a la homofobia. Señala acertadamente que las definiciones de la misma tienden a 
mezclar aspectos prescriptivos, morales y valorativos con otros descriptivos, emocionales y 


conductuales. Es así como la homofobia frecuentemente funciona como un concepto de 


carácter moral, más que encerrar una descripción científica.”* 


Marta Lamas en su escrito sobre homofobia aporta una visión que aclara aún más el 
concepto: 


“La homofobia es el miedo irracional -la fobia- a personas con una práctica sexual 
homosexual. A veces, el miedo se manifiesta como rechazo, otras se expresa como agresión y 
unas pocas más implica disgustos ante mujeres "masculinas" y hombres "femeninos", aunque 
éstos puedan tener una práctica sexual heterosexual. 

En la homofobia se juegan cuestiones subjetivas, pero básicamente su carga negativa tiene 
que ver con la concepción dominante que la cultura tiene de la sexualidad. de 


René Flores expone el primer concepto en tiempo pasado; sin embargo, a pesar de que el 
término pierde ciertas características, “el miedo, fastidio, cólera, incomodidad y aversión” 
continúan siendo las bases de la homofobia, sean éstas características intelectuales o 
emocionales. La homofobia como tabú se manifiesta cuando “existe un sistema de creencias 


que enmarca ciertos mitos y estereotipos acerca de los homosexuales”. (Flores 2007: ibidem). 


Por otro lado hay que tomar en cuenta el nuevo concepto que propone: 
“homonegativismo”, que supone ver a la persona homosexual (mujer o varón) 


negativamente. 


Este “homonegativismo” tiene mucho que ver con los estereotípos que se manejan, dentro 
de las culturas en relación con las personas homosexuales, como lo expresa Marta Lamas. 
La sociedad latinoamericana impone también silencios, es decir, procura algunas 
situaciones como tabú, algo de lo que no se debe hablar, a lo cual no se debe hacer 
referencia. Éstas son, entre otras, concepciones dominantes, una vez más, determinadas 


por ese “sistema de creencias” asumido o impuesto en las personas. 


* Fuente: http://www.gestionmedica.com.pe/GM/archivo/2007/may/13/8espe.HTM 
$ Fuente: http://www.aprimeraplana.org “A Primera Plana” No.11 Revista interactiva de Género y 
comunicación. Editada por la Red dominicana de periodistas con perspectiva de genero. 
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En los testimonios realizados, varias de las personas aclaran que en el transcurso de su 
vida sufrieron algún tipo de discriminación”. ¿Será acaso la discriminación una de las 
características de la homofobia?. Rolando indica: Pedí consejos a un pastor, le conté sobre 
mi homosexualidad. Él me dijo, que era hijo de Dios, tenía que seguir orando, pero, -me dijo- no 
te acerques a los demás jóvenes, tienes que ir al culto de los adultos. Eso no me gustó. Por eso 
dejé de ir a la iglesia. Creo que donde más veo discriminación es en la iglesia (...) te considera 


como un cáncer, como una célula que puede contagiar a las demás. 


La posición del pastor tiene claramente una percepción moral negativa más que un 
planteamiento científico negativo; mezclado con valoraciones estereotipadas negativas. El 
hecho de que una persona, por su identidad sexual, no deba reunirse con su grupo de 
pares, refleja la percepción negativa. Cabe preguntarse el porqué de la reacción del 
pastor; una posible respuesta será la que dio Rolando: “puede contagiar a los demás” es 
un miedo irracional ya que no tiene otro fundamento que el temor a una persona diferente 
con características diferentes, más aún con una identidad “sexual” que difiere a lo 
establecido. La sexualidad, es todavía un tabú en muchas iglesias cristianas y más aún la 
homosexualidad, por lo tanto, los temores que se tienen en relación al tema y más aún a 
las personas en general carecen de fundamentos lógicos o racionales. Está dentro del 
espacio subjetivo donde se enmarca la sexualidad con moldes determinados e 


inamovibles. 


Willmer refiere que cuando dijo a sus amigos que era gay dejaron de llamarlo y tuvo que 
alejarse de su familia extendida porque, como indica: en dos ocasiones me invitaron a una 


fiesta, pero me hicieron entender que debía ir solo. Supongo que tienen miedo que en la familia 


haya un gay. 


Estos son casos típicos de discriminación u homofobia; sin embargo, existen otros y 
mucho más preocupantes. En el país vecino, Perú, (no muy lejano a nuestra realidad) el 


año 2005 el Movimiento Homosexual de Lima (MHOL) publicó un importante 


% El término “discriminación” refiere: “ toda distinción, exclusión, restricción o preferencia que se basen en 
determinados motivos, y que tengan por objeto o por resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce 
o ejercicio, en condiciones de igualdad, de los derechos humanos y libertades fundamentales de todas las 
personas” (Comité de Derechos Humanos. Observación General Nro. 18. No discriminación. 10 de 
noviembre de 1989). 
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documento: “Situación de los Derechos Humanos de lesbianas, trans, gays y bisexuales 


en el Perú”, donde de forma introductoria indica: 


“El informe Anual 2005, revela que en nuestro país se comete un crimen de odio por 
homofobia cada cinco días, y que en promedio se producen unos 70 casos al año. Por lo 
general, estos hechos permanecen impunes y silenciados. No se conocen, no se denuncian. El 
informe demuestra las condiciones de vulnerabilidad y exclusión de las distintas identidades 
y exclusión de las identidades LTGB; señala con precisión las instancias públicas y privadas, 
individuales y colectivas, que violentan e incitan al odio homofóbico.” (Bracamonte y 
Álvarez 2006: 7) 


Son 150 páginas que, entre otros temas referentes a la homosexualidad, muestran casos 
concretos de homofobia: asesinatos, agresiones diversas, despidos de trabajo, 
documentación legal, discursos sociales y políticos. Todos manifiestan explícitamente ese 
“temor irracional” o “aversión obsesiva” a las personas homosexuales. Y más 
propiamente es la mezcla de aspectos morales y valorativos con otros, emocionales y 
conductuales. Los cuales conducen a actitudes y actos que dañan a un grupo de personas 


en toda su integridad. 


El actuar de una sociedad donde se quiere invisibilizar a GL, o las propuestas formales 
teóricas para no validar la vida y práctica homosexuales, son una manera para que la 


homofobia continúe. 


4.2.3 “La iglesia apoya y motiva para que la homofobia se prolongue, da razones 


para que esto continúe” 


El titulo de este apartado corresponde a parte de la entrevista realizada a Wendy. La frase 
no está muy fuera de la realidad. Cuando se indica que una fobia es un “temor irracional”, 
se debe tomar en cuenta que por siglos la Iglesia Católica (particularmente) ha defendido 
la idea de que las conductas homosexuales son negativas y actos errados propensos a 
pecado. Ha oficializado esta posición y ha planteado bases teóricas a nivel filosófico y 
teológico. ¿Dónde está el temor irracional, si su fundamento es totalmente racional? El 
fundamento que la Iglesia propone ha hecho que por siglos el pueblo creyente, sin 
entender bien la conceptualización ni el porqué de aquellos fundamentos, haya no sólo 
rechazado sino también dañado a las personas de “identidades sexuales de límite”. Esto 


significa que la homofobia como la propone René Flores, no ha perdido su vigencia 
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cuando hace referencia a: “un sistema de creencias que enmarcaría ciertos mitos y estereotipos 


acerca de los homosexuales”. (Op. cit). 


Mientras tanto los estudiosos, entre ellos teólogos morales continúan debatiendo el tema 


bajo tres líneas de pensamiento: 


“Los que repiten la doctrina católica, a veces con expresiones más duras que las que utiliza el 
propio magisterio católico. Los que manteniendo la valoración negativa en principio, tratan 
de solucionar las situaciones concretas con misericordia pastoral y con apertura de 
pensamiento. Y están los moralistas que adoptan una postura moral “revisionista”, optando 
por un replanteamiento radical del tema” (Vidal 2007: 311) 


Este dato es importante no sólo por su actualidad, sino para verificar que el colectivo 
eclesial de estudiosos todavía está en planteamientos de sujeto a objeto. Se deja de lado el 
planteamiento de la praxis: sujeto a sujeto, lo cual se niega no por falta de conocimiento 
sino porque ése es menos complejo que éste. Mientras tanto la homofobia, continúa, y 
aquellas y aquellos que la sufren pueden detectar que sus iglesias —o las que fueron sus 
1glesias— son las que apoyan y motivan para que la homofobia se prolongue, da razones 


para que esto continúe. 


4.2.4 ¿Terapia social? 


Las fobias, indican los psiquiatras como los psicólogos, pueden ser curadas o controladas 
a través de fármacos y terapias —o ambos—. Si la homofobia es una realidad aprendida — 
como sugiere el conductismo al revisar el posible origen de las fobias—, entonces 
“nuestras sociedades necesitan una terapia” (o al menos buena parte de ellas). Porque la 
sociedad latinoamericana —no sólo la boliviana— tiene un alto índice de homofobia. 
Aunque la observación “terapia social” resulta caricaturesca; empero, si analizamos a 
fondo el sentido de la homofobia en las personas, tendremos como resultado que tal fobia 
es aceptada, condicionada e incluso extendida por las cargas ideológicas, culturales y por 
los silencios de la sociedad. Los estudios que se realizan sobre la homosexualidad, 
aunque son muchos, llegan a conocimientos de pocos. Por otro lado, la gente no siempre 


está interesada en conocer, sólo en rechazar. 
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De la misma manera, particularmente las instancias de poder, plantean en general una 
posición discordante y no pocas veces negativa acerca de las identidades sexuales de 


límite. 


Por lo tanto, un primer paso para desechar la homofobia y empezar una “terapia social”, 
sin duda, es entrar en contacto personal con mujeres y hombres con “identidades sexuales 
de límite”. Vivenciar esto hace que se abra diálogos, discusiones, debates entre “sujetos”, 
ya no entre sujeto y problemática (sujeto y objeto). De esta manera se lograría crear 
puentes de acción para que, por un lado, baje el índice de violencia hacia personas GL; y, 
por otro, ayudaría a reconocer en estas personas a “iguales”, es decir seres humanos: no 
enfermos ni mártires. Simplemente personas que aman y que transitan por el camino de la 
vida igual que todos y, como todos tienen derecho a cruzar fronteras. Espacios necesarios 


para “la superación del dualismo que es la cuestión clave para la supervivencia humana: 


“Tropezamos aquí con el problema del dualismo, que no trata sólo de la cuestión de Dios, 
sino que tiene también algo que ver con la imagen de ser humano. Hemos sido creados a 
imagen de Dios, y la misma línea fronteriza entre el bien y el mal, luz y oscuridad, puede 
encontrarse en nuestro interior: la frontera es símbolo eterno, universal y también 
profundamente inconsciente. La frontera es un lugar de encuentro de dos mundos diferentes. 
Es un lugar que no ocupa espacio, porque no pertenece a un lado ni a otro. Sin embargo, es 
también un punto muy intensivo donde los opuestos se encuentran y se transforman en 
nuevas realidades. La superación del dualismo es la cuestión clave para la supervivencia 
humana.” (Martti 2005: 12)” 


4.3 Plan de acción 


A lo largo de la investigación para la elaboración de esta tesina (casi de dos años) he 
comprobado que hablar y reflexionar sobre la homosexualidad es todavía muy difícil; 
existen prejuicios, tabúes, miedos e indiferencia. Pero también hay posturas equilibradas, 
personas con ganas de conocer y tolerar más. Es necesario especialmente crear puentes y 
derribar muros entre GL y sus familias. Disipar temores, buscar fraternidad y comunión: 


“Los padres que apoyan a sus hijos homosexuales, pueden al mismo tiempo, crecer 
personalmente. (...) Vale la pena transmitir estas experiencias para llevar el tema a la propia 
familia, a las amistades y a los vecinos. Esto no significa divulgarlo sin consideración con la 


% Lindqvist Martti es Doctor en Teología, tratadista de ética y escritor irlandés. Presidente del consejo 
Consultivo Nacional sobre Ética del Servicio de Salud en Finlandia. El presente párrafo fue dirigido en la 
reunión de trabajo sobre vih/sida en Dar es Salaam, Tanzania el 1 de septiembre de 2003; y reproducido por 
el documento “*... Y lo hicieron conmigo” de la iglesia luterana de Uruguay y Argentina. 
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propia familia y la receptividad del entorno. Pero es necesario ser más abierto y cuidadoso 
con uno mismo y con las demás personas, para lograr una mayor honestidad y aceptación. 
Esta actitud fortalece la situación de los hijos como la de los padres. El silencio, el cuidarse 
constantemente, el inventar mentiras cuando preguntan por los hijos, la exclusión de las 
parejas de los hijos de los acontecimientos familiares, el tenerlos lo menos posible en la casa; 
todo esto cuesta mucho esfuerzo y energía y no ayuda a nadie. 

Los padres suelen asombrarse al ver cuánta comprensión y apoyo encuentran, y que muchos 
temores sólo existen en su imaginación y desaparecen en la realidad.” (Fischer (trad.) 1981: 
37) 


Los párrafos citados son parte de la “guía para padres de hijas e hijos homosexuales”; son 
muchas las experiencias que en otros países se realizan, tanto en material escrito como 


grupos de apoyo tanto para familias como para GL. 


En base a lo expresado planteo un plan de acción cuyo objetivo es el de crear 
comunicación, diálogo y respeto entre personas homosexuales y heterosexuales; 


específicamente dirigido a familiares y amigas/os de GL, y con el protagonismo de GL. 


El primer planteamiento pastoral surgió desde una perspectiva intraeclesial. Sin embargo, 
éste fue modificándose por varias razones, las principales son: el ambiente eclesial es 
reducido y casi hermético respecto al tema; la mayoría de los GL ha dejado de lado sus 
iglesias por considerar que ellas no aceptan y se resisten a su identidad, por lo tanto, 
rechazan también sus vidas. Consecuentemente el plan de acción que se propone está no 


sólo con vistas a la iglesia, sino también va enmarcado dentro de la sociedad en general. 


El planteamiento de este proyecto está dirigido primariamente a los grupos o comunidades 
de GL activistas, es decir, aquellos grupos o movimientos que ya han creado espacios de 
trabajo, de conscientización, de profundización de la temática homosexual y tópicos 
relacionados. La propuesta se hará a dos grupos específicos: ADESCROP, de la ciudad de 


La Paz y el Comité DSG (Diversidades sexuales y genéricas) de la ciudad de Cochabamba. 
Objetivo general: Crear o mejorar la comunicación, el diálogo, la información y el respeto 


entre personas homosexuales y heterosexuales y viceversa; preferentemente dirigido a 


familiares y amigas/os de GL, con el protagonismo de ambos. 
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Se quiere lograr espacios de información, conocimiento y comunicación entre, 
primeramente GL y sus familias; para luego alcanzar comunicación entre familiares de GL 
para obtener una cadena abierta a personas —familiares y amigas/os de GL- que sientan la 
necesidad de salir del círculo de la ignorancia, la homofobia y sobre todo componer las 
rupturas que se dieron al enterarse que tenían un hijo o hija, hermano o hermana, amigo o 


amiga con “identidad sexual de límite”. 


Este proyecto tendrá que ser apoyado por algunos profesionales, especialmente psicólogos, 


posiblemente médicos y profesionales en el campo social. 


La propuesta está basada en tres encuentros: el primero de información, el segundo de 
profundización y el tercero (que planteará la posibilidad de posteriores reuniones) de 


comunicación asertiva. 


Primer encuentro: Este encuentro servirá para generar confianza en las y los participantes. 
También para intercambiar información, miedos y dudas respecto al tema. Se invitará a los 
profesionales para que expongan la temática bajo el siguiente lineamiento: 


e Introducción: presentación y dinámica de integración 

e Expectativas e incertidumbres presentadas por ambas partes 
e Erradicar la desinformación 

e Identidades sexuales 

e Homosexualidad: ¿enfermedad o variante de la sexualidad? 
e Testimonios de gays y lesbianas 


e Preguntas y comentarios 


Segundo encuentro: Este encuentro propondrá trabajos en grupo para profundizar lo visto, 
y sobre todo para profundizar el intercambio de conocimientos, miedos y dudas respecto al 
tema. Al terminar el encuentro se propondrá una nueva ronda de testimonios. 


e Trabajo en grupos 
e El odio, el prejuicio, la homofobia y la lesbofobia y todas las formas de 
discriminación conexas 


e Testimonios de gay y lesbianas 


Tercer encuentro: Se planteará un grupo donde las personas participen desde sus 


experiencias como GL y familiares y amigas/os de GL, para que haya una comunicación ya 
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no de saberes sino de vivencias. Se espera que en este encuentro el clima de confianza 
genere en los y las participantes gran interés por continuar con los encuentros, y/o para 
formar un grupo permanente de “familiares y amigos/as de GL”. 
Los puntos a tratar serán: 
e Emociones y sentimientos antes y después de saber de la “identidad sexual de 
límite” 
e familiares y amigos/as dispuestos a “salir del armario” 


e  Nuestros/as hijos, hijas, hermanos, hermanas, amigos/as GL pueden ser felices 


Para terminar este punto se presenta la trascripción de una carta escrita por una madre que 
al enterarse que su hijo era gay decidió apoyarlo de varias maneras, una de ellas fue la 
traducción de una guía para padres de hijas e hijos homosexuales, originalmente escrita en 
alemán. 


“Desde el presente año 2001, declarado Año Interamericano del Niño y el Adolescente, miro 
un poco al pasado y encuentro a mi hijo quien, cuando adulto, pudo admitirse como gay y 
expresármelo. Y ahora advierto que, compartiendo su vida infantil y adolescente con su papá, 
su hermana y conmigo, su mamá, estuvo solo. Sin saberlo, ignoramos su interés superior y, 
ahora, puede compartir y crecer en el don de su orientación homosexual que la vida le ha 
dado. Como un deber materno demorado, cuando mi hijo se dio a conocer como gay, me 
propuse la tarea del logro de una nueva madurez para mi misma y la sociedad en la cual lo 
eduqué. Por lo tanto, este año dedicado al niño y al adolescente será, entre muchos otros, por 
si fuere necesario recordármelo, el del desafío del “interés superior del niño” de nuestros 
hijos gays y nuestras hijas lesbianas.” [Irmgard Fischer, Abril, 2001 Buenos Aires, Argentina 
(Fischer (trad.) 1981: 2)]. 
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EPÍLOGO: ENTRE EL PRÓJIMO Y LA AMENAZA DE LO 
DIFERENTE 


En esta investigación, además de haber recorrido las páginas de libros, documentos 
eclesiales y seculares, revistas, sitios web entre otros; he tenido la oportunidad de dialogar, 
discutir, preguntar, exponer la problemática de la homosexualidad y la lesbianidad, con 
personas de distintas orientaciones sexuales e identidades genéricas (gay, lesbianas, 
heterosexuales, transexuales, travestis, transformistas) y de diferentes edades, idiomas y 
culturas. Cada una ha sido una pincelada para detallar este trabajo. Posturas en contra o a 
favor; palabras duras, llenas de tristeza, sorpresa, O palabras cargadas de complicidad, 
alegría y libertad son asimismo el reflejo de este trabajo. Todas han servido para 
“distorsionar” el sentido de lo establecido, de lo impuesto, de lo “natural”, o para descubrir 
que la radicalidad de bases teóricas y formales suelen perder su fundamento al tropezarse 


con la realidad. 


Por lo tanto a la pregunta del título de esta tesina ¿heredarán los/las homosexuales el Reino 
de Dios? Cabe esta respuesta: tomando en cuenta que el ser humano es un ser creativo, y así 
como logra crear y edificar vida, su creatividad puede llevarle también a negar y destruir 
vida. Si la homosexualidad constitutiva no es condenada (como propone la Iglesia 
luterana), los actos homosexuales tampoco deberían serlo, y si continúan siéndolo tendrían 
que ser verificados con las posturas y acciones de Jesús, teniendo como planteamiento base 
la “creatividad del Maestro”; sin lugar a dudas él tiene la última palabra. Buscar respuestas 
en su testimonio, como actuaba Jesús en su tiempo en situaciones o con personas que 
estaban “al límite”. Quebrantando normas que superaban a la persona, que la minimizaban, 
que la deshumanizaban.** Superando incluso la naturaleza, con aquellas acciones que las 
hemos llamados “milagros”.*? 

Por lo tanto, como conclusión de esta tesina, propongo dos posturas de actitudes y actos; 
posturas que se han ido reflejando a lo largo de este trabajo: El prójimo, como lo concreto 


de la solidaridad; y el “rechazo de la incertidumbre” . 





1 Cf. como ejemplo: Mc 10: 26-31; Le 6: 6-11; Mc 7: 1-13; Mc 12: 41-44; Jn 4: 1-42. 
2 Cf. como ejemplo: Mt 5: 23-25; 8: 1-17; 9: 1-8; 9: 18-25. 
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Cuando Jesús estaba cenando con sus amigos (posiblemente también con sus amigas), en la 
cena que iba a cambiar, sin duda, la vida de muchos. Se levantó, se puso una toalla en la 
cintura y empezó a lavar los pies de quienes estaban allí; y luego de terminar; seguramente 
con la sorpresa de todos los presentes, simplemente les dijo: “Si yo, el Señor y Maestro, les 
he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros” (Jn 13,14). Juan 
Pablo II comentó respecto a este pasaje “Quien participa en la Eucaristía (...) está llamado 


a imitar su amor y a servir a su prójimo, hasta lavarle los pies”. 


Surge una vez más la pregunta a este respecto ¿Quién es mi prójimo”, a quien incluso debo 
lavarle los pies? Si pensamos en la respuesta que Jesús dio respecto a una similar 
pregunta”; no cabe otra réplica que entender que el prójimo es cualquier persona capaz de 
compadecerse y ayudar, dejando todo lo que tiene que hacer para cargar con el sufrimiento, 
dolor o malestar del necesitado; y no sólo eso, también es el que luego de haber hecho esto, 
es capaz de llevarlo a un lugar seguro, preocuparse y ocuparse para que esté y se mantenga 
bien, hasta que pueda dirigirse nuevamente por si mismo. El prójimo, según indica el 
evangelio, es un personaje cuyo nombre quedó en el anonimato, la referencia explícita es 
que era samaritano y fue el que “practicó la misericordia” (Lc 10: 37?). El prójimo ¿profesa 
alguna creencia? ¿es mujer o varón? ¿es heterosexual u homosexual? ¿es niño/a, joven/a, 
adulto/a o anciano/a? ¿pertenece a una cultura ancestral o no tiene raíces? ¿es americano/a, 
africano/a, europeo/a, asiático/a o viene de Oceanía?. No lo sabemos, sólo conocemos que 
es un ser humano; igual a quien ayuda. Quien es ayudado/a es aquel, aquella que está al 
borde, golpeado/a, lastimado/a, está en la frontera, en el límite, tal vez de la vida y la 
muerte; o de las miradas que sospechan, acusan o son indiferentes. Seres humanos, sólo 


seres humanos que no exclusivamente “deben” sino “quieren” relacionarse solidariamente. 


El hecho de ser solidario con aquel que necesita, comprueba que las diferencias no sólo 
separan sino que unen; sin embargo; como indica Hofstde, las sociedades pueden ver en lo 
diferente cierta inseguridad y miedo a lo desconocido. “Hofstde llama a esta dimensión 
“rechazo de la incertidumbre” y la define como “el grado en el que los miembros de una cultura se 
sienten amenazados por situaciones inciertas o desconocidas”. En un país con alta puntuación en esa 
dimensión, todo lo que es extraño y desconocido se ve rápidamente como una amenaza, mientras en 


35 Al final del tercer capítulo se hace una breve referencia al prójimo en relación a la “ética de la 
responsabilidad”. 
% Cf. Le 10: 29-37. 
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un país con una baja puntuación, esto es experimentado justamente como algo interesante” (Wit: 


23). 


En una sociedad con alto grado de “rechazo de la incertidumbre”, los hábitos, creencias, 
situaciones cotidianas son más estructurados, más reglamentados. El hecho de lo nuevo 
suele ser desconcertante y hasta amenazante. Respecto a este tema la sociedad boliviana, en 
general, pero no en su totalidad, tiende al rechazo ante la incertidumbre. Por eso cualquier 
aspecto, situación, persona, nuevos o diversos pueden ser considerados fácilmente como 
amenazas e incluso como negativos, no es casual el refrán común: “más vale malo 


conocido que bueno por conocer”. 


Uniendo las dos anotaciones anteriores, el prójimo y el rechazo de la incertidumbre, tienen 
mucho que decir y esperar uno del otro. Y más aún si enfocamos la temática desde la 
homosexualidad; estarán ligados los varios aspectos de la sociedad y su postura frente al 
gay y a la lesbiana. Todos podemos ser “prójimos” o sentir que el o la otro/a es una 
amenaza por el simple hecho de ser diferente, o desconocido. Estamos en nuestro derecho. 
Empero, también es cierto que como humanos deberíamos optar más por ser prójimos que 
desechar o rechazar lo desconocido; o porque no es lo que está dentro de la norma, del 


hábito, de lo usual, de la estructura. 


En la parábola del buen samaritano están las dos posiciones, aquellos que al ver al 
personaje herido bordean el camino o simplemente pasan de largo, porque tienen “sus 
reglas y sus estructuras y éstas son más importantes que la persona”. Hasta que llega 
alguien que impone su humanidad a su cultura, transgrede lo establecido, cruza la frontera, 
pasa el límite. Desde ese momento aquél ser humano es puesto como el paradigma de 


humanidad y solidaridad. 


Un camino de encuentros, espacios de vinculación sana y sincera, para que muchos otros y 
otras puedan seguir gozando de la vida. Esa es la senda que cada sociedad debería realizar 
en torno a la homosexualidad y más aún al o a la homosexual con relación a las iglesias, a 
sus iglesias. Un camino de diálogos y conocimientos. Atreverse a transgredir lo normado, 
lo dicho, y ver en el otro, en la otra una oportunidad de fraternidad, ver en el diferente 


también a un “prójimo” a quien se puede ayudar, pero igualmente como alguien que en la 
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carretera de la vida puede ser mi ayuda, aquél o aquella que cuando me encuentre al borde 


del camino; en el límite; sufriendo o lastimado, me extienda no una mano sino las dos. 


La Iglesia luterana expone exigencias y compromisos respecto a las minorías sexuales, 
exigencias y compromisos que podríamos imitar cristianos y cristianas de distintas 


denominaciones: 


“Nosotros exigimos que toda minoría sexual sea tratada con justicia, reconociendo sus 
derechos y obligaciones como todo ciudadano y ciudadana, no marginar por orientación 
sexual, identidad o estilos de vida. La dignidad de todo ser humano habla más fuerte que 
rótulos que socialmente se imponen sobre grupos minoritarios. 

Nosotros, como iglesia nos comprometemos a que nuestros miembros sean educados de 
manera tal que estén preparados par acoger respetuosamente la diversidad de identidades y 
culturas. 

Nosotros, como iglesia nos comprometemos a salir al encuentro del clamor de sus 
necesidades y abrirnos como espacios incondicionales en los cuales estas minorías 
encuentren ámbitos de diálogo, de comunicación y apoyo en la defensa y promoción de sus 
derechos, además del acompañamiento y apoyo integral.” (Pastoral ecuménica VIH -SIDA 
1998: 26) 


Y para terminar hagamos alusión a las palabras expuestas en el primer capítulo por el 
sacerdote Raúl Lugo: 


“Al estudiar los documentos de la Iglesia descubro que se ha llegado a un callejón sin salida. 
(...) No hay posibilidad alguna de que un homosexual pueda vivir conforme a la orientación 
que ha descubierto en su interior. Siempre vivirá una dicotomía desgastante: Es gay o 
lesbiana, pero no puede vivir como tal; puede tener amigos, pero no puede amar en cuerpo y 
alma a nadie en particular; la atracción que siente por las personas de su mismo sexo no 
puede calificarse de pecaminosa, pero debe ser reprimida, de lo contrario le llevará a realizar 
algún acto homosexual que es, en todos los casos y sin distinción ninguna, gravemente 
pecaminoso ¿Quién puede vivir así?” (Lugo 2004: 58s.). 


Por eso es necesario el diálogo, para evitar sufrimientos innecesarios tanto en personas con 
orientación sexual diferente a la heterosexual, como a sus familias. Es necesario el diálogo 
para que las personas que son parte activa de la iglesia conozcan la realidad de estas 
poblaciones, sus intentos para vivir en justicia. Y es necesario también que las personas 
con “identidades sexuales de límite” escuchen lo que sus familias, iglesias pueden 
decirles... un diálogo de iguales, donde la escucha y el respeto son elementos esenciales 


para llegar a consensos que produzcan vida. 
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ANEXOS 
ANEXO 1 


Documentos oficiales y universales emitidos por la Iglesia católica sobre el tema de la 


homosexualidad. 


e Declaración acerca de ciertas cuestiones de ética sexual (1975). CDF* 

e Orientaciones educativas sobre el amor humano (1983) CEC% 

e Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la atención pastoral a las personas 
homosexuales (1986) CDF 

e Catecismo de la Iglesia Católica (1992) 

e Consideraciones sobre propuestas de ley no discriminatorias (1992) CDF 

e Consideraciones sobre las uniones entre personas homosexuales (2003)CDF 

e Familia, matrimonio y “uniones de hecho” CEC 

e Instrucción vaticana sobre homosexualidad y admisión a seminarios y a las órdenes 


sagradas (2005) CEC 


Existen otros documentos a nivel episcopal que fueron elaborados por los obispos, a partir 
de las Conferencias Episcopales de distintos países, especialmente en el mundo europeo 


(España, Suiza, entre otros) y norteamericano (Estados Unidos y Canadá). 


En Bolivia, el presente año la CEB hace mención a la problemática de la homosexualidad y 
el matrimonio, en el marco de las propuestas a la Asamblea Constituyente; en relación a la 
vida y la familia: 

“Conferencia Episcopal Boliviana 

Representación de la CEB para la Asamblea Constituyente 

Propuesta de la Iglesia Católica en Bolivia a la Asamblea Constituyente 

Bolivia, Julio 2007 

Tema 3: Vida y Familia 

Propuesta 14: Estabilidad del matrimonio 


Ubicación en la Nueva Constitución: Régimen Familiar 





5 Congregación para la Doctrina de la Fe 
* Congregación para la Educación Católica 
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Propuesta de la Iglesia Católica en Bolivia a la Asamblea Constituyente 

Redacción 

Fundamentación Básica 

El matrimonio es la unión de amor entre un varón y una mujer con aptitud legal para ello. 
Descansa en la igualdad de derechos y obligaciones de los cónyuges. El Estado brindará 
asistencia y protección para mantener la estabilidad del matrimonio. 

Desde el derecho natural y los valores y principios predominantes en las culturas en Bolivia, la 
unión conyugal se realiza entre dos personas de sexos opuestos. 

Otras Constituciones parten de este hecho, así el Art. 5 de la Constitución Peruana señala: “La 
unión estable de un varón y una mujer, libres de impedimento matrimonial,que forman un 
hogar de hecho (...)” y la Colombiana en su Art. 42:“La familia es el núcleo fundamental de la 
sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y 
una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla ”. 

La transgresión a este derecho natural y sistema de valores en Bolivia, podría provocar 
consecuencias negativas, resultando “el remedio peor que la enfermedad ”. 

Las personas homosexuales y lesbianas son hijos de Dios al igual que todos los demás y el 
Estado tiene el deber de garantizarles las oportunidades de realización profesional y laboral sin 
discriminación alguna. La única limitación en sus derechos es el matrimonio en virtud de 


precautelar el desarrollo de una sociedad en patrones culturales y valores morales adecuados.” 


% Fuente: http://www.iglesia.org.bo/sitio/documentos/index_documentos 
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ANEXO 2 










DERECHO A SER 
TRATADOS IGUAL 
QUE CUALQUIER” 
PERSONA INDEPEN 


DIENTEME NTE DE LA 
¡IDENTIDAD SEXUAL. 


Desfile “orgullo gay”, año 2005. 
Mujeres y hombres, portando 
pancartas que identifican no sólo su 
orientación sexual, sino también la 
posición frente a la misma y ante la 
sociedad. 
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ANEXO 3 


ISSN: 1579-6345 

eclesalia 18 de enero de 2006 

HOMOSEXUALIDAD Y CRISTIANISMO 

JUAN JOSÉ TAMAYO, director de la Cátedra de Teología y Ciencias de las Religiones, de la 
Universidad Carlos Il de Madrid, y autor de Nuevo Diccionario de Teología (Trotta, Madrid, 2005) 
MADRID. 

ECLESALIA, 18/01/06.- La relación entre homosexualidad y cristianismo es un tema complejo, 
sobre el que no se suele hablar con serenidad y equilibrio. Se opera con estereotipos, prejuicios y 
concepciones míticas, debido a una educación religiosa y cívica caracterizada por la homofobia. 
Faltan objetividad, rigor y respeto en el tratamiento sobre el tema. La tendencia es a la 
descalificación. Antes de informarse, la gente opina y no precisamente para comprender sino para 
condenar. 

La Iglesia católica es una de las organizaciones internacionales que más veces se ha pronunciado 
públicamente sobre la homosexualidad, y siempre con tonos negativos y condenatorios. Otros 
organismos internacionales, como la Organización Mundial de la Salud, el Consejo de Europa, el 
Parlamento Europeo, etc., se han mostrado más comprensivos, tolerantes y abiertos. 

El primer dato a tener en cuenta en esta materia es el amplio pluralismo que existe entre los 
colectivos de cristianos y cristianas (aquí me circunscribiré a los católicos). Por una parte están las 
posiciones de la jerarquía católica en bloque, sin fisuras, al menos externas, y de algunas 
organizaciones católicas que consideran éticamente desordenada la mera inclinación de la persona 
homosexual; califican la práctica homosexual de inmoral y abominable; acusan a los gays y 
lesbianas de personas depravadas, virus para la sociedad y moralmente malos; comparan a los 
matrimonios homosexuales con la acuñación de moneda falsa y les aplican valoraciones como éstas: 
corrupción y falsificación legal de la institución matrimonial, retroceso en el camino de la 
civilización, lesión grave de los derechos fundamentales del matrimonio y de la familia, atentado 
contra la armonía de la creación, quiebra de la estabilidad social en su entraña más profunda y 
desfiguración de la imagen del hombre y de la familia. A su vez, expresan su dolor por los 
perjuicios causados a los niños entregados en adopción a esos “falsos matrimonios”. 

De otra parte están los planteamientos de numerosos colectivos de teólogos, teólogas, grupos de 
base, lesbianas y gays cristianos, que disienten de la jerarquía y la acusan de beligerante y 
totalitaria. Estos colectivos defienden un modelo de convivencia caracterizado por el respeto y la 
libertad, justifican la homosexualidad como una forma legítima de ejercer la sexualidad, reclaman el 
derecho de las parejas homosexuales a contraer matrimonio tanto civil como religioso, ya que son 
unidades de convivencia y afecto en igualdad de condiciones que las personas heterosexuales, y a la 
adopción. 

Los puntos de acuerdo entre la jerarquía y los colectivos citados son mínimos, por no decir nulos. 
La fractura no puede ser mayor. Intentando objetivar el tema, creo que el problema de fondo radica 
en una serie de distorsiones que paso a explicitar. 

1. La primera es la tendencia a considerar como ley natural y divina lo que en realidad son normas 
eclesiásticas. Es la estrategia de los obispos y de sus asesores -entre los que se contaba hasta su 
fallecimiento el banquero Rafael Termes-, para imponer a toda la ciudadanía una concepción del 
matrimonio y la sexualidad que pertenece a la doctrina moral de la Iglesia católica de una 
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determinada época histórica hoy en revisión. La jerarquía pretende poner límites a los legisladores 
en el ejercicio de su función, acusándolos, en el caso de la ley que regula el matrimonio 
homosexual, de ir contra la ley natural, de negar de manera flagrante datos antropológicos 
fundamentales y de llevar a cabo una auténtica subversión de los principios morales más básicos del 
orden social. Lo que subyace a este planteamiento es la resistencia a reconocer el Estado no 
confesional y a aceptar el pluralismo ideológico, religioso y moral de la sociedad española. 
Parapetarse en la ley natural para impedir a los legisladores cumplir con su función de debatir y 
aprobar las leyes en sede parlamentaria constituye una crasa negación del poder legislativo, que es 
uno de los poderes del Estado moderno. Además, el propio concepto de ley natural está hoy puesto 
en cuestión y es de dudosa validez en el terreno jurídico, pero también en el filosófico, y no 
digamos en el teologico. 

2. La segunda distorsión, consecuencia de la anterior, es la no aceptación de una ética laica, válida 
para todos los ciudadanos y ciudadanas, independientemente de sus creencias e ideologías. El 
proceso de secularización ha establecido una justificada separación entre la esfera religiosa y la 
cívica, que los obispos harían bien en respetar y, a partir de ahí, colaborar en la búsqueda 
consensuada de unos mínimos de ética laica compartidos por todos los ciudadanos y ciudadanas, 
dentro del respeto a las normas morales de las distintas tradiciones religiosas. 

3. La tercera es interna al propio catolicismo y me parece fundamental desde el punto de vista 
teológico. Consiste en una lectura fundamentalista de los textos bíblicos relativos a la 
homosexualidad. Voy a poner un par de ejemplos. El primero es el de Sodoma y Gomorra (Gn 19, 1 - 
11). Según la interpretación tradicional, el pecado de los habitantes de esas dos ciudades fue 
mantener relaciones homosexuales. Sin embargo, según la interpretación que hoy parece más 
correcta, lo que se condena no es la homosexualidad en sí, sino la dureza de corazón de los 
sodomitas, la violación de hombre con hombre, que implica una humillación, la ofensa a los 
extranjeros a quienes Lot había acogido en su casa ejerciendo la virtud de la hospitalidad. La 
teóloga norteamericana Alice Winter demuestra que el pecado de estas dos ciudades se concreta en 
un sistema de injusticia y opresión defendido por una pequeña elite para asegurarse una vida en 
abundancia y ociosidad a costa de los pobres. En definitiva es la falta de hospitalidad para con los 
extranjeros lo que se condena. 

El segundo ejemplo son las prescripciones del Levítico. En un texto de este libro (18,22) se califica 
la homosexualidad masculina como abominable. En otro (20,13) se dice que si un varón se acuesta 
con otro varón, ambos cometen una abominación y deben morir. Los dos textos deben ser leídos en 
su contexto. En la legislación hebrea se ordena pena de muerte para quienes maldicen a sus padres, 
para los adúlteros, los incestuosos y los pecados de animalismo. Se considera igualmente 
abominable mantener relaciones sexuales con una mujer durante la menstruación. Por el contrario, 
se permite vender a la hija como esclava, poseer esclavos, tanto varones como hembras, siempre 
que se adquieran en naciones vecinas. Se establece la pena de muerte para quien transgrede el 
precepto del descanso sabático y osa trabajar el séptimo día. Se prohíbe acceder al altar a toda 
persona con algún defecto corporal. ¿Hay que interpretar estos textos en su sentido literal? 
Decididamente, no. Lo que estas prohibiciones quieren poner de relieve es el carácter peculiar del 
pueblo hebreo como pueblo de Dios, que se distingue del resto de los pueblos. La condena de la 
homosexualidad así como otras prácticas no se basa en razones sexuales sino en razones religiosas. 
El problema no se plantea en el terreno moral, sino en el de la identidad étnica y el de la pureza. 

Yo creo que el conflicto o la incompatibilidad entre cristianismo y homosexualidad carecen de base 
tanto antropológica como teológica. Coincido con el teólogo holandés Edward Schillebeeckx en que 
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no existe una ética cristiana respecto a la homosexualidad. Se trata de una realidad humana que 
debe asumirse como tal sin apelar a valoraciones morales excluyentes. A mi juicio, no existen 
criterios específicamente cristianos para juzgarla. La incompatibilidad en el cristianismo no se da 
entre ser cristiano y ser homosexual, sino entre ser cristiano y ser insolidario, entre ser cristiano y 
ser homófono, o, como dice el evangelio, entre servir a Dios y al dinero. 

La teología del matrimonio con la que operan de manera generalizada no pocas iglesias cristianas se 
elaboró en una cultura, una sociedad y una religión homófobas y patriarcales, que imponían la 
sumisión de la mujer el varón y la exclusión de los homosexuales de la experiencia del amor. Hoy 
se necesita reformular dicha teología, para que sea inclusiva de las distintas tendencias sexuales que 
deben vivirse desde la libertad, el respeto a la alteridad, dentro de unas relaciones igualitarias y no 
opresivas. Los teólogos y las teólogas tenemos aquí un papel importante que jugar, pero sin 
dogmatizar, sino desde la apertura a las nuevas investigaciones científicas en esta materia y desde la 
sensibilidad hacia los nuevos modelos de pareja, pero sin anatematizar a priori ni moralizar. Antes 
de juzgar, y en algunos casos de condenar, haríamos bien en salir del analfabetismo enciclopédico 
en que con frecuencia estamos instalados los cultivadores de la teología. Primero estudiar, 
informarse. Seguro que el juicio entonces estará más razonado y será más comprensivo y tolerante. 
El dogmatismo nunca ha sido buen acompañante de la reflexión y menos aún de los juicios morales. 
(Eclesalia Informativo autoriza y recomienda la difusión de sus artículos, indicando su 
procedencia). 
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